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INTRODUCCION 

El desarrollo, prirreramente iJrplica el lo:¡m de dectcs niveles 

preestablecidos de bienestar social, así, el llarrado Desarrollo Nacional 

irrplica tal ejecución de rrP-tas y objeti,us. 

~::<ioo desde las antiguas civilzaciones, ha sido un país c;ue ha 

cirrentado sus bases en la agricultura, en este sentido, y p:trtiendo de a_! 

canzar los niveles de bienestar social y desarrollo, éste debe ocientarse 

hacia el rrerc:ido j nterno del p:iís caro ese.aparate que dé validez a los pr~ 

cipios de justicia social y al propio desarrollo. 

Dos de los obstáculos con !OS cuales se ha topado a lo largo de 

su historia el Desarrollo en México, los encontrarnos en el alto índice de 

crecimiento de la p::>blación, el cual condiciona de rranera irr.p:ir-... .ante el lQ. 

gro de los objetivos de los Planes Nacionales que se han i!Tplantado. 

til otro factor ilrp:Jrtante es la caída del =nercio exterior, la 

cual no genera la aportación necesaria que nos pe..Tl!Úta equilibrar en fama 

significativa nuestras inversiones, que de alguna forma nos prumitiría am­

plimc nuestro nereádo interno. 

Al existir este destquilibrio se ha venido r.unif es tanda un déf i­

cit creciente en nuestra balanza co:nercial. 



Ante esta panorámica 3e ha t:enido que recurrir a rocrlidas del ºE 

den polítioe>-admi.nistrativo por parte del Gobierno f'a:leral. caro la m1yor -

participación del Estado dentro del PrcductJJ Nacional Brut:o. 

El Estado caro re<.."tor de la ecroania mcicmi y en cuanto a su 

p:ilítica en este orden, debe actuar en forna imediata a ir.ce..--tar dentro de 

nucst!."'a econan.ía, la n:xlistribución del ingreso. 

En el caso de ~ca, la nata distribución del ingreso ha aca­

rreado grandes conparaciones dentro de la misrra socia:lad que ha alcan7.ado -

Índices ext:rem:isos. 

Ahora bien, no se puede ni se debe perder de vista, en base a 

este trabajo, el desarrollar en foma conjunta de los líderes coo¡:erauvos 

y las estrategias del Gobierno una base adecuadamente estructurada que pue­

da ser susceptible de: adaptarse a las circunstancias imperantes del país, 

tratanio de evitar en todo lo posible los probleras constantes que acarrean 

cierto tipo de ttedidas, que por su tipo, (j\Elan fuera de teda realidad y n~ 

cesidad de Desan:ollo &onémioo del ¡:aís, las cuales son obvias en todo seg 

tido. 

Se ha hablado en repetidas ocasiones en la reestructuración para 

inplantar nuevas medidas que coadyuven al tan ansiado Desarrollo EcooárJ.co, 



sin erbargo, tales reestructuras han caído en tota.l inoperancia o bie.n no -

han sido aplicadas ccn atino o (..o:ucial.rrente ya que se tcpan con escollos f:2. 

li tía:>S muy fuerr.es que son incluso, i.nsorteab les. 

A pesar de toda esta porblemática, las tredidas del tipo politi­

co-a.dministrati vas se han evidenciado por su necesidad de aplic.ación para -

el desarrollo, sin errbargo, este tipo de rro:iida3 no han ccnllevado el espí­

ritu de investigLtción fXllÍtica econánica, se ha progratrodo y planificado en 

base a carencias de •".:!larentos p::;ilíticos, lo cual recae en el total o parcial 

fracaso de las acciones -:n:rprendidas. 

Se ha tornado lir{:erante precisar toda la prcbleirática que aca­

rrea nuestro subdesarrollo, para que part.lendo de una visión amplia y rea­

lista, analizando en forna profundci sus razones, efectcs y posibles razc­

nes. 

Es necesaric, hechar mano de tale el ingenio y creatividad de -

la gente especializada con la que cuenta el Gobierno, ccncE<liendo todas las 

estrategias en cuanto a la optimización de las rredidas políticas-econánlcas 

pura desarrollar el país. 

se tienen qn evidenciar el freno que ,ilrplica la nala toma de d~ 

cüiones políticas, las cuales oo deben de sc.r descartadas, sino por el COU 

trario, reorientar las al bienP..star social. 



qt.'*2' de mr.er..1 dctt"?nn1n...'1nt(! ol,;!;t:..'t<:"U!izu el r.esar.rollo, la CJda ·1i::z r:u:yor .ne­

Ct:."Sidad Ce Cibtener c.1pjt.J.l µtra el (0-1.Ís qtit: se SlLl:')tent.a escr.cüd:rente en ~ 

d1r apoyo al IOC!r.cadv interno, qui::!: .~ debe ~ 5'"2r ne<:csarian~~nte las socied.] 

des m..:no!'i fa•.rO:'."t!Ci>..LJs las que ca.rquen ce~ el peso y costo del sutdesarrollo 

racional y cr.uchas otras son frases trilladas por parte de los e<.>:J(1(r.listas -

del ¡:xiís. 

Se :u acept..~do que exl::;te insolvencia ecoo:ínica, que las empre­

sas del GJbie.rno (en algunos casos J :;ólo Clll~plen un tAipel innecesario y no 

O'lTD el que OObería de o.irr.plir. bt!ncf iciar a la sccie.ad r.::n gener.al. 

Por otra parte, las reclcioncs que se han guardadl.1 ccn el p:ús 

vecino del norte en cuanto .:i nuestro rren:.udo externo ya que gr~m r.arte de 

nuestro cxrrercio externo se r.ncc.mina a los f.stados Unidos. 

La t=CS1Ción q'.le guarda nuestro país l...'..Jrilc':eri7-<Jc~o caro un país 

sutó.."Sarrollado, ante las circunstancias dr! que lJCD:Jráfica':'lt'nte S(:.irr..:is µ-1í­

ses fronterizos ha tenido gran ingerencia. en cuanto a nue.stro desnnvolvi-­

miento interno y externo. 

En c.ste sentido, s.-~ h.J. tornado difícil de p:-dcr llevar y ejercer 

tm adecuado control del total de la in11ersión extranjera •:!n OUi~Stru país -­

(sobre tcxlo de los Estados Unidos), así caro a la variación en rrateria de 



c:::rrercio ex.tericr que C3.lilbit: l J. est.rUctura e:conémica. 

E.-; SF1bidc r-or to_los que uno de los lazos de dep:;n<len.ica que -

tiene el Gobierno Federal, •'2S la necesiC.ad d(" s~:g-uir OE.'gociando créditos nQ 

neta.ríos que de alguna fonra resuelven los problaros de marento p:::.ro final­

rrente se van torna..ndo en una ctci.:ender:c1a del orden .internacional del país, 

ya que año con aóo se hacen necesarios y ca.di.!. vez en naycr cantidad. 

I.a recesidad de t.:üe..s cnklitcs surgen por lograr de alguna forna 

un balance equilibr'ldD en nuestra balanza de pagos. 

'l'Crla esta panorámica hace evidente la problemática en cuanto a 

la estructura p:Jlítica del país que de forna significativa es un obstáculo 

que irrpide el lo:¡ro de la llrurada "SOciedad lgualitaria" en la que se quie­

re vivir, tanto en fonn.l interna o extern.::1., y que en sí, repercute CX1lO ~l 

abi.s:ro que se[»ffi a México de ser un pais subdesa.rro l1 ado ha alcanzar los 

niveles de Desarrollo que tanto se h.wla y se desea. 

Por c:>tra pa.rte, el tratar de llevar a efecto un plan o prograrra 

nacional deben efectuarse irnlis¡::cnsabl,,,,.,,nte .,stud.ios cuidadcsos y exhi!ust_! 

vos de la factibilidad econánica que p.xliC""'.;;,C rc¡:ercm:ir tanto en Ja scx:ie­

dad, caro en la misrre econonía nacional, en donde el Gobierno sea o ast.ml -

un pai?-1 prarotor, que rrarque las dü:ectriaos a s€gtlir caro una tana de de­

cisiones de· !.\:)lítica l::rnnánica Interna. 



El Gobierno !o'exican:::> en su accionar en cuanto a su tara de dec_i 

SiCZlC9 de aplicarlas o no a9liC3rL:is se µJü.len ar..Jdir aún m:is r:crrn lo serían 

el crédito interro, invcrsicncs [X).r Entidades FE.'derativas y Regiones, Rcfor. 

na Pqraria, y rruchas más, ele las cuales se ha hablado en forn'a frecuente por 

los Fronanistas lt!cionales y los gru¡:os progresistas del país, en las cua­

les resaltan más la propia estructura política del país que los pro[JiaS le­

yes del mercado que tienP.n ingerencia en las decisiones econánicas. 

En este sentiOO, se =nstituye básicairente la estructura políti 

ca en el obstáculo princi¡:al que marca la desigualdad social y eronánica, 

tanto en lo interno caro en lo ~terno y que imrca el entorpecimiento de tma 

política de desarrollo. 

Por otra parte, el Gobierno del Presidente Miguel de la Madrid, 

ha establecido p.;ra lograr una política de Desarrollo Nacional un Plan Naci12 

nal de Desarrollo para el pe.ríaio 1983 -1988, el cual está estructurado en -

tres apartados en el prUre.r apartado se establece la panorámica que contendrá 

el diseño de la estrategia general. 

El segundo apartado establece los linf'> __ amientos ¡.ara la instrurre!! 

tación del Plan en les diferentes ñn-bitcs de la vida nacional, finalmente -

el tercer apartado se refiere a la fema en que les diferentes grupos soci~ 

les pueden participar en la puesta en narcha de dicho Plan. 

"Planear, en un narento de crisis, significa tonar la adversidad 



caro cpon:unic:Wl d" CM'bio y cirCU".suncia de sup:::-ac1ón. El Plan traza el 

Cftl!lino a scqui.r, dentro de las institucuries parn ver.cer la crisis y confi~ 

qurar W\ nuevo capítulo de la flistoria !:.-.Ciooal •. i 1 l 

El Plan Nacional de Desarmllo se elaboró caro un docurento al 

qua deben alinears<> todos los prograll"S de la l'drninistración Pública Fecle-

ral, el cual ccnsutu¡."' un iTlilirlato establecido en la Constitución y con él 

ae cur¡>le una responsabilidad del Ejreutivo ª" la Unión. 

l'D anterior oo entra en cuestión, lo cuestionable o,c encuentra 

en su instx\>mentación, en sus lCX]ros reales, en el ,acaidiciooamiento de és-

te • las reales necesi.da.dcs que exige el Desarrollo. 

Se Mbla de la filosofía politi'Oa del pueblo de ~en y su or­

den jurídico, llfimanclo que "estos principios generales son !:!"aducidos me­

diante el P~ en una estrategia de desarrollo, que recoge la participación 

c:re.iti~ de la sociedad civil, expresada a través de L:i Consulta popuLu•! 2 l 

"El N!lciOlllllisro Revolucionario, la I:arocratización Integral, la 

Socil!l:!lld Iquali.taria, la Renovación !obral, la Descentralización de la Vida 

Naciaial, el Desarrollo, ~leo y carbate a la Inflación y la Planedción ~ 

=ática, SQI\ las orient4ciael de Gobie.rno tecoooc:u:las = la IOOjor pla~ 

( l I Plan lbc:iclnal de Dosarrollo. Páq. 29 

(2) Plan Hllcimal. de llesanollo. Pág. 33 



forna pan encauzar la realidad del país; convertidas en tra.ndato demxráti­

co ccnstituyen aspectos fundamentalPs del Plan". (3) 

Se af!.rma en este clo<:unl!nto que la •r.a Política del Estado MeJC! 

xicano reafirna la decisión de constituix una danocracia política, social y 

cultura independiente, trcdiante las transfonnack'OeS cualitativas que ade­

rrás de pennitirros superar los obstáculos conyunturales, que significa la a_s 

tual. crisis, nos habrán de conducir a una nueva etapa de i::esarrollo".< 4
> 

Se añade que, "La !blítica nutre al Plan en su pr:Urer narento, 

aportando los principios y orientaciones básicos y definiendo el futuro de= 

se.ible en los términos del p~...o histórico del país. En un segurdo, la -

pol.Ítica asegura la dinámica de las instituciones; agrega las fuerzas y re-

coge sus danandas básicas, constituye y representa rra;urías históricas, r~ 

peta minorías y ofrece la dirección del conjunto. Por últino, las acciones 

de O:lbierno sustentarán la estrategia del Plan y los programas qt:e de él se 

deriven". <5 l 

ID anterior expresa la política del Estado Mexicano en cuanto 

a su ¡;apel que juega o debe jurgar de prarotor dei Desarrollo, sin erroargo, 

(3) Plan Naciooal de Desarrollo. Pag. 33 
(4) Plan Nacicnal de Desarrollo. Pág. 33 
(5) Plan Nacional de Pesarrollo. Pág. 33 



tales afinnaciones no hlln "2dituado en acciones concrerus que evidencien 

de alguna foana niveles de Cesar.:ollo y Bienestar Social. 

El diseño dí! las estrat.eqias han caído en la inoperancia, las 

bases políticas que deberían orientarse hacia el diseflo de: nuevas estrate­

gias y programas no conforman una investigación política económica a fondo. 

Est.1s 110 contienen los instrumentos p:>l.íticos que reditúen CJ.mbios sustan­

cialc!a. 

Es obvio que no se ha podido atacar a fondo la crisis económica, 

que la üesigualdad social sigue prevaleciendo, que loo lineamientos establ~ 

ciclos en el Plan no han tenido ni aportado una real estrategia de Desarro­

llo. 

1'll este sentido en el presente traba.jo se trata de establecer -

CCITO una vía p:isible de desarrollo genérico har::ia lo interno del país a la 

cooperativa = un instrurento de organización social que o:iadyuve al lo­

gro de ciertos parámetros de desarrollo. al caro¡x> crexicano. 

Se trata en el presente dOCLl!'ento de explicar, partiendo macro, 

el concepto del llamado desarrollo del Estado m:xlerno desde sus inicios y 

el oso del E.<>tado 1'bderno a México, para que partierxlc de esta conceptual.!_ 

zaéión en sacar el aspecto agrícola en noostro país a partir del M:>vimiento 

ReVC>luoiroario hasta los programas t.razados por el gobierno del Presidente 

Salinas de Gortarl, durante su gestión administrativa. 



En tal caso se retcmará. ta conceptualización a::operativa, su 

instancia, limitaciones y alcance rara que dentro de la perspectiva de este 

docurrento plantoor la ¡zisibilidad real de conformar cooperativas dentro del 

/lg:ro ~exicano, analizando para tal efecto su ilt.,x>rtat.cia, la evolución que 

ha coadyuvado ¡:ara finallrente plantear a el cooperativismo caro una estra~ 

gia de de~a=llo del ¡>,:¡r~icano. 



I.I.:~ 

El Estado no es una creación reciente, ni estática, ni sus cara_f. 

terísticas han sido las misnas en el transcurso del tiem¡::o, el estado es una 

realidad social. 

r.. historia recoge las pr~ fo.:maciones sociales pexnnnentes 

en el año 6000 A, DE C. ; y es a partir de entonces cuando se coooce caro 

Polis, Ciudad, ~io y Repúbli~a, a la .'lqrupación Hw-ana asentada en un -

territorio caa cierto orden y con una dete::minada actividad y fines. 

se pueae afirnar que Elll:opa ha si.do el crisol del Estado Moderno, 

ya que es el efecto de una serie de causas que se dan a partir del Siglo XV, 

a:m:> son la CXJnO<!lltración de un poder central único, la lucha que se desar"2_ 

Uó entre el poder feudal y el clero, así a::m:> la era de los descubr:ilnientos 

geográficos, la inpr:enta, la nueva c:xincepción filosófica del mundo, y la ~ 

fot11a Religiosa: influyeron en el surgimiento del principio de que al Est.ado 

es Soberaoo y tiene facultad para ~su rég:irren jurídico interno y es­

tablecer la p>lít.:ica interna y externa. 

Así venos que en la evolución del Estado, la soberan.ía pasa del 
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=rea al pueblo, del pueblo al constitll}-ente y de éste a la Constitución. 

En el Siglo XIX, nacen las ideas sociales, ::aro base de la Re~ 

lución Inuds~iral, las cuales sustentan la lucha de clases fundalrenta.LJren­

te de los trabajadores, para obtener un trato nás justo, lucha que va a sig 

nificar la creación del Estado Socialista a principios del Siglo l<X, época 

en ~ se observa un crecimeinto E.stat:al .i.n{x:Jrtante, especial.mente en sus 

órganos, personal, .remos materiales, actividades, finalidades y perspec­

tivas. 

DE<'INICIONES 

Los autores de teorá política conciben al Estado desde diversas 

punws de vista: así para Jell.ll<cx "El Estado es la Unidad de Asociación ds! 

tada originalmonte de pxler de dominación y formada por ha:nb:i;es asentados -

en un territorio. Para Heller "El Estado es una conexión social de quehac~ 

res". Y si buscamos la de:= Lnición de 1 Estado como concepto diremos 

que es la Organización Política de una Sociedad Humana, establ~ 

cida en un Territorio determinado, bajo un Rcigimen Jurídico, con 

Soberanía, Organos de Gobierno y que persigue detcrmi~ados fines. 

ruro independientarente de las concepciones teóricas, c:onsidera­

cemos que el E.•tado es una realidad social, a ella corresponde una realidad 

juridica oon características específicas: 



1. - Es la Organizar.ión f'>! í ti ca ele Ul".a Sociedad t!lmma que co­

rres¡x>nde a un tierrr..o y ~plc10 detc.rnun.'ldo. 

2.- SU conformación dep>.nde de los siguientes elenentos: 

A). Una realidad Fisi=-Ceográfica, a la que corres¡¡onde el 

territorio. 

8) Una a<p:1.1p<1ción h1J1Tuma, que vienen a ser la ¡:oblalción. 

C) El establecimiento de tm orden jurídico, que quedaría a 

cargo del Gobierno. 

A través de la historia, el Estado ha vivido varias etapas de -

la3 c:uales se ha logrado una cxinsolidación, no sólo para éste, sino para ~ 

da una de las instituciones y los individuos que lo confonnan. 

En Wla pr-ilrera etapa, a los estadoo nacionales se les facultó 

CO!O entidades scberanas, pan nonnar ciertas conductas con respecto de una 

población d!lda dentro de un territorio específico. A este prilrer tipo ele 



Gobierno se le ha llado Estado Gendarme. 

~.,-ca facult:ad No'.tnaw.~ le permite: 

fl) Ctlrantizar la !?"SiDLildad de que se den cierras a:induc;>-..11s y­

activídades. Par-a lograr esto, el Gobierno pueclc ejercitar 

ci.er+--.....as facult:adcs, sobre i:cdo en lo que se refiP..re c1l tM.ntg 

ni..1Ui~nto de:l orden público y la dciens..1 del país. 

B) Registrar actos qu12; requiere...., este trámite i::ara ~cner validez 

y otorgar fé públic.:i a los que la rT:..'q'.ticren e.uro requisito -

fonnal o solm.ne para que cumpJ n efE .. 'Ctos ante terceros. 

C} Orientar c1':;;.'rto.s conduct..as y acti vidadí.!S 

Ul Aut:.orizac o proh:.b1r ciertas conci'..K .. -tas y actividades. la PQ 

ffil.nistruciór. Pública, se encarga de vigilar el CUf'plim.iento 

de las obligaciones <.'.l:>t.Jblc.."Cidas JXJr el Est.."l.do~ 

ESTAOO PRCMJ!OR 

E'.s una e.tapa posterior, la noce.sidad de prcmover ciertas L"OndUf. 

tas y actividades que se consideraba t.unvcniente estimular, diá lugar a la 

a:incepción del F..stado Prarotor o de l'cxrentc, encargado de particiµir en for-
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na rrás_ directa, sobre todo en la vida eoooánica, procurarxlo la consecución 

de ciertos objetivos conside.:ados valiosos pard el progreso del país. 

Esta Facultad Prarotora le permi. te: 

A) Farentar, ciertas actividades individuales o colectivas, o 

bien tratar de evitar otras, grabándolas o sancionándolas -

cuando se considere. 

B) Infamar pública y ampliam:mte sobre las actividades desa=2 

lladas, así caro los gastos realizados, progra..ancJo éstos -­

gastos y actividades en general. 

ESTl\00 BENEPl\CTCR 

'{a en el Siglo XX, se empieza a delinear un Estado denaninado de 

servicio o de bienestar. caracterizado por la posibilidad de intervenir mds 

directarrente en la vida econánica y social, prestando aquellos servicios. que 

no eran producidos. adecuadanente por los sectores privados o que se consi~ 

rallan· !.ndispensables para el desarrollo integral de la sociedad. 

Esta facultad .de intervenir directamente en los procesos produc­

tivos y de prestación de servicios le permite: 



6 

A) Prcxlucir bienes de p1-oduccicín y de C01SW>'.l, Y:- sea con fines 

de regulalción de rrercado, obien reservándose la prcxlucción 

exclusiva pcr razones estratégicas. 

B) Conercializar directalrente ciertos productoo para garantizar 

\ll1a justa intermediación y redistribución de la riqueza. 

C) Cons\l1\ir obligatoriarrente ciertos bienes y servicioo para el 

ejercic~o de sus propias atribuciones, o bien para ejercer -

\ll1a acción reguladora de la econanía. 

D) Redistribuir la riqueza material y cultural en su conjunto, 

en el sentido del desarrollo econánico y social. 

ESTl\00 PLANIFICAOOR IllrEX>RAL 

Este últiJro tipc (que oo opera en ningúri país del mundo en for­

ma total, aunque jurídicamente se han consignado facultades para alcanzarlo), 

estaría facultado para dirigir integral.irente la eccnanía y la sociedad. 

Esta Facultad Directora le pennite: 

Planificar y administrar el funcionamiento global de la sociedad 



en todos los aspectos. 

l\ctualnente, es ÍJT\XlSÍble encontrar "tí¡;os puros• de Est.ados. -

El ejercicio de fUl'lciooos tales = prurover, servir o dírigi..:, oo ~lica 

abardonar o desatender aqu.?llas que le hati sido anteriorTOente asignadas. De 

hecro, en todo Estado Moderno confluyen todas las facultades o atribuciones; 

las de garantía hasta las de planificación, y las cwple de un nn:b varia-· 

ble en mayor o neoor aa:lida, de acuerdo con los objeti•ros asignados a cada 

una de sus instituciones, sectores o sistemas, y se<¡Ún sea la estrateqia de 

desarrollo que adopte. 

1.2. EL ESl'ADO KDE!lOO EN MEXICD 

Para efectos del presente análisis resulta conveniente h.acer -

una breve senmlanza de lo que iJlplica el término Estad>. 

Estado es un térmioo de la Ciencia Política coo el que se desig 

na, oo IOOdo qleneral, la orq;mización política de un país. su estudio ~ 

tituye el objetó esencal de diversas. ciencias, especia~te la teoría del 

Estado, teoría. de la Constitución, Derecho Constituciooal, ~ Público, 

Oete::ho l'l:>lítioo y Ciencia l'l:>lítica en General. 

ta palabra Estado en si IIIÍSlrJZl, es !lllltívoca y su ejenplo para 



designar la organización política tiene su origen <'.!l Maquiavelo. Con ante­

rioridad a IW¡Uiavelo se utilizaba el narbre de RepÚbiica caro to' hizo 8od! 

no. FaM utili7.aba el ténnin:> civitas y después In{erium. Eh Grecia es la 

Polis¡ el término erpleado. En la é¡:.oca medieval era frecuente l'tilizar la 

l/'OZ daninio y en [l"Íses Anglcsajones el termino "Land", tierra, t:crlavía vi­

gente; la palabra alcanzó universal consagración debido al hecho misno de 

no tener una siqnificación precisa ni ¡:olítica ni jurídica y rrcstrarse, por 

consiguiente, susceptible de anparar diver-sos cnnteniclas. 

Prececlente!l del uso de la ¡:alabra Estado, se hallan en la expr!:'!_ 

sión latina status Reipuhlicae y,. en el orden civil, con la ¡:alabra status, 

q•.ie signifca. una determinada situación jurídica de la persona, libre o <>.S­

clava, ciu:ladana o no, IM)!Or de edad, o saretida a potestad 

A falta de evidencia histórica o antropológica, existen varías 

teorías que tratan de explicar el origen del Estado: la idea irás antigua -

señala que es un produto de roluntad divina, es el s.úrbolo de la pénlida de 

la inocencia, de la caída del Elién; de los hebreos hasta Paine se manifiesta 

esta ciencia, pasando por el derecho divino de los re;e, otras hipótesis 

CCllSi.deran al Estado, caro una creación hulMna deliberada a :ra vés de un 

ocntrato social, b. cual cada individuo ha dado su ccnsentimiento; a:Jll va­

riaciales, esta teoría ha sido sostenida por llobbcs I.ccke y blsseau. 

'ft!lnbi.én existen ide;ss de que la org;mización estatal tiene su -



principio en la ronqui.sra y en la coercién,. esto es. en la foorza; dt1 ahÍ -

que el Est.ado esté ba.~tÓJ •:.:i la inju..-"'itici~ y sea 1.~s,2.ncl.üm:.~nte malo; desde 

los pri.m?.ros cr.istianos hat.:i r~aoc, los anarquistas, los ¡:~?nsadon::s del Nacig, 

nalisno Alanán, etc., se e..xpresa la tesis de oue el f'-.itado es la fuerza, un 

instn.Inento de un grup:> o clase pdra danina.r a otros. Finalm~te existe la 

hipótesis de que la instit~ción Estatal es W1 resultado dt! la propfa r..itur~ 

le7.a hurrona de mxlo que el Estado no es una organización .J.rtif icinJ sino -

natural; el autor de esta teoría es :\ristót0les. 

Et>r otra parte, para definir al Estado existen diversos puntos 

de vi...c;ta, r:or lo que la dificultad crece de punto: e.s un fenán2no, no sólo 

estructural sino sw,ccptiblc de ufü1 consideración socio lógic.'l, jurf di C<'.l., t~­

conánica y ética. las múltiples d12.finiciones e>..-presa.n posiciones distintas, 

pero en cierta-manera carplerrentarias, ya que ayudan a comprender la canpl_g 

jidad que entraila el Est<ldo. 

&>. las definicion8S deontoléyicas se hall~ <los p:.>tüciones: rn.s 

que siguen .inspiración del Derecho Natural y las de Matiz filosófico; ambas 

asignan al Estado un fir. que lo caracteriza. 

Las definiciones socioléqicas rons.ideran al Estado cmo una far 

ma social que tiene caracteres es¡:iecífia.,"'S que la diferencía de las d"<!cis. 

Este carácter diferencial se halla en el poder. En Mte sentido 
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Jellinek considera que: el futado 1 es Uf'.a unidad de aso::iaciones de hcrnbres 

asentado en un territorio, dotada de p::::der originario de ir.ando. ¡¡n ella, se 

CCJ!llrenden los elementos tradicionales coostitutivos del Estado: territorio, 

¡xiblación .y poder. 

Pdemás, en esta línea se hallan lle=n !leller, que coosidera al 

Estado =ro una estructura de daninio constantarente renovada a través de -

una obra ccmún, actualizado representativamente, que ordena 11n últi.iw. insta!! 

cia los actos sociales sobre el territorio detenninado: y la ~ión de 

Max Weber, que lo concibe caro un orden jurídico y administrativo invariable 

en virtud, de disposiciones fundamentales, al cual se orienta el obrar co­

mún de un cuerpo administrativo y cuyo valor se n.'Claim no sólo para los -

miemros de la oanunidad, sino para todo el obrar que se realice en el tcrri 

torio daninado, concepto en el que se incluyen diversos elemmtos, p:xler ~ 

nopolizaoo, orden jurídico acinnistrativo, dis¡xisiciones fUlldarrP...ntales y 

cuerp:> de funcionarios consagrados a su cuipl.i.miento. 

~ eL qrupo de las definiciones jurídicas se encuentran gran ng 

nero, fruto de la labor de los jurístas en el cam¡:o de la teoría política, 

definiciaies parciales, pues, en esencia, resaltan el elrn>~to jurídico con 

olvido de los estantes contenidos clel fen::m.no estatal, la más característi 

ca ocncepción es la de Hans Kelsen, quien identifica E:stado y Derc<Oho; el 

Esl:ad:J no es rrás que la ¡m:sooificación del orden jurÍdico. 
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Jell:inek estimare. que era posible la consideración jurídica del 

estado y lo concebía caro una corporación de uri pueblo asentado en un terri­

torio, dotado de poder originario de nruxlo. Otras teorías han definido al 

Estado en un sentido de daninación; así el marxiSITO estima que es solamente 

el instrunento creado por 1n burguesía para consolidar el daninio de sus -

bienes y sojuzgar al proletariado i una diferenciación .entre gobernantes y -

gobernados, que lus posiciones acráticas canbaten caro el mayor cbstáculo a 

la felicidad hi.rnana. 

Algunos autores apuntan una definición política según la cual, al 

Estado hay que =nsiderarlo CXl1'0 un fenáreno especl'i= de la realidad pol.f 

tica, que, si bien ccrnprendc df>..ntro d::? sí todos los aspectos estudiados, no 

puede resunirse en ninguno, ni siguiera P.n su acwrulación. 

En la concepción marxista, el poder políti= del Estado M:iderno 

no es más que un caro. té de i'<lministración de los asW1tos C011UI1es de la bur­

guesía, y, el poder político es el f<Xler organizado de una clase para opri_ 

mir a otra. 

Para nuestro objeto de estulio, es decir, la relación entre Es~ 

do y la l'dministración PÚblica, enter.deraros al Estado caro la organiza­

ción del ejel:cício del poder de las clases daninantes. 
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El E.stado capitalista, caro listado de clase, ene.una el daninio 

de la burguesía sobre las clases productoras, haciendo de la administración 

Pública capitalista, pues, mee el antaqonismo de clases para irr;:oner el dQ 

minio de las clases dan.inante.s sobre las clases danina<las. 

El Estado, sin embargo, no so~nte asume una c.."'l.rácter de dcxn.i­

nación. El Estado también anroniza, integra y coordina bajo el sello bur­

gués de la nación, .~as funciones públicas que se desprenden de su carácter 

universal. 

Por tanto, el Estado no sólo es autoridad, c:or:-_r:ción y represión, 

también es, [XJr la necesidad de realización de las funciones públicas, la 

dirección de una sociead civil, construída a imagen y semejanza de la bur~ 

sía. 

Por lo tanto, la adnunist:rac1on publica, no tiene característi­

cas propias; sus características son las del misrro estado: daninio y direc­

ción de la saciedad civil. 

El Estado y la sociedad están, pues, relacionadas por la adrnini§_ 

tración pública; esta relación ast.Ure al doble carácter de ser, a la vez· de 

daninio y de dirección. 

Por tanto, el estado capitalista que ha ~esto el Peder Eje<:]! 
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tivo (Xlr encina del Leqistativo al antrar en relaci6n con l.a s.cxiaiad civil, 

hace q'Je el Ejecutivo misin:> estahlezca el enlace caro daru.nación y, a la -

par, cx:tro din:.>cción de la ~icdad. 

Sin m.bargo, ~l dminio y la dirección del Estado sobre la socig 

d.:td no es el daninio ~· la dirección del E.'.3t.3.do, sino c.~ lL:Is clases J.mnnan-

tes, a4uellas que al través del Est...J.do han establecí.do la unidad burguesa de 

l.J r ... 1ción. 

Por otra parte, partiendo de la afimación de que en el rm.rndo 

rocderno el aparato estat.al está inmiscu..ído en nuestras vid.3.s que son rt .. "CJl-

das ¡xir la fonra de gobierno en el cual \'i'limos. 

Eh este sentido, tedas las fonms nuevas de gobierno, son en sí 

especies del Fstado-NaciOO, que es un tip.> de direc~1óci descentraliz.-::ida y 

que antes del Siglo XV! era aún desconocido, pero con las nuevas fonras de 

gobierno surge OJn gran auge y c.¡ue en la ép:x;a mcdettk.'l conforma ~~l Sis"Cenu 

Político General. 

Por otra parte, los aspectos originales que logran conformar -

una ración cat'O su raza, Cultura, lenguaje, etc., aunadas a su te.rritorio, 

ecan:m{4 1 son putes funda!rentales para. confornarse cx:tro una nación, ahora 

pir M<:ién se puedé entenclercaro una sociedad qt:e es regida por un gobierno 

central, qua - capaz de mantener su propia indenpenclencia frente a todo el 
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conglanerado de socieJ.:ides o pueblos. De esto se pue:l<! realuar una línea 

de l!nión Bnt=e l.a Nacl.Ón t-tricrna y el E.stado M::derna. 

;.J10ra, la nacion.-'liidad es una. responsabilidad dt un gobierno cea 
tral, en este sene.ido se pL:ede afir.ma.r qne Estado y t-ación, son elerrentos de 

un orden social que no se [XXirían canprEJ·..:.1..:.:r el uno, si le faltase el otro 

(Estado-Nación) • 

De este roodo un Estado debt: de nacer de una base de nacionalidad 

y ur:a Nación debe de acatar las l~yes o controles df--! dirección d.i.ctadas p:>r 

wm fotiM: de control centralizado. 

Hablando en éstos ~'1lllllos, la autcridad que rcrirc.senta el E.:;~ 

do 'i el prcp:.o mcionalisao , son factores b.isiaJS en la ío.rm.J. y me.dio eu -

que .se desen'v1.JC.lvc nuesr.r.:i vida. .. 

En ci caso es~cífico del ·~stado rrexicano, les elarentos que lo 

integran están o:rnprendi<los P.n: una ReFúblic.:i, D2rrocrática, P.epresentativa 

y Federal. 

Estos elemento.; al misrro tienp:> que definene la forna de organ_i 

zación del Estad.o ~xi cano, del.imi t:an su "forna de gobierno" , plasmados en 

el Artículo 40 de la Constitución, ·donde tienen su oriqen. 
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Por otro lado, ésta "fortlll de gobierno• ad•1ierte un orden plas­

mado en tres ámbitos o esfercas que son: federal. estatal y municipü. 

Q1 una. visión OOrizootal, existen tres ¡:x:de.res rranifestadoo en 

los Órgaoos ejecutivo, Legislativo y Judicial. 

Centro de la "Fama d<? Gobierno", que adq:ita el Estado Ms!Xicano, 

están las caract:cristicas de dem:x:racia, represent.atividad y federalismo, -

(ap.lrte de la llep.ÍblicaJ. 

i:n este sentido, la base de la demxracia está en la esencia de 

igualdad que se establece en las reJacicres de la población, así cano su li 

bertad, equidad, justicia y la participación de la ¡>oblación en la tma de 

decisiones "turo:¡enidad entre las personas aue integran el pueblo del esta-

do". 

Si1Uiendo en estos términos, la representatividad debe estar e­

jercida p:ir la "mayoría", ¡::orque si no fuera así, estaría contra la idea del 

concepto de darocracia, ahora ¡;:or "nal'oría • se entiende 1¡ue exista un gobie.f 

no de las "tmyorías11 coo la participación prop::>rcional de las 11minorías 11
• Se 

establece una "nuyoría" cuando las dos terceras parte o a las tres cuartas 

partes de quienes votan para elegir los representantes populares de la ¡::oble 

ción. Esto es a lo que se llana o danina en el estado troderno representat;!_ 
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vi.dad caracterizada por la forwa dB J..~ volwitad general del pueblo por una­

nimidad ¡:ara gobernarse . 

El:lr su parte, el federalisrro se define coro una forwa de argani_ 

zación política que canpronde la integracíen de estadoo libres y soberanas 

p.tra la conformación de una República. 

m tr.ise al l\rtÍC'~lo 40 dé la Constitución se funda<renta que "es 

voluntad del pueblo mexicano constituirse en una República Federal", en do.!l 

de los é.stados guardan. autonanía interna, al tienlf.O que conservan dependen­

cia respecto a la federación. El .S1st:ecna Federal t-~xicano, !'lól creado tres 

esferas jurídicas que son: Fedf~ral, E.stat..11 y Munici.r;al, que nos conllevan 

a tres ámbitos también de las Mministraciones PÚblicas. 

[.entro de la di vi?rsidad d~ Tt.."'oQrÍas que se han elaborado acerca 

del Estado pcx:ierros considerar en términos generales caro la m:ís a~eptada, -

aquella que define al Estado a partir de los elarentos que lo organizan. 

En este sentido, esta teoría ccnte<rpla tres elem"..ntos fundarren­

tales o básicos del Estado M::derno que para el caso es¡:>2CÍfico de México, 

al igual que t.odos los Estados, se adecúa de la siguiente rr.>nera: Población, 

Territorio y Gobierno (l'oder). 

El:lr !'Oblación, se canpreooe al grupo humano que se asista en un 
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CSp:lClO físico y en el cual ze gu.~rcl.::m rC'laci.cnt>s o v~~nc:ulos de c:t";nv-:.w:>:icia, 

en este .sentido, se puede deciJ· que "El Pueblo, f"lS la sustan.:ia ht;m:ina del 

E:;t:Kb". 

\::St..1 r..c!Jl.:ic1 ón '.Jt.:c.;rd.1 conceptos Jurídicos ccmo lo es L:i n..1c·10~ 

lid.Jd qui.; ~J !J!\ll noci6n jurÍdlC:J f..:OlÍ!:ic.1 (.'ntn~ indi'.•idtlOS qt.:(~ con.::;:_i.t:.:y ... :n 

t.1 p::>Ulación y el estado en la qu<...? ~;e qu:trciJn t.radic1ones históricas -:.:anu­

ncs, esto es un nentido ~uc..uléq1co de lo que es la r_1cionalici.1d. Se put?de 

(1dquirir la nacionalidad p::>r nac:im1.-:onto o ror r.atuxali;:ación. 

rtir otra parte, otr-o 1:::on<:<.·p~o C.f.!.C' .3"'2 rc:1J.¡.:1on.J. cx::n la füblac1ón 

~s la ciudadaníu que tienen der~:hüs y abl1gacini.:is rJ..~ c;:irict2r polit1co r¡1J0 

tienen los ir.dividuos de nacicn.Jl 1.cild rrr:<ica.11.:1, qu1?: tien 2 caro rcquisi to t'ª­
:1Cr una forma de vivir honc:;ta y l1aLer cur:nl ido 18 u.tlos, con lo cua 1 tier1,.!f1 

el dc.rcchc de votar en las r~Leccioncs ¡:.opular•.!s, tanar las arnus en el ejé~ 

cito, entre otros. 

El scqur.do •:2•1'.n;nto que integran ...:1 E.st.ldo t-".c:d.wno, es c-1 ternt.Q_ 

ria y que es el t.~sr .... 1c10 aérGo, ter-restn~ y m:.1r.ít1.m0 C!n donde el Estado ejer: 

ce su poder, este elene:nto está susr.cnta.t.b Pn ~l Arti~c 42., Je: lu Cun::iti­

tución. El territorio canpn'V!(k! 1~J nnr territorial, la plata[umB contin~ 

tal. y la zon~ eccném1ca e.xclusiva (2EEl, así caro e] espacia áereo ~' esp..:i-

cio c:<terior. 



el acto de que u.nos harhres rranc..J.::11 y ot r?~ t..:L°'t.'..'!!c:zc.in, otr-t .. ~ l.o e.xpl.Lc:an cerro 

" el hecOO o ucción que se l lcva a c;1bo au.torita.riarr.~ntc scbre uri.:i.· FCblilc.zón. 

En este sentido, la carac.terística P.5cncial del ~Jer est:.at.::11 es 

la saberurnía, qu~ se puede r-:-qui.parilr J.l c:oncepto t~úb1 tcc•, así, el ¡:..odcr pÚbli-

C'O OX1tiene una dualidad que es el de ser inde¡:-c.r:die...'"'ltc y m.:pr'21T'O es C.'1 el ámbito 

de la~ ré la:1one_s exterim:·es, micntr.J.3 que t:or ~uprcrro se •dltiende a 1.1 soberanía 

interior. 

lDs eJ.arentos qu12 integran las entidades federati•;as y los munici-

pies son .idénticos a los que integrar. la fed~rilc1ón, es dcc.!.r, Te.~r1torio, Po-

bl.1ci.ón y Poder, cabe r..eñalar qi.i~ existe una difere.'lci.a entre los tres t!itnbitos 

(federal, Estatal y Munici[Xlll en torno al ter= <0lerrento a:mstituído en el 

p:xler, en virtud, de que lcJ. Fedt2rücián ha mnifestado, a P2sar de los intentos 

formales tx>r desa.rraigarlo!:i, en un fuerte~ centra!1.srro. 

En éstos tcir:ninos, <:.-!. t·"tri+::o::-io .;st:tr.:i dc.:~rn·l~rw<lo f.-Or" cada Const_i 

tución de los Estados Pedarales, p:>r lo que res~-cta a su Poi.J l.::ic:ión esta est:..a-

rá tenido de li1s característ.iec.1.s inherentes a su renglón, es decir, a su idio-

sincaracia, costunbres, dialectos, etc. 

Po!:- su parte, dentro de los elmentos constitutivos que son los Po-

dercs Ejecutivo, Legislativo y Judicial. El pape.l del Ejecutivo, está plasma-

do en un órgano, CJ11'2: es el Presidente de los Estados Unidos C·~~ic:mos; el papel 

del E)ecutivo, se expresa ~n las siguientes facultades: pranulgar y 2.jccuu:- le 

les exµ::did.Js fX)r 121 Cong::.•e.so, nembrar y r0nover librew . .ante a Los 
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funcionarios, Jefe Suprrno de las !"ucrw.s Armad.:is, dirigir las relaciones -

internacionales, nanbrar ministros r agentes diplcm:ítiros y cónsutes genera­

les oon aprobaciái del Senado, convocar al Congreso a sesiones e.~traordina­

rias, cuando lo acuerde la conisión permanente. 

El papel del Jtxl.i.cial está plagnado en los siguientes órganos: 

SUprena Corte de Justicia, Tribunales de Circuito y Juzgados del 

Distrito. El papel preponderante del Poder Jtxl.i.cial, está en administrar -

justicia. 

El papel del legislativo, está plasmado en un Congreso General, 

que se r.eúne a partir del lo de Septiembre de cada aro' para llevar a cabo 

reuniones ordinarias en las cuales se ocupará el estudio, discusión y vota­

ción de las iniciativas de la ley y de la resolución de los asuntos que le 

corresponden constitucionalJTente. Este congreso se divide a su vez en una 

cána.ra de Dip.itados y en una cáirara de Senadores . 

El papel de la Cámara de Diputados, entre otras, la de examinar, 

discutir y aprobar anual.trente el presupuesto de Elgresos de la Federación, 

así caro la del Dapartamento del Distrito Federal, así misrro revisar la CUf?!2 

ta pública del año anterior; se erige en un Colegio Electoral y ejerce atr_i 

bl>ciooes, respecto a la elección de Presidente de la República; vigila el -
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desarpeño de las [unciones de la Contaduría Mayor, declara si se procede o 

no t=enalrrer.te contra Jos sc¡vidores públicos. 

Por otra parte, el papel que lleva a cabo la cánara de Senadores, 

es la de analizar la Política Exterior y aprobar los tratados internacionales 

que celebre el Ejecutivo: erigirse caro jurado de sentencia para concx.""e.r en 

juicio PJlÍtico de las faltas u emisiones de los se....-vidores públicos en CO!! 

tra de los inter'"!ses públicos, los senadores representan el pacto federal, 

aderás de que legisla al Estado. 

Ahora bien, en las sociedades rrodernas y conte:rf.Oráreas, caro en 

el caso de ?1?.xico, el Esl:41do y la Burocracia tierrle.n a convertirse en un ~ 

glcm.>rado social dife!:enciado, con intereses propios y un grado apreciable -

de independenc:i a, uno y otro despliegan una conducta dtal y ambigua. 

"El cuerpo de dirigentes políticos y administrativos del Estado 

está ligado con las clases dcminantes por cl origen social: las actividades 

n'l2Cli.adoras y reguladoras, la elección de aquéllas caro irodelo o grupo de re-

ferencia del equipo gubernarrental; la ideología y las aspiraciones; la in­

terpretación y función p_?rsonal crecientes: corruµ:ién". {G) 

"La división de los inter<oses y las necesidades de la /ldmi.nistr~ 

(6) Kaplan, Mu:cos, ra Ciencia en la Sociedad y en la Política, Sep. 
Setentas, México, 1975, Pág. 156. · 
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ción Púbica., crean un imbito propio de direcciÓn estatal, aún p:J.ra deferrler 

el orden establecido y los intereses de las clases donl.nantes, el Estado d!! 

be reafirmar y exteri!er su ¡:.cde.r soberano y su aut:onanía respecto de aqué­

llas". (?) 

"El Estado Mexicano se constituyó sobre la base de una integra-

ción dirigida ¡xilíticairente, llegando a abarcar la mayor parte de los sectf! 

res organizados de la ¡>Oblación y adoptan::!o los inter:eses de estos sectores 

caro programa m:xiif ica ti •ro según las circunstancias y según la correlación 

de las fut>..rzas existentes y CQ!O rrotivo i.rurediato en acción". (S) 

Dis¡..:.one caro prácticam-8.ntc talos loo Est.:1.dos 1-bdernoo, de una 

Administración Burocrática, al conjugar esfuerzos tendientes a e.l.imitmr o 

por lo rrenos, transfo:mar sustancialmente el carácter burocrático tra.dicio-

nal de la Pilminist.ración PÚblica. La burocracia rrexicana ha servido de so-

porte al poder público, y éste se respalda en la mismo. para actuar P..n los -

ámbitoo político-admini.sa:ativo. 

El a:mportamiento burocrático, revela un carácter ·conservador, 

caro en todos los países capitalistas, <>..n el caso· de M<!xico y ¡xir. razones 

históricas para canprender su canpottamient.o, en previo ~resalmr. la existen-

(7) Ibídan. Pág. 158 
(8) córdova, llrnaldo, Ia Eb!:nación del Paler Político en México, Biltorial 

Era, Pág. 35. 
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cia de un Ejecutivo fuerte, que en Últinu instancia,el Jefe de la Ad­

nistración Pública y del Eotado y Gobierno Mexicanos. 

Por otra ~te, la siti.:ación ¡:olítica de los colaboradores del 

Ejecutivo Federal, está en relación a la r:crtenencia de les principa.les -

qru¡::os que influyen en el funcionamiento de la f.:lministración PÚblica, así 

~enaros que su carrera política la hacen principalrrente a través de dos m­

neras: 

1.- Vía /ldmi.nistración Pública. 

2.- Vía Partido Oficial (Partido Revolucionario Institucional. 

Otros funcionarios deben su portenencia ¡:olítica a los grupos 

del sector privado, que con poder econánico obligan al Estado 11oxicano a ~ 

der en ias O'.lflcesiones ¡xilíticas y éste se vé obligado a aceptar en algunos 

caSOG, con el propósito de asegurar el equilibrio ¡:olítico del propio sist~ 

"" ¡:olítico. 

"La plana mayor de la Administración PÚblica, (Secretarios, Su!?_ 

secretarios y Oficiales Mayores), son seleccionados o ¡:or lo menos aceptados 

¡:or el titular del Poder Ejecutivo, caro funcionarios de confianza que de~ 

serrpeñan labores no sólo administrativas, sino también de relevancia y con-



23 

tenido polí ti CD" • ( g ) 

Dichos funcionarios serán miE!Pbros del Partido Oficiill, es de-

cir, del nusrro ¡:artido del cual emana el Presidente de la República, aunque 

es cierto que el Presidente no está obligado en rn:xlo alguno ¡:ara hacer un 

nanbramiento de acuerdo con una consideración política a p3.rtidarios que r.o 

sea la suya. 

IDs supremos puestos políticos se asignan a los candidatos de 

un sólo partido ITP-diante elecciones, aunque éstos no surjan necesariamente 

de entre los altos funcionarios del propio partido. 

Los altos burócratas, fornan un sector i.n?Jrtante y muy infom~ 

do, forma un gru{XJ activo en el proceso p..Jlítico, la ubicación de ellos en 

el Partido Revolucionilrio Institucional al igual que el resto de la burocri! 

ci.a, con un individuo del poder potencial del P.R.I. 

"NonmJ.m:i._nte les burócratas altos y medios, descubr~n que la Of. 

ganización está en el centro de sus vidas µ>r lo que en un IXlÍS con un sist~ 

rra ¡:olítico caro el de llixico, la fuerza dcrninante de las v~ de los bur!i 

cratas viene a ser la política en la forrra ele nexos del partido". 1 lO i 

(9) ~.lbrecbt, Tribukait. "El Presidencialisrro en Móxioo" 
Revista Meiucana de Ciend:a·-Política, U.N.11.M., NÚn 70, 1972, Pág. 51 

( 1 O) Geenber, H. 1'1'.lrt:~n, "La Burocracia <>Ji la Sociedad en Transición, El Ca­
so de México". Revista de Poií tica y l'<lrninistración, Núm. 1 , Enero-Abr. , 
1975, Pág. 77 



!'l:lr otra parte, la historia es la expresión del honbre en su afán de 

búsqueda de los element.os del pasado a través de lo trascedental y de que nulo 

repercutiÓ en la humanid1ll. 

Sin errbargo, la historia ha sido mmejada a base de intereses P"..ISQ 

rales de cada una de las esferas sociales, por ejerrplo, una de las caractcrÍf! 

ticas que ha ilrplementado el Estado de ~xico ~.a sido el de idealizar ciertas 

.inágenes que les reditúa reneficios a sus intereses políticos. Memis de sus 

intereses de ideología. 

!Jn hecho de SllM importnacia es el caso de que las clases superiores 

(socialJoonte) y la clase gobernante ven en la historia un conducto de poder -

or<;¡anizar el tienpo pasado conformando tradiciones con la única finalidad gue 

es la de conservar el poder, adarás de un instrumento de daninación. 

Eate instrunento de d::minación caro lo es la historia es inducido 

a base princi¡:alemnte de nanuales esco1are$, televisión, el.lle y todo ira:lio 

Cle canuniaiciál humana. 

Toda esta prcblemátiai logra generar una ideología difusa bajo las 

intereses de la clase dirigente. 

Volviendo un pocxi a lo anterior, en donde se rrencionaban los llE­

dios de difusión por los cuales se expresa la historia manipulada por inte-



tereses, esta es la forna o nunera caro el Fstado legra inte.rver.ir de una -

fama más sólida a ritualizar a el pasado de tal fonna, que obtiene el sub­

conciente del pueblo ccmo por ejemplo las fiestas nacionales, actos o an.iv"!: 

sarios solemnes con lo que logran la especulación de masas c:cn fiestas ~ 

lares. 

Esta IMI!ipulación funciona a través de ocultar los descalabros, 

especiaJ.m:;nte de la representación de un hecha J?ilS"da, = fourador. de la 

ideología cbninnnte, otro aspecto de ocultación son las luchas di? denundas 

i;>opulares que se suceden • 

E:l. control de la historia ¡::or ¡:arte del Estado, se realiza de -

una forma activa y directa, dcmi.nando la maroria colectiva por conducta de 

las fuentes de infamación mmejándalas a su antoja y oanveniencia. 

Ahora bien, dentro del propia desarrollo del Estado ~Y.icmo, eE_ 

te se ha visto direct:ruoonte li~Hcito con los factores de poder que han p~ 

valecido en ~=en cuanto a su propia estructura interna. 

Partiendo de esto, caw lo señala el Profesor Pablo González C;! 

sanova, anterior al !T'Ovimiento de la Revolución Mexicana. 

" :ú:ls verdaderos factores de poaer en México oaro en auchos pai 



26 

ses hispano-amaricanos, han sido y en ocasiones siguen siendo: 

A) los caudillos y caciques regionales y locales. 

B) El ejército. 

C) El Clero. 

O) tos latifundistas y los errpr:esarios nacior.ales y extranje-

ros, se trata, en todos los casos, de instituciones que -

han influido o influyen direct:aJrente en la decisiái guh<!f. 

namental • ( 11 ) 

Esta situación fue clara, en donde dichos factores se interre-

laciooan, acentuando su ingerencia dentro del tranejo político del país y el 

papel que jugaba cada uno de éstos . 

los factores de poder reales, han chocado contra los poderes f~ 

derales, al respecto, Qlnzález Casanova define que "EJ. análisis de todas -

las instituciones int>lantadas en México. re'lela que hay un partido pre¡::onde-

rante, dependienta o auxiliar del propio G:Jbie.rno, que el rr<-vimiento obrero 

se encuentra en condiciones sene jan tes de deperdencia, que el Ccngreso es -

( 11) Pablo Qlnzález Casanova, "La Demx::racia en ~ico, E<lit. Serie Popular 
Er:a, Pág. ·15-46 
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a:ntrolado por cl. Presidente, que los F.stados sen ca>trolados por la federa-

ción, que los fotmicipios soo o:mtrolados por los Estados y la Fa:leración, y 

en rosumen, que oo se dá el m:rlelo de los "11:es Poderes", o el sistema de 

los contrapesos y balanzas" ( 12! 

En este sentido se ha gestado a Jo largo de desarrollo del Este_ 

do ~icano •una conO'!lltración del poder: 

A} En el Gobierno 

B) En el Gobiem:> del Centro. 

C) En el Ejecutivo. 

O) En el Presidente'. ( l3) 

Dentro de la propia Evolución y desarrollo del Estado, éste se 

ha transfonnado en un F.stado M:iderno, en el cual los factores reales de po-

c:W.r ha perdido presencia. 

Los poderes reales, los cuales han tenido una evolución dada la 

(12) Ibidem, Pág. 45 
.(13) Ibidem, Pág. 45 



propia estructur:l del Gobierno r.\exiCRno. 

La propia a:infornución de México con un país net.anente capitali~ 

ta, ha traído cnro consecuencia una mayar in ter-acción entre 1-Éxico y el re§_ 

to del mundo, sus propias condiciones erte.mas difíciles, su desarrollo in-

tf>..rno, su creciente dependneci.a internacional, dependencia que le ha cal cu­

lada dificultades y presiones dentro de su propia estabilidad econánica, P2 

lítica y social. 

l\nte la panorámica, los factores reales de poder se ha perfila-

do "un pcrler relativamente nuevo en la historia de M:f.xico, que es el de los 

financieros y enpresarios nativos, los cuales constituyen, al lado de las 

grandes empresas extranjeras y de la gran po'tenc.:ia que las airpara, los fa~­

tores de poder con que debe contar el Estado 1-Exicano en sus grandes decisif>_ 

nes". (l 4 l 

Es indudable que el desarrollo del Estado ~xicano y la crccie_r:i_ 

te formación de instituciones confomadas para asistir a la sociedad, dando 

a la vez un sustento fime al gobierno y Estado ~cano. 

Sin embargo, tanto Estado, caro instituciones han chocado con -

severas limitaciones en cuanto ha alcanzar una real política independiente 

y prc:pia en cuanto al logro de un desarrollo econánico, polítia:i y social -

(14) Ibidem, Pág. 85 



29 

¡:alpable. 

Aún no se ha ¡:o:lido implantar una real polÍtica de des.:irrollo -

i~ic.nte, básicarrente PJrque ecta se instrurcnta en base al zub-desa­

rrollo del país con un fenátcr,o de estructura interna y una cr~'Cient.e desi­

gualdad scx:ial tan marcada, a::no la que ha vivido ·el país. 

El Estado 1-t!xicano en la actualidad, ante el m:rrento coyuntural 

que prevalece, resulta de suma importancia destacar breveirente su situación 

y accioMr ante esta panorámica. 

Prirreramr.nte trataré de dar un 1r.arc" general de la situación e­

crinánica en el país. Por una parte, la economía nacional permanece en cri·­

sis y sus orígetlf'..s se remontan desde 1976, en donde el deserrpleo se ha ven.f. 

do acentuando, la desigualdad en la distribución de la riqueza y la fuga de 

divisas han ido increnentando la inflación y el déficit nacional, por lo que 

se ha tenido que recurrir al endeudamiento para solventar los egresos del -

país. 

Toda esta problemítica han encarecido los productos básico, lo 

que ha situado al país en la desconfianza rooial. 

Así, los objetivos que se planteó el Gobierno del Presidente Mi 

guel de la M3drid, al iniciar su administración en materia de política eco--
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nánica eran: reducción del déficit püblico,. disminución del dcificit extemo 

y desaceleración de la tendencia inflacionaria .. 

Para lograr estos objetivos se con•aba crin tres instrunentos: Ia 

política del gasto e ingreso público, la polÍtica cantüaria y la política ~ 

larial. 

De esta (orna, la estrategia que sw:gió de la polítira =némi­

ca ¡:ara lograr una tasa de crecimiento de "equilibrio", consistió en impul­

sar exportaciones no petroleras (inestabilidad del precio del petróleo, que 

nos limita la principal fuente de divisas) y la sustitución de inp:>rtacio-

nes. 

Esta política fue insuficiente principa.lmente por la falta de -

praroción de la industria nacional para reducir las lirportaciones. !lay que 

recordar que el país requiere de divisas y que el 37 .5% del presupuesto se 

destina al servicio de la deuda externa, cano parte fundrurental ¡:iara impul­

sar las e.>.'P:Jrtaciones no petroleras del gobierno, aceleró a fines de julio, 

el proceso de sustituir los pennisos previos de irr{lortación por un sistema 

arancelario. 

De esta fonna, al tratar de enrra.rcar el c::::intexto .en fO:rm-'l muy -

genérica de la situación del país y de algunas de las nús ilrp:>rtantc:i mc-tli­

das que ha adoptado el Gobierno del Presidente Miguel de la Madrid, establ~ 
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ceré las expectativas del país en los próx.ilros tres años según mi opinión. 

f\::lr otra parte, el Gobierno del Presidente Miguel de la Madrid, 

pienso que se ha caracterizado susrancialmmte en la prudencia y en lo ¡:asl_ 

vo de sus acciones. 

t-b incurre en triunfalisrro, ni en derrotisroos, no se concreta. su 

Gobierno a subrayar l,1s graves deficiencias, sino se limita a dejar las vm:. 

Así la s1tuación, yo pienso que los choques se dan contra la realidad, y -

hasta hoy es imposible evitarlos. 

!lay incertidumbre, y el pueblo lo sabe, en este sentido pienso 

que si en los tres anos que le restan al Gobierno del Presidente Miguel de 

la Moidrid, el Estado no actúa pensando {¡»ro que piense todo el. Gobierno), 

bajo la enérgica observación de wi Peder t.Dqislativo mucho más indBpenciien­

te, se llegará a una real vida democrática; fortalecer al ¡:iluri-¡::urtidiS1ro 

y acabar de raíz el Presidencialisno característico tan arraigado a ~i§!xicc. 

Esto implicaría, en mi opinión de lo qu<> espero ul finalizar el 

Gobierno del Presidente Miguel de la Mldrid, y que si no lleva a cabo, todo 

lo planeado se verá estreoitosamente frustrado. 

Creo que debe haber un giro J?:>1Í tico que implique la reestnictg 

ración del Estado y de los sectores productivos de la Nación, representar -
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wi nuevo pacto social, ya que las modidas adoptadas por el Presidente Miguel 

de la Madrid no dan respues::a a la política de m:xlemización a largo pla­

zo. 

Para finalizar, en mi opinión, el Gobierno del Presidente Miguel 

de la Madrid, debe r'!COnocer que terminó una etapa de crecimiento económiro 

y que los caJTIJios estructurales se dP..ben de dar en las 1rentalidades ¡:olíti­

éaS, en las ideas y de aquí plasmar las en el carrpl econórniro nacional. 



CAPr:ruuJ II. - PAPEL DE LA AG!UaJU!'UR/\ El-1 EL DESARROLLO 

EN MEXIOJ. 

2. 1. De 1910 a 1940. 

El devenir histórico de la estructura del agrarisnu rrcxicano -

oonlleva Wl estudio de las pmfWldas contradicciones y desigualdades en el 

terreno econánico-social del sector c:amr.esino oon el resto de la sociedad. 

Méxioo es un país con Wl [X)tencial agrícola StJrParrente elevado, 

se aJenta con UM extensión territor-ial, que dada su naturale1.a y enonnes -

re<.."'Ut'SOS, ofrece la estructura prC?picía [)ara c¡uP. este sea explot:.:ido e.ncon­

t:ral1do una vía segura ce desarrollo y base para el mís. 

Sin embargo, esta ¡:otencialidad .-,nonne no ha sido utilizado o -

bien se ha utlizado inudecuadarrente, con lirnitilciones profundas. r-Bxíco si 

gue siendo un pafa ¡:obre, con profw1das &>__sigualdades del sector can'['.esino. 

IDs orígenes del rrcvimiento revolucionario se encuentran pi:ecis!!, 

mente en el sect.or campesino rrexicano; dicho movimiento tu·vo caro objetivo 

principal el reparto de la tierra, acabando en esencia con el lat.ifundio, -

ectnbiando en forna radical la situación y explotación de éste. 

El "Espíritu de justicia social Agraria" fue la base que impul-
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só el movimiento social. El carrtp:> México Fsvolucionario, se encontraba do-

minado [XJr los grandes terr..itenientes, hacendados que se constituían en la 

cl.ise poderosa del agro, cuyo poder estaba basado en las grandes extensio­

nes de tierra que ¡:oseían. 

11Ll h.J.cienda tradicional era ante to:io una unidad erooánica re-

plegada sobre sí misma. Intentaba vivir en la autarquía, lo cual resultaba 

cada vez más difícil en los albores del Siglo XX". ( 15 l 

la situación precaria del canpesinado fue el escapru:ate de la -

rebelión sc.cial de 1910, su insistente lucha por poseer la tierra¡ intentar 

de nueva cuenta ser libres, caro cien años anteriores se había luchado por -

la Irrlependencia. 

La lucha por un nuevo orden fue ampli.ammte apoyada por la nasa 

caropesina desposeída de tierras, las cuales fueron aglutinadas por los altos 

jefes caudillistas. 

la !1e"ID1ución 1'19xicana fue claramente un rrovimiento de """'35 ~ 

pesinas. 

Sin anl:.-u:go, concluída la Revolución, la Constitución de 1917, 

marcó el cambio económico, político y socilµ a través de las garantías de 

(15) Michael Gutelman. "c.apitalisrro y Reforma l\graria en México. El:l. Era 
Pág. 38 
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los trabajadores, educación gratuita y la tan aruoi.ada Reforna Agraria. 

A este respecto, la Reforna Jlgraria se vé plasmada en el Arti~ 

lo .27 Constitucional, el cual expresa las aspiraciones del pequeño carnpasi­

sino¡ abolir la hacienda¡ se vislumbró un desarrollo del agro, pro:luciéndo-

se cambios efectivos en cuanto a la estructuración pre.ductiva .. 

A pesar de éstos cambios, éstos no se pro::lujeron en forma total, 

siguió P"'..XSistiendo la hacienda y se desarrollo la pequeña propiedad. 

"la. historia Política de la Revolución ~cana, después de Ma-

dero no es rriás que la historia de las conc0_sianes de una clase SOC"ial a -

otras clases en sublevación, y no, caro se ha creído con dem:isiada frecuen-

cia, de la transferencia de las palancas de mando ¡:olÍticas y sociales de -

una fracción de la burguesía al paquefo campesinado". ( 16 ) 

E:ste cambio del poder político que pasó a ocupar la gran burg~ 

sía¡ el Artículo 27 aparte de contemplar los objetivos de los pequenos cam­

pesinos, también expresa medidas preventivas para la gran burguesía, la -

Constitución se creó considerando una gran ingerencia de intereses. 

Otro aspecto de suma relevancia es que la redistribución de ti~ 

¡;ras permitió a las canunidades campesinas con una real integración intezn¿¡. 

( 16)Ibidem. Pág. 73 
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no habían sido profundamente afectadas p;r la Revolución, la gr:in m.:iyoría -

del sector canpesino se vió profund.;rrcntc afectad:! con el cambio brusco y 

su propia incapacidad de estructuración, así caro organización pro:luctiva. 

Así, "los cairpesinos, en este lapso, careciendo de organizacio-

nes que pei:mitieran dar coherencia y claridad a sus intereses concretos y, 

sobra todo, que los hicieron valer frente a los de otra clase", 117 l 

El'\ <"Ste sentido, la Reforma Agraria que se gestó en 1'12xico, ha 

generado por diversas circwmtancias, resultados equivac:!dos y violentos -

provocada por la gran desigualdad social. 

Dicha Reforma tuvo una Í!!p)rtancia funclarental en An'érica Latina 

debido a la distribución de más del 50% de las tierrilS del país a millones 

c::•·P":,,, -~-~inos mexic:anos y todas las repercusiones que este hecho suscitó. 

La ctinálnica social en illxico, se ha sustentado en el antagoni= 

de clases debido básicarrente a la mala distribución del ingreso y al deteriQ 

rado nivel de vida en el cual ha vivido el sector campesino, los c..'Uales han 

sido obstáculos del desarrollo agrícola del país. 

Así, "El desarrollo del país supone una gigantesca redistribución 

de la riqueu, en particular de la propie:hd agrícola". ( !B) 

(17) Gustavo Esteva "Ia Batalla en el ilixi.c:o Rural". ru. Sig.lo lOCI, Pág. 37 
(18) Pablo González casanova. "La Demxracia en M'.iidco". Ed. &a, Pág. 134 
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"El desarrollo del rais, provoca UJ1il eniqración =ns7.ante de la 

población de nuevos centros urbanos, o la O:::mst.itución de nue-..·os .centros Uf: 

banc>s, cai el significado y las repo?rcusione:.s que estos hechos titmen en los 

niveles de. vi.da. La proporción de la [Xlblación rural 'la disnu'.ntr¡pndo paul~ 

tinamente de 80% en 1910 a :.:7% en 1964, mientras a~nta en fornu corrclat:J. 

va la prC{XJrción urb...1.M, qrandc.s grupos de carrpesinas tienen la cq:eranza 

de salvarse ani.grando a las ciuda.de:;, con lo que las diferencias del ingre-

so y de los niveles de vida entre la ciudad y el campo se convierten en sal 

tos atractivos de un status inferior a un su[Y'..rior". ( 19 
¡ 

ID anteriorirente señalado por Pablo González expresa claramente 

la visión del C3Ill?0Binado al no contar en sus lugares de trabajo con las -

corrli.ciones indispensables, y su nivel de •:ida precario los incita a buscar 

nuevos caminos que les reditúen beneficios con los que no cuentan. 

Durante los gobiernos post-revolucionarios, estu•;o irrplíci ta la 

tarea de entregar tierras al carrpesinado cano wiá ilr.ogen del espíritu rev.<?_ 

luci.ooario. 

Este tipo de acciones se fue acrecentando a .'>Odicla en que suce­

d:ían los cambios presidenciales, así los G<"lbiemos de Portes Gil y Abelaxdo 

Rodríguez entregaron cada uno 2 millones de hectáreas. 

( 19) Pablo González casanova. •r.a De!rocracia en Mixico". El:l. Era. Pág. 134 . 

.. 



Este tíi:o de acciones fue USU3.l h.:.-ista. cl Gobierno del Pr~sidc-mte 

cárdenas que en su mandato entregó un tot..al de 20 millones de hectáreas. 

En 1..Js Gobiernos que sucedieron al d13. C.irdenas, es notorio que 

las cantidades entregadas en Gobiernos antr.=riores fu~'! disminuyendQ, ta.11.:"!!1 

son los casos de los sexenios dt..'! Ii-..:i.ln Cll:r.aci:o, Alcrn:in V.:ilde:~ y ~·lolfo Ruiz 

Cortines. 

Sin esnbargo, s·~ gcst..::1. un nuevo repunte en CtL:l.nto .:i la entrega. -

de tierras en los Gabiernos de ID~z t.tlteos y oí.az Onfaz. 

Estos hechos señalan que el M:Sxico rural 0'Jipezó a t:an.--lr .:ispec:.o;:; 

industriales y de urbanización, sobr(:! teda en el Gobierno de: twila Cafil--icho. 

Es precisamente el contexto intcrnacü.mal (est:.all.:i la Sequnda Guerra Mundial) 

ya que se gesta ur. cambio en las rt:: laciones de procesos de rrcducción y s~ 

aspira haciu una nuew1 m2ru qne es la industrialización. 

El auge que se vi •1ici en esos rrc::mentos cJ campa crexicano, se de­

bió, entre otras r;oasas, al interés por [llrte de los Estados Unidos en 194 3 

del paso que .implicaría el des:irrollo del camro, otra lo fue al proc<;so ª" 
industrialización que se emprendió1 después de la Guerra requirió en forma 

indispensable y urgente la producción de 1T<>te>ria prinu para las diferentes 

industrias , dándole prioridad al sector campesino. 
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El desarrollo que se gestó en esos marcntos, caro puede apre-

ciarse, no fue producto de una '·Real Reforrra Agraria", sino por intereses 

personales o de grupos que buscaban, de alguna fornu, su provecho, defendi"!J. 

do su posición social. 

De esta fornu "Este proceso de desarrollo con la participación 

decisiva de un elemento de la estructura del poder local y regional que co­

irenzó a proliferar desde el período c:ardenista: El C:lcique" ( 20). 

El personaje ·caciquil fue uno de los elernentos nocivos que se -

han establecido dentro del campo mexicano, el cual no ha sido erradicado en 

forna. tajante, ya que si bien, a través del roovimiento revolucionario se b~ 

bía logrado destruir la estructura hacendaría y latifundista en la época -

porfiriana, la nula organización campesina con visión estrictam2.nte en bPJl~ 

ficio del campesino fue una de las causas por las cu.:U.es surgen Jos caci-

ques, aquellos individuos oportunistas que fonraron la'i organizaciones cale_s 

tivas de los canpesinos, siendo el factor que tenía ingerencia dir~ en -

las agrupaciones campesinas caro una mera rrasa de poder latente pero bajo su 

tutela y control. 

!Ds caciques no fueron sino los antiguos latifundistas, estos -

al paso del tierrpo fueron ocupando un lugar i.rqx:irtante dentro del manejo -

de fuerzas en L:i sociedad mexicana • 

(20) Gustavo Esteva. "La Batalla en el Máxico Rural". Ed. Siglo XXI, Pág. 46 
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"Estos fueren adquiriendo· fuerza debido a la gran cantidad de 

gente aglutinada bajo su OI:'1aniu.ción", al grado de constituirse caro un 

•Intermediario POlítico", con funciones de manipulación y control de los 
(21) 

9rufOS c~si.nos, por cuenta del po:le.r estatal o federal". 

De esta forma los "Dirigentes cam¡y...sinos" juegan un papal poli-

tico de S\Jll\'.l ilrportancia, ya que por una parte actúan = ret>resentantes - · 

del campesinado ante las autoridades y éstas a su vez saocn que tienen el .!!. 

payo cainp>sino ante las diferentes acciones pÚblicas, es decir, y creo que 

es ele sima importancia t.racar de resaltarlo, "Los acuerdos" entre los altos 

clir.igentes can;iesinos y w· altas. esferas de autoridad gubernanental. 

Y señaló que es de gran importancia , ya que la situación campe.-

sina en México, es sumamente ¡;obre, que sis.ipre se le ha etiquetado a este 

sector caro áque1 en la cual debe recaer todo el ¡:eso de nuestras diferentes 

épocas críticas, que únicammte se les utilice, rranip.ile y explote caro nero 

instrurento ele poder, que se le controle al grado de obstaculizarlo, ya que 

siell{lre debe de contarse con "El Apoyo ~sino", paru un sin Ein de actos 

públicos, y sobre tcdo, que se utilice su miseria y sus condiciones de vida 

pésim::ls caro escaparate para poder elaborar progranas, discursos, tenas de 

ca11p1iia política, y en fin, todo lo que iJt1?1ique rranip.ileo y suj,;,ión. 

Oe esta forma, la interacción de fuerzas que se generó a raíz de 

(21) Gustavo Esteva. "La Batalla en el México Rural•. Ed. Siglo lO:I, Pág. 46 
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la aparición de los caciques en el C,1Itf.O rrexic3110 y sus organi:!.<lcicnes o:no 

"La ConfederaciOO Nacional cam¡:esina, que tendió a funcionar en este lapso 

cxno rrccanisrrc de gestión, fX)r otra parte, para dar cauce y salida a la pr~ 

sienes camp:?sinas mis intensas, o caro instrumento de contrcl, ¡:cr otra par_ 

te, para restar coherencia y vigor u los esfuerzos de lucha que arergían de 

los campesinos". (l2) 

F.sta panorámica nos muestra cx:no y de que forma se ha juzgado y 

utilizado las condiciones precarias del caJTlt.)Gsino rrexicano en general, que 

no se tiene una visión de éstos, tal cual debe ap:lrecer, constituírlos caro 

un grupo .i.rrprescindible, p:1ra la producción de bicn"s y servicios, y ya que 

es necesario su actuar, debería 'de reestructurarse la Refonra Agraria e..n ~ 

xico para que esta funcione adecuudarrentc y se lcx¡re el trul anhelado desa­

rrollo amónico del canpo. 

Otro aspecto imp::lrtante, es que el problaiu agrario hacia el año 

de 1935, no había sido resuelto a pesar de la P.efornu Agraria que se había 

puesto en marcha, el desarrollo del capitalisrro vino a descentralizar aún 

más el sector carr;:>esino, los propios latifundistas eran una de las callSilS 

de la situación preocupant.e del campo rrcxicano. 

Los grandes latifurrlistas viendo el panorarra incierto del cauµ¡, 

(22) Gustavo Esteva. "La Batalla en el ~ico Rural". &l. Siglo XXI, Pág. 48 
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no se atrevían a hacer producir las tierras por el riesgo de perder sus -

grandes extensiones de tierra. 

Par otra parte, los pequeños ejidatarios no contaban oon las mi 
niIMs condiciones para p::x:ier prcducir, bXla esta situación se aunaba a, lo -

cada vez más reducido, irercado interno y que los productos no llegaban en -

forna efectiva a los ""rcados de las ciudades urbanas. 

En la geritión del Presidente Abelardo Rodríguez empezó el fin de 

la época de entregas de tierras, lo que diÓ paso para que los latifundistas 

sentaran sus bases en el campo dentro de la llamada Reforma Agraria de Viéxi 

co. 

Siendo Presidente cárdenas, se gesta el desarrollo capitalista 

en la Ag::icultura, dentro del Plan Sexenal, se establecía calnar las rela­

ciones tensas entre los latifundistas y campesinos, tratando de erradicar 

un cheque, desembocara en Unil nueva Guerra Civil. 

Se trataba de redefinir a la Refonra l'ljraria, dándole una corr~ 

ta orientación' para lograr el desarrollo nacional, esto implicaba modificar 

una serie de iredidas adoptadas en épocas anteriores. 

Dentro de estas rredidas, estaba el de reestructurar a los or<¡a­

nisrros agrarios, entre éstos a la Confederación Naciánal l'ljraria, la cual -



se transfonnaría en Dependencia Gubernanental. 

El objetivo esencial que perseguía con estas acciones el Gobie_r 

no de cánlenas, era atacar en fonna directa al latifundista, que se constituía 

can:> un serio obstáculo para el Desarrollo capitalista. 

El sexenio cardenista dió ÚlpülSO a la Reforma Agraria, creando 

aderás, el Banco Ejidal con el fin de otort,¡ar crédito y ayuda técnica. 

Con cárdenas, •se dió un golpe! irortal a las Úl t.im3s formas feu­

dales de explotación y obligó a los grandes ex-propietarios a transformarse 

rápidamente en cultivadores capitalistas" <
23 l 

Así, hasta 1940 se establecieroo las condiciones propicias para 

que se asentara el Desarrollo Capitalista en la ED:>nanía en general. 

En este sentido, se puede nencionar que oo la agricultura, el. 

desarrollo de las fuerzas pro:luctivas está indiscutiblemente ligado al del 

ca¡:litaliszro y a las P.efonras de las estructuras agrarias. 

"Se traduce por el crecimiento de los ni veles y :.os rit:iros de i!). 

versionea, por una considerable arnpliacién .de la producción y p:ir el in:::re-

nento de los rendimientos y la producción del trabajo. Este desarrollo se 

(23) Micha.el Gutslam. •eapitalism::> y RefOI!la Agraria en f.Él<ioo". Fl:l. Era, 
. Pág. 108. 
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manifiesta finalrrente por la evolución de la parte de Ja agricultura en el 

pro:lucto nacional bruto•. : 24 ) 

(24) .Ibi.dem. P1'q. 277 
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2.2. De 1940 a 1986. 

El crccimic.~to en el campJ rrexicano, a [nrt.ir del sexenio de A-

vila camacho, enpicza a tender a la transfornBción incentivada p..¡r la dÍI1!.Í­

mica del régim:m capitalista, sin anban¡o, se siguió tonando decisiones que 

no han estado dirigidas en forma directa a dar soluciÓ.'"I real a la m:ug:ina­

ción y desorganización en la que ha estado sumido el campo llY'..Xicano. 

Cfortarrente, no se han tatado el tipo de decisiones políti~ 

nánicas que contengan un carácter realista y operante dentro de nuestra r~ 

lidad, no se han conterplado esti;ic:t:amante decisiones de interés nacional. 

Sin embargo, a partir de esta época, se vé una clara participa­

ción del sector agrícola mexicano, se intensificó la fuerza de pro:luc<:ión, 

dado por la fuerte ingerencia que tuvo el desarrollo mpitalista. 

r.e esta forma "entre 1930 y 1970, la formoción del capital fijo, 

ha tenido rit:rros variados. se aceleró principal!l'ellte, después de acabada -

la Segunda Guerra Mundial, durante el nandato de fliguel Aleirán. Aunque ja-

iras haya sido calculada, la parte de la "auto-acumulación" p~ivada fue in­

diSOJtiblerente {y sigue sien:lo) n1uy i.rrportante. En la agricultura, sobre 

la base de 100 en 1945, las inversiones públicas pasaron de 44.5% en 1940 a 

182% en 1960". (25) 

(25) Grupo Técnico de la s.11.c.P., Banco de llixico, en : Solís 
Hacia i;n Análisis a largo Plazo del Desarrollo El::Dnánico de fili<ico, r.e 
nografJ.a Y El:oncxnía, T.I. lb. 1, ~..xico, 1967. 
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lle la misnu fOl"T\'i que el proceso d.:> aCllllUlación , la pro:lucción 

agrícola ha mantenido una constante de. aurrento, de esta forma, se señala -

que del lapso de 1930 a 1967, mantuvo la producción agrícola, un prcxreiio 

de allm'.!11to anual del 4.4%, sin ~o, a principios de los años 60's, este 

índice eirpieza a declinar. 

Este hecho de aurrento de la producción agrícola, una de suz ca]! 

sas principales fue el ron to de tierras que fueron cultivadas, lo que generó 

un lógico aurrento en l.; producción. 

Aunado a esta situación, se expresa que Después de 1940, la -

parte de la agricultura en el producto nacional !:¡ruto, ha sido relativrurente 

estable, aunque también se advierta una cierta tendencia a ceder: la produf. 

ción agrícola (incluso la ganadería) representaba 23.2% del PNB en 1945, 

20.3% en 1955 y finalmente 17.2% en 1962. 

"Pero en valores absolutos, el producto agncola ha auirentado - . 

considerablemente, sobre la base de 100 en 1950, la pasada del índice 89. 9% 

en 1930 al índice de 286.45% en 1964; es decir, se ha triplicado en treinta 

aí\os•. (26) 

Por otra parte, resulta únportan te destacar el papel quo ha j!,¡ 

(261 Manual de Estadísticas Básicas para Análisis y Proyecciones del Desa­
rrollo de ~co", México, Julio de 1964. 
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~ el aspecto polítio:> dentro del desarrollo y situación de la agricultura 

en~co. 

Ea de conccím.iento general, que las condiciones glob·ües del ¡:ais 

que guarda y ha guardado a lo largo de su historia y sobre todo en su estru~ 

tura econánica lleva iJrplícita la ¡ru-tici¡:ación directa o indirecta del po­

der esta tal. 

En este sentido, tcnieirlo la visión del actuar de las decisiones 

política dentro del problema agrario resulta tr.:>Seü»dental, el ar>'.Ílisis de 

participación e ingerencia de la_mentalirlad política que ha sucedido e.'l el 

transcurso de la sistaratización y estructuración de vías de desarrollo eqi_ 

nán1.a:> del p.ús, en este caso tonando con consideración la forna en que ha 

repereutido la EXU'ticipación política dentro del E.stado que guarda la probl~ 

a-ática agríoola actual. 

En México existe una profunda carencia de visión política para 

abordar los probleiras nacicnalcs, uno de é!itos es la problemítica agraria, 

la cual se en~tra inmersa en un bloque::>, que no se ha ecncientizado en -

fonna real, que se han estruct1iraclo progranas y planes de de<lanollo agrÍC2 

la que trascienda, pero que chocan con la realirlad, aquella que se denota -

caro uso estructural de fuerza del poder polÍtico lTF..xicano, que se manipule 

con la caxlición agraria. 
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Así, "el nivel de razonamiento político en materia de desarrollo 

es tan bajo, su fundalrentación en la realidad social tan precaria que resu_1 

ta suficiente darost.."-ar caro están anulados en su base misma, la:: disei1oo -

econánicos de desarrollo a que est.arros acostUirhrados, y caro las decisiones 

políticas reales, operante, ne:-ce.sariarrente eliminan 0-1 tif.X,l de decisiones 

técnicas qt:e suponen esos planes progrdlllas y prnyBCt:OS, en 'lll" se cakul.a -

todo, salvo la estructuración social y polticia en que van a operar". ( 27 l 

Ceno lo sefi.ala r.t:l!lzález Casanova, esta situación en ~co es 

la realidad. 

A posar de """" se han estructur:ado pn:qrarras, canalizado enor­

mes recursos al agro, repa.rtido tierras, expropi.ndo terrenos, par.a conver­

tirloo en una fracción prcx:1uctiva; sin embargo, a todos estos esfuerzos les 

hace falta: carencia, visión política en la inst:rumntación y ejecución. 

No solamente dcrt:anando mcursos eronémi.cos en gran =la se va 

a solucionar el problena, se requiere de wia adeo.rub orgnnización que se -

sustente en los propios orígenes cairpesi.nos. 

Se requiere, en forna llnµ>st.ergabJ.e, analizar la situación cam­

pesina y t:aiur las decisiones pclíticas recesari.as, hace falta un real a¡;o-

(27) Pablo González casanova. "La Dem:icracia en ~co", Ed. Era. Pág. 163. 
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yo y parte de este apoyo la constituyen las decisiones políticas. 

"El desarrollo exige tarar una serie de decisiones politicas y 

mientras ellas oo se tallan las rredidaz purruoonte econánic:as t:amp...co s.:! to­

man, los progranas no se rroliZilil, los planes se quedan en el papel o el ca­

jón del escritorio; y el desarrollo caro dinámica interna y externa del i~ 

litarisrro, no se acelera o incluso se frena. 11
• (28) 

Por otra par+...e, les carrpcs1nos nan consr-.i.tuída en el desarrollo 

nacional, el sor.orte esencial de las diferentes situaciones críticas del -

país, so han conformado caro el gran mito revolucionario con un supuesto ~ 

piritu nacionalista. 

Al campe.sino se le ha manipulado a través de simulacros para .S!::'. 

lucionar sus probletras. El tipo de acciotl"'-'l hasta ahora ejecutadas se les 

ha querido etiquetar caro un profundo sentido "Revolucionario". 

~oo en la actualidad se enc\Entra en la peor crisis econánica 

en que se haya visto intrP..rso, el Gobierno en tienpc.s antm.:iores dejó al ~ 

po al rrargen del desa.."'l:Ollo econémico nacional, lleqando al pi..nto de parali-

zar lo. 

Ante esto, el Gobierno Federal reviP.rte su accionar (y caro ha -

(28) Pablo González casanova. "La De!l'ocracia en México". Ed. Era. Pág. 164. 
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sucedido en las sit:uaciones difíciles del p:Ús) de nueva cuenta se ve en el 

ca!l'flO mexicano una forne de sal•1ación, se les forza a que tengan una p<U:tic_i 

pación más activa a pesar de que ellos han vivido al nru:gen del desarrollo, 

que no le ha redituado a sus esfuerzos y que sélo encnan importancia en los 

rrurentos coyunturales. 

Este es el nuevo panorarra que de nueva cuenta. se vé del campo, 

así lo expresó el Presidente de la Madrid, el 3 de marzo de 1986, "lL.'ly que 

voltear la mirada al agro, ¡xirque "puede canpensar la caída del petróleo" 

y· sacar al país de la crlsis 11
• 

Sin embargo, resulta una rreta muy difícil de conseguir, debiclo 

esencialrrente al gran númerq de obstáculos con los cuales se topa el real 

desarrollo agrario. 

Esto no implica que el campo no conntituya aquella fuerza laten 

te, sino al
1 

mmejo de acciones, inst.r:urrentación de planes y programas a n~ 

diana y largo plazo con una concientización del problaia encaminando los e~ 

fuerzos al logro di! los objetivos . 

El agro se encuentra descapitalizado, el auge petrolero Cue otra 

de las causas del olvido del campo. 

Dentro de los factores que dete:rminan la probl<mitica agraria 
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son la insuficiencia de los precios de gm:=tía, al casi nulo poder crediti­

cio que poseen los ~sinos y csencrnlrrente a la inc.:onfot:midad tle este ses_ 

tor para producir, resultado de una equivocada articulación de ap:iyo, que en 

el 5\1?lesto reciben. 

La panorámica actual nos muestra que existe una profunda caren­

cia de recursos y que la agricultura no =nstituye uncampo propicio para i!)_ 

vertir. 

La p:il.ítica agrícola, expresada por integrantes del Gobierno, -

resultan únicairente expresiones de<ro.gógicas, existe incapacidad de los res­

EXJ11Sables del gabinete agropecuario. 

I.os prog::am:is han caído en la iI>ca¡:ecidad e incongruencia la sy_ 

puesta "prioridad" son Ú.OicaD'ente frases inoperantes. 

El Presidente de la Madrid, afimó que "antes el debilitamiento 

de los ingresos petroleros, el campo puede aportar, con su diversidad de r~ 

cw;sos, pero sabre todo con el tesón del trabajo campesino, los factores -

que canperu;en y aún superen esa problemática situación": De esta forna exprg 

só su apoyo al~ a través de la inversiÓn. Sin cmba.tyo, dicha inversión 

por necesidad debe provenir del extranjero según declaración del Secretario 

de l'qricultura, Sr. Pesqueira Olea. 
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Este tipo de •apoyo" acarrea aún más probleros, ¡:or ur.a ¡;arte -

exponer al ca<tt>O de una fovasión de rnpresas trans-r.acionales, lo que conll.!!_ 

va y permite la explotación del sector CillTl?<'Sino y que los beneficios que -

reditúan a la econan.ía nacional son escasos. 

otro uspecto con los cuales chocan las iniciativas d~ reestnJS 

turac:ión de la política agraria, con la realidad dentro de ésta son, caro -

lo expresó el ex-<liputado José Dolores r.ópez que afi.rna que: ws recursos 

destinados al C1llll>O bajaron de 12.si del presupuesto global en 1983 a 10.5% 

en este año (1986). Por este notivo, el 60% de las tierras ejidales de tcm­

¡;oral y el aoi da las de riego se encuentra rentado. 

Esta situación, planteada por el Senador Alfonso Garzón Santib,'! 

í\ez dirigente de la Ce'1tral Can1fX'sina Independiente {CCI), expresa cifras 

aún l!'é.s dramíticas: cerca de 17 ,000 ejidos - casi el 75% del total - queda­

ron marginados del crédito oficial durante 1985. 

Para este ano se requiere caro núni.rro un billón de pesos, pero 

oficialmente el Banrural, anunció que sólo dispondrá de 773,000 millones de 

pP-SOS para financiar la prc:xlucción agrírola. El Banco reveló tarrtiién que 

hasta el 3 de narzo último los campesinos debían a esa inst:itucién 40 ,000 mi 

llones de pesos. 

Por su parte, el. Senador Javier Ahutrada Padilla, dirigente de la 



53 

CNPP, declaró el 20 de febrero de i986, que el auge petrolero en el nrundo el} 

tero, nos presentó expecti vas gue hoy por hoy son falsas: mientras tcxlo es­

to ocurría, el agra rrexicano perll":úlecía casi .;:;::t:.?rir:o v el ar.ayo gubernairen­

tal resultó insuficient.,,. 

Continuo afirrrundo que: la grave situación ,EX>r la que atravesa­

ll"OS, el dP..spol°"" de los precios del petróleo, las grandes presicnes f iran­

cieras que padecemos, la explosión derrogr<Ífica que CJda día exige un mayor 

núrrero de satisfactores, los desastres naturales que nos han gol¡;:s:tdo, hacen 

al Gobierno y al pueblo volver los ojos al carrq;.o y al campesino. 

En este tip::> de dcclarJ.r.:iones se expresa claran'ellte, caro ha S.!.:!_ 

cedido a lo largo de la historia crítica del paÍs, caro exclusivamente cuan­

do se requiere de algún elE-.m::mto t
1salvador 11

, se voltea la mirada al campes_! 

no, para exigirle que resp::mda, prcduzca, t:ero no se le prop:::>rcioM los i:=lQ 

rrent..oo necesarios para tal efecto, no se alienta re.alnentB la prcductividad~ 

Otro aspecto im¡:;ortante, es el bajo precio de garantía, lo cual 

desalienta al canpesino a prcxlucir, un eje<Tplo concreto lo explicó Estebán 

León Serpa, Canisario Ejidal en el Estado de Chiapas; en ni.ngÚn rranento l~ 

Ol:: o el PRI nos han apoyado. Es hora de que lo hagan, lo que c¡uererros es 

que se nos pague cano mexicanos , no caro entenados • 

A este respecto el ex-<liputailo Gemán Jirrénel, uno de los diri-
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gentes de la Unión de Productores de ~~1íz del Centro de Chiapas declaró que, 

"el probl€11'a radica Q!l que los costos de producción se han incratcnt.ido. Ya 

no es negocio, es incosteable producir Maíz". 

81 E'.stado qu,_. gua..""da el problaro agrario según afiIBÓ 1.1 Diput~ 

da ll.osa ~!'.a J\r!:rindariz MLttioz, CO<xl.iMtlora de Audiencias PÚblicas de la 

CN:: La verdad es que el hambre y las n¿:cesidades abren les ojos a los ca~ 

p:?Sinos. No l\3y de otra: se atiende al C"l.!rfXJ o ~e dcspl(.iíl.:l la pnxluc2ión. 

Este tipo de declaraciones [X:ncn en evidencia 11Je las decl.:tracis;! 

nes hechas ~r el Presidnete de la t-Edri.d, sólo quWa en ~so, declaraciones, 

ya que no se cuenta con el SQfXJrte indi.s¡f-'_r.sable de que empuje a una m~j0r 

polÍtica agraria. 

Pdatás de esta declaración, abundo expresando que en los Últirros 

cinco años y tredio se han agu:lizaclo los problemas, scbrP. todo las rclacion~s 

con crédito y capacitación. LJ:iG Estado con nuyores c::inflictos agrarios son: 

Guanajuato, Oliap;is, Veracruz, <nxaca. y Mlchrocán. P.bundan las arbitrarie­

dades de algunos C>!legados Jlqrarios. 

El Presidente dijo que dará prioridad al campo, ::iero los fur.cio­

narios, a®nás de escuchar, deben resolver. 

Baru:ural y la Aseguradora Nacional i\grÍcola y Ganadera, se han 
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c:aract:erizado ¡;xJr no infamar a los carq_;esinos de su situación real. 

tia.y ex.cesas y desvíos que se deben evitar a carc dé lugar. Si no 

hay corresponder.c'.a de funcionarioz y líderes, el futuro se ve difícil. 

Trab-1jo y entususrro de los campesinos lo.s hay,. pero no pueden 

hacer milagros. No se valen celos, ni correlación de fuerzas en el gabine­

te agropecuan.o. · 

En este sentido, el rnorrento difícil que t•iv0 el r:. ls y se dá -

cuenta el Gobierno que el r;etrOleo, el cual se vislumbrara caro el sof()rte 

básico de nuestro desurrollo y .-:?st.e prOO:uc+""....o no ha jugado el pap;l estraté­

gico que se pensaba, se ·roel ve a proyoctar que la salida es e través de lo­

grar desarrollar el cumpo a r.::esar de que ahora se le trata de inpulsar t.Q 

da acción choca, el prcb]Em.1 -Jgrario hLl llegado a límites alru:mantes, no -

existe una estrategia para a11t1entar la proóucción, se ha equivocado el caj 

no _¡;:el Ítico que ha tanrido nutices demagógicos y burocratizantes. 



2.3. De 1986 - 1989. 

Durante el presente lapso no se han logrado los cambios radica­

l.,.; que se requieren • 

Se ha seguido hablando de aOO?lerar el crcc111U.ento eo::maru.cc ln­

terno, para que de esta instancia poder confoamr la recu[X!ración econémica 

e illl'.lUlsar al rayor beneficio a los sectores nús desprotegidos. 

A su vez, se encuentran diseñarrlo el presP..nte \-;;)bierno el "nue\'0 11 

Plan Nacional de Desarrollo paril .los próxiI!Ds años do su /\dministración. 

En este sentido fue creado, iniciado en el Gobierno de Miquel de 

la Moldrid y que continúa en 1989 el llanada Pacto de Estabilidad y Cr<><:imifO!! 

to ED:inánico, se vive en la actualidad en 11 tiempo de modernización 11
• 

Sin embargo, la p:>J.Ítica instrurentadJ., caro en sexenios anteri.Q 

res, se vislunlm1 limitada, ya que antes de querer alcanzar niveles de desa­

rrollo en otros rubros, se t.iene que lograr la autosufic5-encia al.irrenticia -

del pueblo, ya que por lo menos en 1989 existi.ní un déficit -le ocho millo­

nes de toneladas de productos básicos, los cuales ten:Lrán que ser importados 

colocando al país en un nivel de subdesarrollo carercia1 y agrícola. 

El panorama es el de un campo en crisis, plagado de burocracia 
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y danagogia en donde el Pre!:idente del Consejo tacional .Aqropecuario, José 

M. caso t-i:!ndez, se pronunció por la ampliación de terrenos cultivables, ya 

sea. a través de la creación de cooperativas o bien con ejidatarios en tra­

bajo conjunto. 

En M::?xico en este m::roento no se es ca;,x.iz de pn:rlucir a tasas igue 

les al crecimiento d1J la p:>hlación, y la problemitica no se centra en la ~ 

rencia de nano de obra carrp2Sina, ni tamPoco por no contar con los rer:ursos 

naturales necesarios, sino que se centra caro hace ya más de setenta años, 

en fallas [.-"Olíticas. 

Se ha dejado rezagado a un segundo plano a la agricultura cuyo s~ 

tor si fuese rrcdernizado y organizado social y técnicamente se confornaría 

a:mo una base sólida para activar los procesos sostenidos de crecimiento. 

Si continúa carEciendo de recursos suficientes y oportunos r:or -

parte de la bar.ca especializada, continúan existiendo graves re.zagas que 

obstaculizan un sano pCO]reSO, que es una condición indispensable para cual­

quier inteito de mOOemización. 

El canpo mexicano se encuentra sumióo en una pobreza ertrema, eco 

una disparidad ee bienestar entre el campo y la ciudad, en dorde apro - -
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ximadairente quince millooes de nexicanos viven en una t.-onstante lucha con­

tra la ¡:x:ibreza, 

Resulta esenci<ll frenar la ¡:obreza del campo, se requiere cairbiar 

el modo de producción prevaleciente que favorece a una minoría de la soci~ 

dad nexicana y extranjera. 

El Presidente de la Rep.íbUca debe estar conciente plenamente de 

la situación y el rrarento histórico por el que atraviesa el país, derrostrar 

con hechos su plan de rro:lernización coo voluntad de transfonración. 

El panorama casi general del agro es de lllll1Jinación y abandono -

por parte de los Gobiernos de la Revolución. 

En estos últim:is años, el acp:o m;,xicano se ha deslizado ¡:;or el -

tobogán de la crisis, ya que la tasa de crecimiento del Producto Interno -

Bruto (PIB) J>qrÍcola de 1980 a 1989 ha sido de 0.9%, así misuo se han ido 

increnentando paulatinamente las importaciones de productos de primera ne­

cesidad. 

En la actmlidad se producen trenos alimentos per cápi ta que hace 

treinta al!os, esto aunado a otro aspecto im¡:;ortante, ya que en la actuali­

dad ha disni.nuído la inversión p.íblica destinada al cam¡:o de un 19% del -

total en el afio de 1980 a únicamente el 5% para 1989. 
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Se sigue actuanao en estos ITOfCntos en forna paternalista por -~ 

parte del Estado al carrpo, ya que por ejemplo, se a creado su &meo (llan­

rural), sus fertilizantes (E'ertirrex), su ase<;uradcra agrícola (ANP{.;SA), su 

productora de semillas (P!lONASE) y su distribuidora y ventas (CI:Nl\SUPO). 

Sin embargo, no se ha logrado los avances requeridos, la inter­

vención del F.stado ha significado su incapacidad de administrar eficazrren­

te las acciones tendientes a desarrollar el C<l!Tip:), ¡;:cr una p:rrte, diseñar 

program3.S y proyectos,· que si bien no 50r1 instrumentados en base .3 las pr2 

blanáticas reales, no taran su consideración la diferencia entre 1 as muy -

diversas circunstancias y necesid:ldcs de cada una de las rc..ogiones agríe:::.!.,-;.::; 

del país, insuficiencia de créditos y una arraigada corrupción en su m.:ine­

jo han sumida al C2U1l[.O ncxicano en su f:X-=>or crisisª 

l'b existe una ai;:ertura total a la rrodemización, wax.imizando su 

potencialidad, pranoviendo y otorgando la infraestructura eficiente y d.in:'!. 

mica, protegiendo en forna decidida a los grupos CárnpeSinos mfo atrasados 

y desamparados, en zonas de escasos recursos, no existe la <:quidad y justi 

cia en el campo. 

No se ha podido instituir de lll'Ulera perrranente una cruzada de -

producción, eficiencia y eficacia de talos los org=i= del pro¡:iio Gobi":: 

no que tengan ingerencia en el cam¡;o. 
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Se vive sin espíritu renovadJr, plagado de caciquism:i, control -

político, pobreza, rrarqinación e ignorancia. 
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2.4. FORMAS DE Offil\NIZACION SOCIAL EN EL N::iP!J MEXICAflJ. 

Dentro de las fornas de organización SCY:ial que se sitúan en el 

campo nex.icano, encontranns que siguen siendo los ejidos y los sindicatos 

las fórmulas legales apoyadas sist:aTiát.icamente por el estado, tratándose 

de los trabajadores • 

Todas las demás o son pre-Jurídicas (=o los grupos de trabajo! 

o tienen vigencia casi sexenal (caro las sociedades de solidaridad socialJ, 

o están casi al margen ele los progranas oficiales (caro las crnuni.dades i!'_ 

dígenas). 

En este sentido, las cxx:;,pecativas son un caso de persistencia s~ 

cular sin ser pieza clave de la estructura estatal. 

I'Uera del irrpulso cardenista y quizá del Plan Nacional de FaTen­

to cooperativo de 1980, pareciera que los gobiernos han dado poca relevan-, 

cía al c:ooperati v isrro. 

En algunas ocasiones, se ha considerado la organización coopera­

tiva c:aro a:JlllE!tenCia indeseabl" del ejido. 

Dentro de las variadas posiciones que se han guardado en tonlO a 
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lo anteriornente señalado se ha sostP.nido que la OJOperativa es un modelo 

de organi:2ción exógeno, lejano a la idiosincracia crunpesina, ineficiente 

y costoso en su prrn=ión. 

Así, para poder efectuar un análisis más exacto de las fonras de 

organización social existentes en el agro rrexiC<!!lO, rrás adelante se expli­

carán con nús det.üle a éstas dentro del presente trabajo. 



CAPl'I'UID III: ~SKl 

J. 1 • CXN:EPIU. 

Dentro de la oonceptualización de la palabra "cooperativo", re.su±_ 

ta un tanto ir.cierto establecer un concepto definido y delimitado de éste. 

Resulta, en un aspect.o purarrente e::;encial y Ce origen, un tanto 

indefinido caro es el "trabajar juntoS 11
, o o:rrn lo puede ser "prestos para 

ayudarse mutuarrente". 

En la actmlidad, se le etiqueta a la scciedad coo¡;;erat.i.va en v!'! 

riadas formas según el ti¡:o de organizaciones canerciales que privan en ~ 

da caso y en cada país en los cuales se desarrollan. 

Una de las definiciones de este concepto es ~e 11el roncepto de 

a:ioperativismo tiene un origen en el de cooperación, o sea el trabajo de 

conjunto que var:_ias personar; realizan en busca de un fin camín, el que, en 

él caso preciso de las sociedades coopera ti vas, puede oer obtenci Ón tanto 

de bienes caio de servicios, o la producción de los miseros". ( 
29

) 

Par su parte el Dr. C.R. Fay, en el ar;o de 1908, definió a las 

sociedades cooperativas co:ro" una asociación con pror.x)sitos de carercio oo-

lectivo que se origina entre los déhiles y que se conduce siempre con un -

(29) Subsecretaría de Indu.stria S.I. y c. serie "Iil Empresa" ~ 17, México 
1975, Pág. 5-17. 
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espíritu altruista, en talt:'s términos que, tOO.os los que están dispuestos 

a asumir deberes de socios, participan de las recaripensas en pror:orción al 

grado en el que han hecho uso de su asociación". (JO) 

En est:e sentido Gl coo~utivismo contiene en esencia una doctI.·_i 

na social, la cual queda C...'<pn~sada en la asociación de individuos que coas!. 

yuve a lograr qu2 los proµSsitos individuales se vuelvan colectivos a tra-

vés de la wti.ficación de fuerzas. 

El ~rativisrro sólo puede ser explicado caro un producto de la 

realidad htnrana, se tiene que dejar de lado toda interpretación técnica y 

científica; es un prcxlucto de las necesidades humanas de allegarse de los 

instrumentos necesarios, de establecerse niveles de vida consecutivarrente 

rrejores. 

En este sentido se gesta una cierta errancipación del propio ser 

humano ron el fin de allegarse de su propia defensa, tanto en el ámbito e-

a:mé.rni ca caro en el ámbito social, que le geste y exµ:mda las ¡_:osibilida-

des del ser hUMno de desenvolvimiento y desarrollo por rredio de W1a res-

puesta real y h1.11rana de los problem:is circundantes que •envuelven lás rela-

cienes econánicas , sociales y rrorales de la humanidad. 

( 30) Digby, Mararet, "El ~:ovimiento Coooperati•JO Mundial'. Sría. de la !:'l.l!1 
dación Plunkettt de Estudios Cooperativos. Centro Regional de Ayuda 
Técnica. Agencia para el Desarrollo Internacional. (A.S.D.) México -
1965. Pág. 11 
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Para el logro de tales circunstancias y la ¡:osibilidad de social_! 

zación de los medios de pro:lucción sólo es factible a través de la ~ 

ción. 

La visión capitalista es el logro del rayor moto de ganancias 

al irenor rosto y tiarpo de producción. 

Para lograr dilucidar en foara m:fo clara el concepto de coopera-

ti.viS!ID resu•ta pertinente establecer conceptos= sociedad. 

La Real Academia ESpañola, define a la sociedad caro "una a~ 

ción natural o pactada de personas, que constituyen una unidad distinta de 

cada cual de sus individuos, con el fin de cumplir mediante la mutua ~ 
( 31) 

ración, todos o algunos de los fines de la vida". 

En esta definición se expresa =a través de la mutua coopera­

ción de cada uno de los individuos se confoara la unidad de les seres h~ 

nos con el objetivo esencial de lograr, por ireclio óe l:i unidad, los reque-

rimientos y necesidades de una socialad cualquiera. 

El diccionario de la Real Academia Espafiola, explica que la soci~ 

dad cooperativa es "la que se constituye entre productores, vendedores o -

( 31) Real Academia ESpañola. "Diccionru:io de la I:engua Española". Pág. 1212. 
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consumidores al logro del beneficio =mmitario entre éstos oon fin natural 

de la sociedad hUIM!l8. ." 

Existen varias concepciones en terrenos c:aoo el p:')lítico, econá-

mico, social y el aspee= jurídico de lo que es una sociedad cooperativa. 

Así, 31 el aspecto político se contempla caro "una asociación l!. 

b!:'> en que todos los miembros partici¡:an deirocráticarrente en la gestión 52 

cial y en las utilidades canunes". ( 321 

El asr:ecto polítia:> contempla a la sociedad coop:;rativa corro U!"!~ 

organización con un accionar independiente en CUilllto a su control y orga­

nización, oon la participación derrocrática de cada uno de sus miembros, los 

cuales establecen su propia distribución equitativa de los beneficios de 

ésta. 

En cuanto al as[.€Ct.o econáni.oo se define caro nuna asociat:ión ~ 

sada en el principio de la reciprocidad o mutualisrro para f~ntar los in­

tereses econánicos de sus miembros, que contribuyen a la arpresa cccnún con 

parte de su actividad econánica-individual y tienen en ella la misma respo!)_ 

sabilidad y los mis=s derer--1los". ( 33 l 

(32) Enciclop<rlia Barsa. Taro v. Pág. 143. 

(33) :oiccionario Enciclopédico UTEHA. 'IJ:lmo III. Pág. 517. 



unidad para satisfaa:?r sus neces i.d.i.U·~ cccr.ór..i.e.J.S que: coiat..'Or<,ci1 ,1 ~u bis:_ 

nestar natcrial de su vida de los int:Ojrantcs de did1..1 -:::cp.;:-3.ti vt!, h.acíen 

ck> incapié en el accionar i.rrlivich.:..J:l cb éstes, en cuanto a sus d~·re--:tl'::.> y 

obligaciones. 

¡:e.rsonas que, sin áni.rro de lucro, peLSigucn dete?ltlir..ados bcneticios df~ orden 

econánico o soc:ia l. 

Tiene carácter dem:x;~ t.i ex> y se basa en el reconocímicn to de las 

ventajas ele la acción <XJlectiva sobre la individual" 134 ) 

r.a CO?perati ~, adenos de busc.ar objeti ros eccránico!'1, también 

conlleva un carácter social que se .e;.:presa en la t.lllión del ser ht..2rLino p.rr.:i. 

la consecución de metas que individualIIEfltc resultarían dificil o ÍJ1VY.Sl-

bi.e. 

En un aspecto eninent€11alte jurídico se esp.c'<-· i fic.:i que "es una -

asociación voluntaria de un número ilimitado de personas :::apa= que per­

siguen fines ec:cnánic:oo car.unes a t:dbs los asoc::iados, <rediantc la er.plot'.!! 

ción de una errpresa colectiva, organizados sabre la base de i<]Ualdad y de 

derechos y obligaciones, con la portici¡ncióo penntal y waterial de los SQ 

( 34) Diccionario Enciclq:iétlico LV\NE N:1. 5. Sin Páq. 
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cíes en el gobierno de l~ negocios y que previa deducción de L."'1.s stmUs de.:!_ 

tinad:is a los fondos sociales indiHisibles y al interég establecido pa.ra r~ 

1runerar el CJpital ~ rt."(l<trtc entre los aS()('iados la. ventaja econ.:mica. excc-

dente pro{XJrcionalJren.te a la p...1rticipación que tengan en 1as or..craciones -

sociales". (JS) 

El anterior aspecto no muestra el r0'jimen lcqal en el C'...l4-ü se e!l 

cuentra irnerso UOc""l socícdad ccx:iperativa, la cual se basa en una p.1rtici@ 

ción voluntaria que se estructura en rcl.ación a la iguaid.,d, t.._mto de dcr~ 

ches caro de obligaciones y los beneficios que t.cdo esto acarrea para to-

do miembro de la .;ooperativa. 

Siguiendo el aspecto jurídico de una sociedad coo¡oerati va al re§_ 

pecto la Ley General de Sociedades Coop.>rativas est.abkce las ¡:anicula-

ridades y requisitos que debe conten•ll" est;l ¡:m-a ¡xxler considerarse caro -

tal, y son las siguientes: 

I.- "Fstar integrada por individuos de la clase trabajadora que 

aporten a la sociedad en trabajo personal cuando se trate de 

~ativas de prcd.ucton~s; o se aprovisionen a trav&l de -

la sociedad o utilicen les servicios qw ésta distribuye 

cuando se trate de a:;x:,perativas de cons11midore.s 

qs¡ Citado por "Enciclopedia Jurídica üreba". Taro iv. Pág. 867 d" Iei 
serson, ra. Cooperación, su Réq:Uren Jurídico. Pág. 10. 
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II.- E\Jncionar sobre principios de igualdad en derer..hcs y obli-

gaciones de su.s miembros. 

111.- PUncionar cc:n núrrero variable de socios nunca inferior a diez. 

rv .- Tener capital varL'lbl.e y duración ir.definida. 

V.- Conceder a cada socio un sólo voto. 

VI.- ~ perseguir fines de lucro. 

VII.- Procurar el oejorameinto social y econánioo de sus asociados 

mediante la acción de éstaS en una obra colectiva. 

VIII.- Repartir sus rendimientos a prorrata entre los socios en ra­

zón del ti<np0 trabajado ¡:or cada uno, si se trata de ~ 

tivas de prcx:lucción; y de act..>erdo con· el rronto de operaciones 
(36) 

realizadas con la sociecbd en las de oonsuroo•. 

En base a lo anterior senalado, defino a la sociedad cooperativa 

can:> aquellas unión voluntaria de ir.dividuos que ¡:or característica natu-

ral buscan la ayu:la mutua para la obtención de los bienes materiales que le 

(36) Citado ¡:or José ú.tls Huerta, en "Análisis Cooperativo de la Prc<iuctivi 
dad ••• " Pág.· 14; de la Ley Geneal de SOciedades Cooperativas, Título 
PrilTero, cap. I, Art. r. 
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son necesarios con el fin ce allegarse de una IT<!jor calidnd de satisfacto­

res, y en general de su propio bienestar, al tien;:o en que dicha organiza­

ción priven los lineamientos específiros de igualdad de derechos y obliga­

ciones, con un espíritu profundo de doctrina social y econánica. 
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3.2. l\NI'l:IllJENI'ES EN MEXICXJ. 

Partiendo de la conceptualiz.ación de ~ración, en el caso de 

t-Exico, encontrarrcs las primeras orguni.z.aciones basadas en la coar:eracíón 

rrut:ua en las organizaciones agrarias que se confomaron a part.ir de la fUQ 

elación del llrplrio l\zteca, que se gestaron anterior a lil colonización Es@. 

ño!a. 

"Antes de la conquista la ¡:ose2ión y prcpie<lad de la tierra per-

tenecía al set-grano, caro los pueblos, y éste hacía c;oncesiones de exten-

!liones más o rrenos grandes a las canunidades o pueblos, ~..ro no existía en 

realidad la propiedaO .i.Jidi vidun1 ·1 ta 1 caro ahora se le conoce a las Leyes 

Civiles•. <37 > 

Cerro Institución h:jraria de los Aztecas y sustent.-:ír.dcnos en los 

principios colectivos de ést.J., el C,lpulli ha sido el origen que contiene 

las características de ccoperación, del cual se ha gestado lo que ahora -

c:orux:aTOS CClOO ejido. Esta organización, aunque existían otras cerno el P_i 

llalli, el Tcotlalpan, entre otros, ha sido la única que se ha a=cado al 

concepto de cooperación y organización oolecti va. 

El carácter CO<JFCrativo de los calpullis se dió básicarrente en su 

estructura y accionar, ya que conociendo el sistara agrícola se organizaban 

(37) P. Anaya "IDs Problenas del campo". Ed. Jus. Máxioo 1976. Pág. 9 
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las tareas de cada uno de los miembros de éstos, había distribución del t:J:)! 

bajo para prcx:lucir en forna conjunta, además no era puranE.nte la organiza­

ción agrícola, sino también para otras actividades de ti~ social, buscan-

do sianpre su bienestar. 

Eil la época colonial, los Virreyes organizaron las llanadas "ca-

jas de Conunidades Indígenas, los Pocitos y las Alhondígas", las cuales -

también contenían un carácter coop:-.rativo agrario, sin ar~u:go, la org-.mi-

z;c;i.ción de las encanicndas frenaron este tiro de ccm.midades, ya que los Í!2 

dÍgenas fX15<.1ron a ser esclavos en el cultivo de las tierrds f.Ol: parte de -

los conquistadores y se p;rdió toda esencia cooperativa. 

" "El sistema de cá jas de cununidades indígenas, fue otro tipo de 

organización CO')perativa que implantó el Virrey D. Antonio de M?.ndoza, pr§:. 

via autorización del Hey d<::! Espafia, y que pretendÍa fundamentalJre.nte con-

servar el tipo de organización gubernam2ntal de los indígenas en beneficio 

propio de éstos ya que se expresab;:i en conservar la farrrD de vida a la que 

estaban acostumbrados 

"En las cajas de canunic1Jdro han de entrar todos lmo bicn(!s que 

el cuerpo y colección de indios de cada pueblo tuviere, para que de ahÍ se 

gaste lo preciso en beneficio canún de todos y se atienda a su conservación 

y aUIOOilto y talo lo demás que convenga, a.;stribuyérxlolo pm: libranza, buena 

cuenta y razón, así mist10 las escrituras y recibos por donde constase de su 
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capital efectivo". (JS ¡ 

lil autor Lemls García, expresa en su libro "Derecho Agrario Mezj,_ 

cano 11
, que "eran instituciones de ahorro y crédito para utilidad y servi­

cio de los naturales", las cuales tenían nus orígenes directos en la retri:, 

bcción de fondos de los indígenas a través del Altetlalli, ya que esta era 

IJrtcl d1'! tas ac"-..ividades que conservaron los esp;'tfioles zn..~iante las cajas de 

cr:mun idad, 

Anterior a tas cajas de o::rnunidad su..rgicron los lla!rudos Pocitos, 

estas organizaciones fueron traídas a la Nueva Espafia ¡::or los ?Eyes Católi 

a:is, Femando e Isabel en el Siglo XV. 

Estas consistían en •lugares donde se al.mocenaban sanillas, so­

bre tcdo trigo y traÍZ", los cuales eran sitios en donde se concentraban -

abastecimientos para ser usados en tiarp:is de necesidad p:>r los indígenas 

y agricultores que se tuiían para tal fin. 

Casi en todos los asentamientos indígenas existían este tipo de 

almacenes que accionaban caro instituciones de cré:lito, ya que las semi­

llas eran otoJ:11adas en calidad de préstamo. 

los solicitantes se carpraretían a et.:brir éstos en los tiempos -

de cosecha. 

( 38) L. ~ndieta Y. Núñez. "El Crédito Agrario en México". Pág. 37 



74 

IJJs Poc:itos puedP-ll ser considerados caro sociedades coo¡:erativ-dS, 

ya que se servían cano instrumento de ayuda mutua para el servicio colecti 

va de las sociedades indíaenas. 

Por otra parte, en la épx:a que abarca el movimiento de Indepen­

dencia hasta la Refornu se crearon organizaciones con un sentido esencial; 

la benef iciencia social, las cuales eran instnment.adas r-or la Iglesia, con 

carácter privado, ya que contaba con los recursos suficientes ¡;:ira poder 

sol ventar lo. 

El 30 de novianbrc de 1839, se creó el priJrF>...r centro pre--coopera­

ti vo en la Ciudad de Orizaba, Ver. , la cual se llamaba "sociedad Mercantil 

y de Seguridad de la Caja de Ahorros de Orizaba". 

Esta sociedad esta.ha estructurada en dos secciones, una que era 

la bancaria, la cual estaba integrada EXJr sólo dos accionistas, y la otra, 

que era la caja de ahorros compuesta por los de¡x¡sitantes de bajos recursos 

a los cuales se les denctninaba "censualist".as". 

Don Vida! Al.cocer en el año de 1841 , fue eJ prí.iooro en construir 

una cooperativa de beneficiencia. Esta estaba integrada por personas con 

espíritu caritativo. 

Por su parte, la creación de las cajas de ahorro entre las clases 
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obreras, cobró inusitada proyccc:ión debido al impulso que les dió Don r.uca.o 

Alamín en el período de 1841 a 1846. 

Ignacio Manuel Altamirano, llevó a efecto este ti¡:o de acciones 

¡:or ll'edio de la creación de Sociedades Civiles. Para el año de 1858, se 

contabilizan un total de 37 escuelas de este ti¡:o de sociedades, con alre­

d<rlor de 7 ,000 inteqrant.es. 

En 1853 y 185·1, pasado el período de la invasión estadounidense 

fueron creadas las .. Asociaciones Particulares de Socorros Mutuos". 

Un [DSO fu.ndamental para la creación de asociacicnes, se dá en b.:1_ 

se a la Constitución de 1857, en la cual su /IJ:t:Ículo 9°, garantüa la libre 

asociación. 

Este antea:.-<iente es de sorra importancia, ya que le dá sustento -

finre a la estructuración de las organizaciones para su mejer implem:mta­

ción que recayó en profundas reestructuraciones en pro de éstas y sus fi­

nes inherentes. 

De los ejenplos que se pueden rrencionar por esta medida las enOJ!! 

tramos en las "Sociedades Mutuas" en los renglones de sastrería (18E4l; la 

"hnistosa Fraternal de carpinteros" en 1868; en la "Unionista de Sanbreros" 

en 1870 y muchas otras que se reflejaron en su mejor organización y su re-
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percusión en las diferentes orga:ti.zaciooos en tcdo el terri tcrio mcion..ü, 

siendo las ciulades de Toluca y Verac:ruz las prlieras en adoptarlas. 

Sin embargo, se puede decir que el cooperativisrro lkcó a través 

de un libro de Fernando Garrido a llixico, titulado "Historia de los i'·b\.iimi~ 

too Obreros de Europa• en el año de 1868, en el cua 1 se detallaba lo~ lo;:ca: 

de los trabajadores e intelectuales de los países euroP2Qs, los cuales se -

encor,traban en plena bonanza, y estos aupe7.aban a difundir sus objetivos y 

sus triunfos obtenidos en base a las socieilildes cooperativas. 

Estas ideas tuvieron su principal acogimientc en la Prensa Obrera 

y en las lecturas del Círculo obrero de México. 

Con la llegada de estas ideas in avadaras da un vuelco y una trall§. 

formación profu.ncb d" las sociedades nutualistas en sociedades cooperatbas 

caro el camino a seguir para alcanzar una irejor calidad de vida de sus int~ 

grantes. 

En el Estado de Durango en el año de 1873, se registró el prúrer 

pranulgamiento de úay para la creación de sociedades Mutualistas y farento 

de las Artes, la cual dió pié al pri.Jrer antecedente de índole legislativo 

ptta la actual IJay de Sociedades Cooperativas. 

"El Primer Taller del Círculo Obrero, estuvo ubicado en la calle 
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de los trabajudorC!S irexicanoo, por establecer cl cooperativisrro en d ¡:ais 

Se inauguró este tnlle.r el día 16 de septiembre de 1071, y la a­

pert:u:ai estuvo a carqo de.. la mesa directiva 'ctel gran Circulo Cbrero M?xice_ 

no, encabeuldo por Don Efraín Rarero, siendo el principal orador IX>n Ria'.J!: 

do valetti, quien pt'O<lunció. '. un encendido discurso de terrlenc:ia nctammte 

coopera ti vista• • í 3 9) 

en esta épxa se puede vislurlorar los primercs resultados del rre 

viDú.ento cooperativista en Máxi~, que se i.nc:linabau prclerentanente a las 

actividades productiv~s, sin e<r.bargo, cl 18 de agosto de 1876, se crea la 

primera tieOOa coopo_.rativa de CO!lSUIO, establecida por la Sociedad Mutuali.!?_ 

ta de Obreros de Buenavista, sin et<>argo, fracasan debido a la nula proyec-

cién y apoyo eoonánico. 

En la Ciu:l<ld ele Mfxiro, el 5 de marzo de 1876, díó rrarcha el Pti 

mr Q:)ngreso Nacional de Asociaciones de Trabajadores de los Estados Unidos 

l'ellicano!I, el cual obtuvo la aprobación de los Delegados participantes. 

Dicha asail'blea, optó rm; características de Constituyente, a fin 

(39) J.F. Balanzario Velasoo, 'Sociedades Cooperativas de Producción Pes­
quera•, ru. l\rgria, México 1976, Pág. 19 
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de obtener un mayor grado legal. 

De esta forma se procedió a levantar el acta con.•tituti va de la 

gran Confederación de l\sociaciones de Traba jaJoJ:es Je los Estados Unidos -

~icanos, la cual es considerada caro el origen directo de la Confedera­

ción de Trabajadores Mexicanos • 

ras Revoluciones !blític:as y Militares se encuentran en una sit"E!. 

c.i.Ón de Independencia hasta el año de 1870, lo cual dió orÍqm al esparci­

miento del espíritu o::q;>erativista a través de la práctica de este den= 

de la sociedad. 

Así, se puede considerar una época de notable auge del sistema -

cooperativista que abarca los gobierno de sebastián Lenlo de Tejada, lbrfi 

rio Días y Manuel Gom.ález en el período que va de 1872 a 1874. En clicro 

período se vivió una gran proyección ael cooperntiviS!OO en M6d.co, ya que 

se creó la ptillera coopera ti va en 1873 y a su vez se publicÓ el priloor -

periódico esencia.Jlrente cooperativista en 1879. 

Resulta de swa Ílrp)rtancia, en base al clesarroll<> que ha. lleva­

d:> a cabo la ~lantación del cooperativismo en México, el hecho de resal­

tar. a este caro·pn.cursor de las actnales organizaciones obreras del país. 

Este hecho hace aiZi resaltar más la ~ia y repercusión de las socie-
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da<les con ideología o:ioperati va que busca en esencia la ayuda mutua de to-

dos sus integra11tes, tal es el caso, y origen también, de las organizacio-

nes sindicales en México. 

rurante el gobforno de Porfirio Díaz, este se caracterizó por a­

doptar los tipos de legislaciones extranjeras y en acorde a este se esta-

blece al coopera ti visro en un marco legal a:rro sucedió en el cédigo de ca-

irercio de 1889. No obstante, este cayó sólo en un alarde legislativo, ya 

que no tuvo repercusión alguna en cuanto al f=to coo¡:erativo. 

En Mé.tlro, ro obstante a los problaras prácticas que se presen~ 

ban, siguieron d..<>Sarrollándose actividades de tipo cooperatüu, tal es el 

caso de la O. ja E\'.JpUJ.ar ~cana cuyos dirigentes, Filareno Mata e Ignacio 

l'imuel Altamirano trataron de infundir el espíritu cooperativista en el. 

p.ús. 

De los obstáculoo ron que se toparon t:cdo tipo de organización 

fueron principal!rente del onlen político, la falta de una real conciencia 

y educación cooperativa de la sociedad en general, carencia rrinci¡;<ll de 

los recursos econánicos necesarios; el capitalisro que se situaba en tcilo 

el cuadro ecooánico nacional y aunado a esto la propia inestabilidad polí­

tica que de forma :iJitiortante afectaba la sociedad y su propia 01.-ganización 

la cual se tJ:aducia en el desinterés ¡xir unirse. 

1E~!S 
(!f. Ut 
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A pesar de esta panorámica , el coopera ti visiro siguió buscando ":'! 

minos de implerentarse = organización. 

En la época revolucionaria, 1mchos lÍderes lo tamron OClllO ~ 

ra de sus objetivos políticos y de posición, tal fue la creación del Centro 

Cbrero Mutuo Cooperativo empleado caro escaparate de la nancuema política 

electoral de Madero y Vázquez Gérrez. 

Bajo este mar=, y con el triunfo del irovilniento c:onstituciona­

lis.ta bajo el mando de Venustiano carranza, el m:xmri.miento oooperativista 

fue e' yendo en un impulso meramente político, al 'JX'ldo que fue cru.ado el 

Partido Cooperartivista con el objetivo de ubicar a Molfo de la l!uerta 

caro Presidente de la República, el cual se vió truncado al ser electo 

coro Presidente Pluta= EJ.ías Calles. 

Al as\lll\i.r Calles la presidencia le el> un nu.,vo ilqJulso al rrovi­

miento cooperativo, no con acciones carpletas sino sólo en su muco le.qal. 

Calles establece el 10 de febrero de 1927, la pri= Ley General 

de Cooperativas básicamente enfocadas a las cooperativas agríoolas,. todo "O!_ 

to tarando del auge que se tenía en ruropa de las oooperativas de Raffei-

ssen. 

En México esta ley sólo sirvió para aquellos, que sin espíritu -
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cooperativo, buscaban el bienestar personal y que se aprovechah:m del onl~ 

Mmiento legal y organizaciooal para lucrar. 

Cbn el gobierno de l\helardo Rodríguez en 1929, se instaura la pri 

.-era Escuela de Cooperativisrro la cual estaba a cargo de la Secretaría de 

EJ:lucación PÚblica. Esta e-.,,cuela sólo tuvo un perícx:lo de 3 ailos, ya que Na;:_ 

clso Bassols siemo secretario de la dcpendencfa la suprilro p:>r conside.rai;_ 

la caro un problaM (el cooperativi.sira en síl para la "!'evolución Social". 

En 1933 re crea la ley Gmerul de Sociedades Ccxlpenltivas, la -

cual viene a tarar el lugar de la ptarul.gada en 1929. Esta ley o:mtuvo una 

.úrp:lrtancia est.'<ltégica, ya que " cli.fe.renciil de la de 1929, estil contenía -

una doctrina cx:>o¡:x?rat:i va mís profunda. 

Sin embargo, estas dos leyes no establecían concretamente les ~ 

neles de difusión y desarrollo CCJOf>'l'.ativo a causa de sus l!Últiples pasos 

administrativcs y trámites legales, los cuales acarreaban un manejo rroroso, 

adatás a.e que estas estaban situadas fuera del contexto constitu~ional en 

cuanto al principio de p::der intervenir el Estado dent:<J del munejo econó­

mico nacional, adenás de el de las garantías que debe teme: el interés g~ 

neral separado del interés particular de la sóciedad 

Se hacía en tese a toda esta insuficiencia,. necesaria una ley que 
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regulara y dictara la m:ganización de las cooperativas y que se alineara 

al espíritu eranado de la Revolución Maxicana y de la propia Política E):o­

rónica. 

De esta fauna en el año de 1938, el gobierno de Cárdenas prcmulga 

la Ley General de las SOciedades Coopera ti vas que derogaba toda legislación 

anterior, sieroo esta ley la oue prevalece hasta nuestros días. 

&! el nmiento de su prcmulqación dicha ley quedó inscrita en el 

irar= del Plan SeY.enal de Calles y pez:mcada lágicrurente de la ideología de 

éste, que intentaba reorientar las condiciones de la sociedad, tcnando co­

iro una estrategia para el logro de sus objetivos al propio cooperati visno 

en base a sus principios doctrinarios de organización de la clase trabaja­

cbra y defender sus propios intereses. 

Posterionrente, se crea la Cbnfederación Nacional de Cooperativas, 

la cual sustituía a la Liga Nacional de Sociedades Cooperativas. 

El gobierno de Avila camacho le m:orga un nuevo ilrq:Julso al crear 

el ~to Cooptr.l.tivo, la cual dió origen a la Dirección Geooral, qu~ 

dando esta bajo la tutela de la Secretaría de EcxlnanÍa Nacional. 

Dichi:l Dirección organiza a las Federaciones Coopera ti vas en ac\le.!'; 
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do a la ley vigente al rcs¡:ecto. 

lle estas federacimes surge el\ .Agosto de 1942, la Confederación N,;i_ 

ciona.l Cooperativa con el fin de llevar un rrejor control, organización e iQ 

tc<¡ración de las Sociedades Cooperativas. 

En 1941, se funda el Banco !bcional de Farcnto Cooperativo, la -

cu¡\l se convierte en el ap:>yo ecorxillioo esencial para efectuar los proJra­

nas coop,::rativos. 

Durante los gobiernos de cárdenas y Avila C<uracho se gestaron las 

estructuras propicias para el desarrollo del sistara capitalista en México, 

la cual dió un resultado adverso a las Sociedades Cooperativas, ya que hg 

bo un intervencionisro de ideas externas l1L1C estaban en contra de tOOa a­

sociación cooperativa daotro del seno guben1.1It'a1tal. 

Sin embargo, es .ilrportante resaltar que en dic:OOs gobiernos cobró 

gran auge el aovimiento cooperativo en 1-liSxiro. 

Los gobiernos que secundaron a éstes se caracterizaron por frenar 

y no dar impulso a éste, ya que lo canaliz<'ban a sectores sociales superi2_ 

res y no a la clase trabajadora, busca00o solo el beneficio de los estratos 

sociales µdi.entes, aprovechándose de la doctrina co:>perativista. Así, el 

cooperativisno en esta época se ve serlilmente limitado. 
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Dentro de este nm:co, los gobiernos que abarcan de Miguel Alar.in 

hasta Díaz Ordaz, se caracterizaron por pr:arover el capital extranjero -

dentro del país, lo cual desfavoreció en gran rredida al cooperativisiro. 

Durante el gobierno de Luis Echevarrí:a, se le da un nuevo impulso 

y propiamente con la creación en el gobierno de r.ópez Portillo a través del 

Sistema (OJPI»IAR) el cual le da un nuevo apoyo a la conformación cooperatj,_ 

va dentro del Territorio Nacional, sin embargo, el tipo de instituciones 

que se ha creado a últinas fechas han caído en sirrples instrurrentDs políq 

cas del gobierno federal, dejando de Jada las rrolidadc!i soc:iales existen­

tes y los intereses de las clases trabajadoras. 

Ha.ce falta educación coopera ti va en nuestro país y que el apoyo 

gubernrurental se realice oon acciones ooncretas que abarquen a toda la so­

ciedad y que no sólo se <Jll"'den los programas y planes a nivel dé escrit.o­

rio. 

Esta panorámica ha acarreado sociedades oooperntivas ool funda-

dadas. 

El actual gobierno del Presidente Miguel de la Madrid, en base al 

Plan Nacional de Desarrollo, ha tratado de fortificar la o"J'lllización coo­

perativa, creando tiendas sindicales, organizaciones civiles oon el fin de 

proporcionar a las clases desposeídas de sus requerimientos inrediatos. 
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Fnte ti¡::o de iredidas no han tenido todo el éxito conterrplado, ya 

que se sigue careciendo de planes definidos en esta nateria, a la vez de -

que no se han establecido loo incentivos necesarios para que la ¡xiblación 

actúe activaire:nte, falta íl'OStrar aún rrás las ventajas concretas que se ob­

tienen al agru¡:.use en sociedades cocµ!rativas 

Los ÚltiJnos pasos que ha taMdo el gobierno federal en cuestión 

de fcmento coq¡erativo san el Sistema N3cional para "1 Abasto (SNI\) y el 

Programa de AOOsto v Distribución del Distrito Federal. 

Sin embargo, se sigue cayendo en el ¡:.oco éxito ele tahs prc<¡ra­

rras [X>r lo anteriormen~ expresado. 
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3. 3. EVOLUCION Y SITUACION ACrt!AL< 

El nac1.11Uento propiamente del Coc¡:e.rativis!ro en el continente eu­

rq;>eo, tienE:.:! su esencia y raíz en el descontento que iba en constante al.JmeQ 

to entre los obreros de la é[X>Ca, que eran los años pertenecientes a la pr_:h 

nera mitad del Siglo XIX en Inglate=a. 

Los cuales buscaban alguna vía para lograr desatarse del yugo de 

la explotación de la cual eran objeto dentro del sistema capitalista. 

Sustentándose y propiamente influenciados ¡x>r el caudal de teorías 

utópicas que en esos ir<:m>..ntos se generaban y que buscaban un irovimiento de 

reforma del orden social prevaleciente. 

En base a la situación e..xistente, decidieron en forna expontánea 

y voluntaria reunir cada uno de sus esfuerzos ¡:articulares, allegándose de 

sus escasos recursos y rred.ios econétaj,.cos propl.urrente para hacer frente, vía 

el coaperativis!ro, una organización de au propia vida que les asegurara una 

rrejor condiciórt y Calidad de vida caro un rredio, ade!rás, justo y próspero. 

Dicho crovimiento, por ser su origen, no contaba con ningún nroio 

de apoyo que la simple irotivación de reunir sus esfUerzos buscando el bie­

nestar colectivo y el suyo en ¡:ruticular, sin ninguna intervención para fe;>. 

IOO!ltar su instauración y crecimiento. 
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Así, el rrovimiento cooperativo tuvo sus origenes hace m.i's de un 

siglo, cuando la indu.qtria de franela"" fogLa;:crra se encontr:ilia sumida -

en aguda crisis, fue cuando un grupo de traba.jadoro_s, los teJi;.>Caro,...s Ge Roch 

dale bu.scarat a través de la cocp<'...ración un ll'Cjoramiento de su ccndJ.ción en 

cuanto a su salario y ccnllciones que guardaban en su cent.re de t:·abaio~ 

En esa época, loo traba jadorns se en con traban desprovistos de un 

rrovÍllliento sindical propi.airente fuerte y estable, resultaban ir.eficientes 

en cuanto a su labor en defensa de los obreros. 

En este sentido, y época, los sindicatos no tenían la fuerza y -

peso necesarios, éste fue lll10 de los sentidos que dió orígen a la ayuda ~ 

tua, =ro una búsqueda de protección ele su calidad caro huiranos, fue el ~ 

perativisrro un resultado de esta búsqueda. 

Aunada a la profunda crisis vi>Jida por Inglaterra en esa época, 

caracterizada por una calidad de vida cara , se veía claramente debida al 

abandono ¡::arcial de las labores propias del carrpo, panornnu CXI!p3rable al 

que sufre en nuestros dÍas el campo nexicano. 

Una incesante emigración a los centros industrial'°", buscando una 

irejora econán.ica, lo cual provocó una excedente mano de obra en la industria, 

al contrario del canp:>, la cual se veía cada vez menos provista de mano de 

obra, lo cual situaba una carencia de salarios solventes y una situación -
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lDs tejedores de Rochdale establecieron dentro de sus acuerdos, -

fijar una cuota-penique a la serrana {X'lr socio- , con el fin <le reunir un ~ 

pita! que les permitiese instalar una especie de bodega o alm:lafu, el el -

cual tedas sus socios tuvieran la or.ortunidad de p:xler adquirir los insurros 

nsenci.:iles que les i:ermitiese su subsistencia, adquiriendo dichos bienes en 

las mejores condiciones de calidad •¡ precio. 

Para tal fin establecieron las siguientes bases: 

"La sc:x:iedad tiene por fin realizar un beneficio pecuniario rrejo­

rando las condiciones darosticas y sociales de sus miembros. Para ello -

constituirá un capital dividido en acciones de una libra esterlina, can arr~ 

glo al plan que sigue: 

1 ) Abrir un almacén para que se vendan géneros alürentici.os, ro­

pa, etc. 

2) Carprar o. construir casas para áquellos de sus asociados que 

deseen n-ejorar las condiciones de vida daOOstic:..~ y social. 

3) Iniciar la fabricación de arr.iculos que se juzque conveniente 
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am el fin. de ¡oroporcionar trabajo a los asociados desocupa­

dos, o que sufren frecuentes disminuciones de salario. 

4) Cariprar o arrendar tierras para ser cultivadas por los socios 

sin trabajo, o con salarios insuficientes". (40 i 

Aunado a 10 anter:.or expresaban e iban aún rrcis lejos, "en cuanto 

Se:\ [.Ooiblc la SOCH .. "'Clad procurará organizar la prcxiucciÓn, en otras pala­

bras la sociedad se constituirá en colonia autónare., en la cual lo~ intere­

ses serán ~olida r ios . 

Los cooperativistas de RochdaJ.e formularon entonces la~ cuatro -

Leyes fundamentales de la COOperación; 

11" Venta de mercancías al orecio de la plaza. 

2) t:evolución de los benef J cio.s a los asociados en prop:>rción a 

las compras que cada cual. realiza. 

3) Pidministración de las sociedades de acuerdo con los principios 

derroc:rá ticos. 

41 Venta por dinero. 

( 40) Francisco Frola. "ln Cooperación Libre" . Pág. 1 o. 
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Estas cuatro reglas constituirán la estructura fundanrultal de la 

· • H (41) cooperacion .. 

Así, los principios en ·100 cuales se inspiraron loo tejedores ele 

Rochdale son los siguientes: 

a) U.bre Adhesión: que implica que el que ingresa a una sociedad 

cooperativa lo hace por volutad propia y que en el narento que 

quiera dejar de oer parte de ésta, nada lo =ndiciona a tener 

que pertenecer a ésta. 

b) Control Demxrático: establecía la igualdad entre los socio.s 

en donde no e..xiste ning-~ tipo de priviü.igios entre éstos, ya 

que cada W10 tiene derecho a un GÓ lo voto, aún t.enie.~ varios 

certificados a cuotas de aportación, en dowJe cada socio pue-

de elegir o ser elegido en algÚn organismo directivo siempre 

y cuando C\.llfPla con la noma legal de ser designado y con ca-

¡;a.ciclad para ocupar el cargo. 

e) Interés Lirnit:aclo al Capital: en doode la coqierativa paga in-

tereses bajos al capital de los socios con la finalidad de no 

obtener renta, ya que cl capital que se entrega es de benefi-

cio ccmún .. 

(41) Tui.dan, Pág. 11. 
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dJ Rl:!tomo de Excedentes: consiste en los l>=neficios er.:cnémicos 

que obtJ..ene una cooperativa caro resultado de retensiones ~ 

chas a los socios, FOr previsión o de surtaS cobradas en ex~ 

so en el servicio de la ccoperativa, y que le son devueltas 

en el ~iarpa y forna prevüunente establecido. 

e) Distribución a los Socios del Excedente: este se basa en que 

una vez caipletando los gastos generales y eJ interés al cap_i 

tal se reportirán a prorrat,1 d" las runpras efectuadas. 

f) Neutralidad Política y Religiosa: este punto implica que por 

ningún motivo se podrá efectuar pro¡iagapda de "5te tipo, así 

cxm:> no podrá excl U1.rse ninguna persooa su ingreso al perte­

necer o no a uno u otro credo. 

g) Ventas al Contado: se refiere a que todas las ventas que efec­

túe una coopera ti va deberán efectuarse al contado, esencialire.!l 

te las de consuro, ya que de no efectuarlo se descapitalizaría. 

h) E'txrento a la E'Oucación; eate punto es fundamental, ya qt.>e to­

dos los socios deben tener conocimientos de la doctrina eco~ 

mtiva, sus derechos y sus obligaciooos teniendo coro direc­

triz el· interu por la organización y el propio des-1rrollo C0:2 

perativista. Se busca e.~ P.sencia preparar e inl;truir a sus -
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En este sentido y a raíz del auge que tuvo la cooperativa de con 

surro de Rochdale se expandieron sus ~tenciales vHnta jas y beneficios que 

puede generar. Este id12al llegó a la gran may"Oría de trabajador.es de Euro 

pa, en pri.rrera instancia, irritando y e:xperi.ffia._ntando este tip::i de organiz¿i­

ción, los que algunos favorecieron y a otros no, e~sto debido princi.palrre.!! 

te al naci.mi.ento prcpiarrente dicho de este tip:i de organiZD:ción. 

Fste ti[X> de .$.=x¡:erimentos Sf~ vieron expandidos rápidamente. 

Así, en algunos p.1..Íses empezaron a pramver este 1rovimiento y ex­

i:;eriencia, algunos taníndolo ccxro p:>tencial solución dnetro de? una organiz.§!_ 

ción econár.ica pre-establecida, otros tantos, caro estructura esencial de 

una. nueva concep:-ión de tip:> econÓ:11ico, a la vez, caro una vía única de es­

tructurar los Estados bajo dicho sistara organizativo, lo anterior -segiín 

Gide- en la "República Cooperativa". 

En este sentido, uno de los más importantes innovadores, surgie­

ron en Alemmia con Heman Schultze-Celitsch y Federico Raffeisen. 

Schultze-Delitsch, se inclinó por el tipo de situación que vi,:fan 

los trabajadores de artesanías, la pequeña industria y carercio, la cual -

era precaria en cuanto a su calidad de vida y específicamente por la situa-
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ción de carencia de cr>2di to. 

La a.nt..cr1or, lo crot1vó a bu~U' an sistem:i de crédito CfJ.e le ~_r­

mit1era al trabajador adquirir sus medios d" trabajo indis¡:ensables y qt:e 

de esta forna situarlos en posibilidades reales de can-2rcializar S\1!3 prcdu~ 

tas en o:xnún. 

De esta forna, las características de dichas organizaciones co:>­

perntivas deberían ser: 

" 1) Q.le los sacios de las cocperativas dP.ben ser !"-""'qUeÍ]OS produc-

tores, sir. limit.ar su·m.í:rr~ro. 

2) se estable...--e el principio de ayuda mutua. 

J) los pré.stam'.JS del exterior y los créditoo a los socios deben 

des_tinarse a fines prcduct.ivos .. 

4 J se fija un fondo de reserva integrado por las cuotas de entri! 

da, más una ¡:arte de los sobrantes que deberid:i de llegar ha§. 

ta el 10% del capital; 

5) !.as cooperativas aceptan depósitos de gente que no esté afili!! 

da a ellas con los que realizan tcrla clase de operaciones ban-
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carias, pero las facilidades de crédito sólo están fijadas a 

los socios. 

6) Se paqan dividendos altcs para atraer capital.,,,;~(4Z) 

Por su parte, !laffei=, adBrás apartó ciertos Lineamientos para 

la creación de sociedades coopenitivas de crédito con el objetivo de ronfo!_ 

rrar crédito para loo crunpcsinos de escasas p.:i,;ibilidades. 

/\ través de incentivarlos l<>jrÓ que los agricultores OJO recursos 

participaran por medio de éstos que ooollevara al proporcionamiento de <M.­

yor seguridad, así coro garantía al capital de dich:"' organism:is, en donde 

la ap:irtación de las clases bajas resultaba escasa. 

De tal foom, el coo¡x?rativismo de croctito vino a conformar las -

11.anx:das "cxxpe.rativas rurales" y las cajas de crédito de Raffeiscn. 

Dichas cooperativas empezaron realizaroo únicanente préstanos con 

la Únalidad de adquirir las herramientas necesarias para el trabajo, así 

<XX!D la canercializacíón de los artículos prcducidos y el otorgamiento de 

naqu.ínaria aqrÍcola en alquiler, además, de que se le otorgaba a la orga­

nización de las cooperativas un gran sentido religioso; siendo sus princi@ 

les características, las siguientes: 

(42) Rosendo Rojas. "Introducción al E'studio del CDopertivisno". Pág. 155. 
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"1) Se fija el principio de a~uda mutua. 

2 l El valor bajo de las acc10nes ¡:ura focili t:ar el in<Jreso de to­

da la gente de la localidad. 

l) Iaa operaciones de ahorro y crcid.i to son sólo rara los socios. 

4) Todos los excedentes o dividendos netos obtenidos, son remiti­

dos al Foroo de Reserva a::m::i propie:lad de la coo¡:crativa. 

5) El interés pagadero al capital es limitado". <
43

> 

Así, las cooperativas de Raffeisen se instauraron en el t:an?>• no 

así las de Schultze-Delitseh, las cuales se propagaron en las ciudades. 

l\!OOas estaban dirigidas a la formación tanto de uniones caro de 

ligas profesionales rara que éstas se organizaran a su vez en una sola Fe­

deración Nacional. 

Man.is de estoo impulsores, surgieron en otrcs tantoo fE.Íscs rrás, 

(43l roe. Cit. 
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por ejemplo, en Italia, Luzati y Wellember<] impulsaron fuertemente al coo­

perativisrro itali3Do, ya que el prime.ro fW1dÓ un banco cooperativo en Milán 

y el segundo una eooperativa de crédito en Lorreqia. 

Des Jardin fue cl precursor d•ü cooperativismo en Canadá y los E§. 

tados Unidos; así rnisrro surgieron otros tantos caro Filene~ 

En Francia han surgido una gran cant1da.d de teóricos cooperati11i§. 

tas, destacando Charles Gide; quien debido a su gran sensibilidad dGl orden 

social lo ubio:5 a ocuparse de la probleuútica de ü1s clases bajas en Fran­

cia, a la cu.al trató de darles lU1a p::lSiblc solución vía el cco¡_:erativisrro. 

r.a escuela de Nirres representa al ~nsamiento de Gide, la cual -

conjuga tcx:lo un cümulo de nornus de contenido moral y social, las cuale~; 

son palsnadas en su obra "Doce Principios" 

La ar:ortación esencial del r-ensamiento de Gido es la siguiente: 

1) I.a soberanía del consumidor (el objetivo del cooperativiSITD) 

es beneficiar los intereses del consumidor. 

2) I.a c:aripetencia pacífica de las cooperativas hasta llegar a 

una total evolución del sistema eronánico ilrperante. 



3) CCITD consecuencia de lo anterior, llegar a un réq i.rren donde 

se rija el precio justo'.' r44l 

En esencia su objetivo prinordial, en llegar ha establecer una 

"República Coopera ti va" • 

En este sentido, el movimiento es¡:ontáneo del cocperntivisrro en 

Eliropa Occidental, ha llegado y prevalecido hasta nuestros clías. Así, ¡:or 

·ejemplo, en 11 Pinlandia tenía hasta 1976 organizados en asociacion.25 de este 

<]P..nero al 90% de las fa.mlias, oon porcentajes que se situaban del 80% al 

100% en la pro:lucción de lácteos, carnes, huevos y cereal.es. 

Dichos carestibles a su vez, se C'CITErcializaban por rrEd.io de coo-

p!.rativas en Suecia, ltlrue:ja y Dinarrarca; siendo en Suecia donde la Organb_ 

zación de Cooperativas de Consumidores de ese país distribuye cerca del 30% 

de dichos víveres: <451 

"En llolanda, se encuentra opP.:::ando la Sociedad Central de Coop.rr~ 

tivas de Consuro de Holanda, que a l!'ediados de 1960, operaba con un total 

de 1200 tiendas cooperativas apoyadas esencialrrente en la C·rt¡anización de 

sus trabaiadores''. (46 l 

(44) Rosendo Rojas. "la Doctrina Cooperativa: Breve Ensayo". Pág. 80 

(45) carlo.9 Uribe Garzón. "El Cooperativisrro, Ayer y Hoy". Págs. 62-63 

(46) la Haya. "El M:ivimiento Cooperativista en Holanda". Pags. 55, 58 y 59. 
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"Así, t.:!rnbién en 1976, el Calplejo Cooperativo de M:>n<lragón, en -

España, abarc¡¡ba 57 cooperativas de producción industrial, distribuídos en 

7 de fundición y forja, 9 de f abric.ación de bienes de consurro duraderos, S 

de construcción, 5 agrq::ecuarias, 15 de servicios educacionales( 12 de vi­

viendrJS y una gran a'.Xl[erativa de =ns1ll!li.dores con 24 supei:¡rercados''. (
47

l 

11
En Pélgica, la Sociedad Co.)perativa, avocada. a. la cx::ntJra e ilft::or-

tación de rrercancías de consumo al :nayorea; teniendo dependiente de el.Ll. a 

un conjunto de cooperativas que se encargan de distribuir los bienes a los 

oonsumidores belgas asociados en estas organizaciones:' ' 48 ) 

F.inalrrcnte, los illlterior;-::s ejemplos constituyen una prucl>a de que 

el rronvimiento cooperativo que surgió en E.'Uropa CJccidental a1ín continúa vi-

gente, y que gran parte de su potencialidad se encuentra establecida en las 

propias decis.iones y acciones concernientes a sus socios integrantes ¡;.:ira 

poder administrar sus cocr..erativas y ~sí encontrar un ªtxlYO sobre la base 

de la organización y el trabajo en forno colect:iva. 

(47) Carlos Uribe Garzón. Op. Cit. Pág_. 66. 

(48) Rosendo Rojas Coria. "El t-nvimiento Cooperativo en Grdll Bretaña y 
Bélgica. Pág. 204. 



3. 4. C!..ASIFICACION: 

Para efectoo de d~l1mitar una clasific'lción de las ccx:Jperativas 

resulta c:onveniente rea:Jttbr que los tejedores de rochda.le eran trabajado-

res asalariacbs y se reunieron con la fi.naliddd de obtenE:'I una rrejora en -

las condiciones de precio de sus artículos de censuro, s·~ Jscx:iaron pues 

coro oonslmidores, no caro productores. 

fu esta forma deJ inearon las bases de la orgJ.niz...1ción c.xr:ierativa, 

las cuales no cma.ruron precisamente de los propios cooperadore.a, ya que los 

ic'.eólogos las habían establecido y. o~ms m.ís ·¡inicrun a C00!30lidarlas y a 

enriquecerlas, siendo estas aplicables a sociedades de prcductorcs y cons_!! 

midores. 

Según r.w:ván Santos "El pivote central, del mov.im.iento cooperat_h 

vo ha sido y debe seguir siendo el cori:>urno. Los pivotes de los otros ti­

f:O::I de cx:ope.rativas, son Sl;."'CUJ1darios .• ~" t
49

) 

Asim.i.sno,. afirma que 11 la clase de ccop:trativet idealrrente tJrefereri 

te, es la de consurro, el centro superior de interés social, según 1¿\ F'.Sa.!S, 

la de Saint-Claude y, nieja1:" aún r:or su capacidad de proliferación, la uni­

dad social y eo::móinica ejanplar que ro.ció en Rochdale en 1844". (SO i 

(49) Marvan Santos, salvador. "Cooperatisun y ec.op::i._rativismo11
• Manuales 

Uteha. Pág. 60 
( 50) Ibidan. Pág. 108. 
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re anterionrente descrito i.trplica el hecho de una clasificación 

que distinga a las ccoperativas de ora:iucción de las de consrno 'i viceversa. 

Fn donde las cooperat1vas de consunu (fer sjemplo, las tie:ndas -

cx:crperativas de prin'Cra n~">Ccsidadl y l.a.s de servicios (por ejer;plo la de -

transportes, vivienda o n:<:reacién} y las COC!?Qrativas de prcductores. las 

cuales se dividen ein dos grandes clases: las <Je pn::dt:.cción y las d~ :A,er.vi-

cios; en donde las de producción ~on las que absorben, h.-1cia atrás, f.uncio 

nen del pro::eso d•~ prcducc1ón; y son de ~;Rr•:i.cio!:i li:!.[:i. que avan:<~n hacia a-

delante soDr~ el proceso de m:;.rcado. 

En este Sentido se Clasifican u. lLJG Cooperativas de la fornu s1guil"' ... nt:.e: 

1 
DE CL'!,SG~D 

L 
DE OJNSL'l>\'.J DE SERVICIOS 
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El ra5qo característico y e!"",.-20c ial de teda orqa!1 ización eo:>p:-ra­

tiva a:rro paa..-ticipe dentro de la propia :J.ctivid..1d econém.ica, es la carencia 

de una clase especial abast.ccedora de r:3p L tal. 

Dentro de las ax;~rati vas de prcxiucción, son los pzx:pios trnbaj5!_ 

dores los que aportan el mpitul; en las COO[.P-rativ.Js de CXl1'v:"...rcialización 

agraria; tas de prOOucción no han alc:(mzado el ~x.icx> que presumibl('11'€.nte se 

esperaban de ellas, a no ser porque intervengan personas no \•inculadas en 

fortl\3 directa, o bien una organimción extra a é!:<:.a.s, CGI'O fiUdiera ser una 

ccx:iperativa de censuro, las que LlfXlrten e inyect.c..."1 ·1italick""ld. a través de !:!. 

royos constantes en forno. con~iderable que !_Jrqx>r::ionR el c.-jpit..1-J esencial 

y que supervise la prOOucción; es p:ir la anterior que en la pr.:Í.ct1c3 real 

los trabajadores se muestren po::o rrotivados o bi~n son incc.paces de solw:=r1 

tar o a¡:ortar arriesgando su capital que es requerido pa!"i'l hechar a dIKlar 

las acciones de la cc::q::ercti va. 

Así, no siempre las COOFE!rntivas de pro:iucción son las ere jo res 

en cuwi.to a su administración muy a ~r de La voluntad que se tenqa, no 

lo es teda, han perdido con frecuenci.::i el control sobre la~ acciones, lo 

c...ual es grave, ya que este es requisito indisoensable. 

Por el contrario, las c:::q:erativas de consurro han alcanzado un 

majar éxito en muchos países, bási=rente en Inglaterra y Suecia. 
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A continuación, y b..:lsados en la clasificación de la que hace use 

la Dirección G?.neral de For.o.nto Coo¡:erati va y Organización SCCial para el -

Trnbajo, se ha.ce mención a las estadísticas de la evolución del Hc-gistro de 

S:xiedades Cocp:?.!."ativas, según su ruma <le ~ctividad <-x.unánica y nÚfil,(:r:o di~! 

socios que est:.:ín bajo rcqistro, así caro la evolución del nUmero de soci~ 

des coo¡;:e_rativas, con regisuo vigente y SOCiCS ('t.1nd.:>.dorc~5 SC."'g"Ún tip:J y as_ 

tividad C-<:onánica rlentro del per{cdo de 1938 a Octubre de 1986 por entidad 

fede.rati vn. 

Dentro de est.::t clasific.J.ctón resulta oportuno señal.ar algunas· de 

las .implicaciones de ésta_ 

Por ejemplo, no es posible oonfonnar una organización cooi.;erativa 

de comerciantes, ya que tanto las cooperativas de prcductore.s. cano de con-­

sumidores están en contra y p::>r la ellminaclén tjel interm.Yliarisrrú que se 

insetta dentro del proceso dt? mercado, ¡;;or lo cual resulr.a ilóqiQJ que les 

inte.noc..'"'<l.iarios conforrwm ca-_-aDP-rativas. 

l\s{ mism...., resulta conveniente diferenciar a las organl.zaciones 

cooperativas de las empresa..c; de autcgestión, las cuales reunen a los, obr.§. 

ros y <:mpleados del sector empresarial, es la empresa d""1\'.JC!"Cltizada. 

Hablandci d~ la deirocracia, esta. es· una de las normas del cooper2_ 
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tivi.sno, sin embargo, la a:x:µ!rativa se distir.gue en qu¿ es mar.e)ilda ¡::or 

sus usuarios y no por sus tr.'!bajadores. 

Así las COúp'!rativas de productores de servicios son una mezcla 

de pequeños al{lresarioo, oo d!:! traba}Jdores. 

Cuarxlo se hahl.1 de cooperativan de producción, el cual represen­

ta un caso específico dentro del rrovimiento a:x::iperativo en donde esta es 

idéntica a la rnpresa de autogestión. En otras COJP2rati\·as la idea de aut2 

<;est1ón cambió su proia estructura interna. 

Siguiendo con la clasifícaci.ón, es frec:t.KJnte encontrar variedad 

de clasificaciones lo cual repr<osenta difiCllltades para ¡xxler considerar 

una sola. 

D=ntro de est-.as confusiones en la clasificación de las cooperati 

'las, se pueden ubicar incluso en la prcpia ley de Sociedades Cooperativas 

lo\:!Xicanas. En donde en ocasiones no legra diferenciar con claridez, dicha 

clasificación acentuando sus características indi\'iduales. 
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,¡. 1 • Il-lFC!mlll:IA. 

Se rrencionó y describió en c:::ip1tulos anteriores, el ooncepto d~ 

trl.Jlado de lo que :i..Irplica la organización coor;er.ativa en w1 sentido general. 

Se expusieron las ventajas que este t.iEXJ Qe orqan17.ación conlleva 

[ara la inteqración social en sus •m.riadas irr.plicaciones. En est.e capítulo 

tratara:ros de enfocarnos a L:is socit...'Ci:!.Ce:i o:xper::it.ivil3 agrícolas, pri..snr..::ra'T'e.Q 

te resal~ su i.mp:Jrtancia dentro del marco eccnémico nar;icrol. 

En este sentido, en la a:::op:~rativa agrícola t.rat.:rrmcs de analizar 

las repercusiooes socio-eo:n:í:nicas del camp¿sino; se expuso ad~-ís la si t~ 

clón que~ el cairp;i, su problemática y potencialidad. 

!Or una parte, los campesinos se han oanstituído a lo largo de 

su historia curo un grupo social QX?lotado, con un desarrollo inestable, 

sin embargo, caro un sector digro de tarar.se en cuent:a pctra lcqrar una víu 

se;¡ura de desarrollo, tanto del C.'.llTipeSino caro de la econcmfa :iacional. 

Seqún infamación del Banco de México, la i.nplantacién de coopera 

tivas agrícolas es importante ya que: 



1.- . .t\urrentaría la explotación agrícola a r.r.:Ives de nuevas técni-

nicas. 

2 .- Cra.ción de nuevas fuentes de trabajo. 

3.~ Integración rayar del cmnpesino en los prograwas de crédito 

oficial. 

4.- Regularización del problam de la tecencia de la lie.x:ra entre 

ejidatariu.J. 

5.- r-E:jor aprovechamiento de la asistencia técnica. 

6.- Conjunt.3ITEnte dicho, la pronación socio-económim del pueblo 

a fin de que disminuyan las tensiones f.O~Íticas y la violen­

cia." ( 51) 

Es claro, que si los C"ampesinos se organizaran en coo¡:erativas y 

se trabajara en· forma. conjunta, se obtendrían resultados p:.:>Sitivos, tanto 

en lo interno (mejor organización J caro en lo externo ( rep:>rcusión en la -

econtmía y desarrollo nacional) • 

Este tipo de n-edidas recaería en forma =tLqiderable a la ocupa-

(SJ) Ursula Oswald, Jorge R. Serrano, Iaurentino Luna, "Cooperat~vas Ejida­
les Y <:apitalisrro Estatal Dependiente" U.N.A.M. 1979. Pág. 38. 
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ci.00 de aano de obra ~ino, ya r¡ue le:. ~rm.it.iría carrb1ar su situación, 

scx:ial y econémica. Sccialnutte, ya que p.1sari.m a ser propietari?~, tanto 

de la producción CCIJkl de su tiemp:>, reditúandalcs rrcjoras de tip:J econánioo 

(Xlr IOOd!o de carercializar su producción en foi:rru directa con el Ir12:rcado CC.!l 

sun.i.OOr. 

ta cooperativa agrícola ofrc= la posibilidad de apoyo al sector 

agrícola en s11 car.:ír.ter general, así caro al rrejo.ramiento de los rendimien­

tos y extensión ele tierras en posibilidad de exolotación. 

Las ccx:>perativas de alguna forma servirían para garantizar un lu­

gar de trabajo campesino, la explotación al ser colectiva se mgirá por la 

dc:x:trina de sociedad cooperativa lo cual acarreará ~..neficios a t.od.os sus 

integrantes. 

Otro aspecto de suna imrortancia, es quti se proporcionar ín un -

ªfXJ't'O a la ecooanía nacional a través del campo, este a su vez organizado 

en cx:operativas, lo cual integraria al sector agrícola, dándole una siste­

matización operacional al sector pr.inario. 

Así, las cooperativas agrícolas se constiuyen ooro un instrunento 

eficaz para otorgar apoyo a zonas en las cuales, la agricultura no ha flo­

recido, esto debido básical!'P..nte a que no se ha organizado, tanto en la PIQ 

ducción caro la propia organización interna de los campesinos. 
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El hecho de que los campesinos pasen a ser socios de las ce.opera­

tivas en un as¡:ecto importante, p:ir una parte cambiar un poco la mentalidad 

urafia de este sector y prop:Jrcionarles {a través del fomento cooperativo), 

las ventajas que implicaría para su ~neficio directo las o:xiperativas. 

centro de la propia importancia de este tipo de cooperativas' re­

saltan con m-:iyor p:Jsibilidad las ventajas de los prq>ios inconvenientes en 

su in~trurrentación. 

El tip:i de organización y producción que inplica la =:ir..erativa -

situaría al carrq;:o, en un esquC31u en vías del logro organizativo del caill!_)eSi 

nado, se erradicarú1 en gran rredida la migración de éstos a los centros ur­

banos, los cuales, en Últi.rra instancia, no ofte.."'en los niv12les de bienestar 

que desean. 

r.a coor;ierativa agrícola conceptualizada dentro del esqu.;....-.rr\.1 econó­

miro-soc.ial del país es tru.scendental, el bienestar social del campesino, su 

propia rrorginación se vería frenada por su propia orqanización, tanto a ni­

vel laboral caro a nivel econánico. 

Así, a través del cooperativisrro agrícola se puede analizar, lbs 

verdaderos conflictos locales, se les pue:"le caracte.riz.:u: por sitLUcioncs, 

problemas específicos, para que partiendo de !'spect:ru reales puedan ser 52. 

lucionados, partiendo de una política P.acional encausada a darles solución. 



10'J 

Otro aspecto ~rtant~ c41.1c CJ'..Urda la organización en '-....--Of>2rati vas 

aqríc..-ol.:is es que ~-u instrurrentacián conlleva un cambio radic-.al dentro de la 

prcducción agrícola, logrando llnd tl:an3form.1c1ón progresi\'a dentro de éste. 

lle alguna fonra la coopcrativ3. agrícola la ayuda al lOJro de par_;,! 

~tras de autocxmsum:> dentro de éstas, sirviendo p:uu garant17.ar, míni..rr.:ure.!:.! 

te, su propio abastecimiento indlsp.=nSLJble. 

r.a OCl.JFilCiÓn de la fuerza de trabajo campesi.na, se v&Ía claraire.2 

te plasmada dentro de su prqlia. organización a través de dos asp:-..--ctos iun~ 

01mtales. 

Por W'la parte, que el campcsino OCU[B un lugar seguro donde p:x!er 

laborar, y el otro, que no se desperdiciaría la potencialidaci trabajadora 

~in.a, la cual, al estar organizada se obtiene i,y:iJieficios ci..uos en fo;: 

ma genérica. 

Así, las perspectivas soció-€C0!1Ónicas que guarda la cooperativa 

agrícola son aaplios, de esta fonra, esta se constituye ~= una organiza­

ción de prcrlucciñn SOC'ial y ccor..:mic¿¡ del CJ.mPCsin4ido, la cua"l p::>r si so­

la resalta su i.rrportancia al const:ituirse caro una organización, en toda la 

extensión de la palabra, del sector prilrari<' 
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La. cocperativ.:i agricola representa en forma sustancial el rrP-jorrnni~ 

to de la tierra para su prcducción, créd.it.os significativos, nayor part..icip."'1_ 

ción de la inversión ptíblii.::n en labores agrícolas .. 

Ot:m aspecto importante seda d papel que jugaría dent.ro de la -

reestructuración de Retorna Agraria en r.rixico. 

El cooperativis.rro en este sentido, se presenta caro la unidad del 

sector social con más ,viabilidad de desarrollo, ya que en esencia lo imfor­

tante no es la mi.sera propic:x:lad de La t:ierra, sino PJr la propia organizaciór. 

social del trabaja, que cuente con su administrcición di; autogestión y la -­

propia distribución igualitaria de lo.:; excedent.es de producción y ganancias. 

Por otra parte, señalando algunos antecodentes del desarrollo del 

COJperativisrro del agro en t-Exico, nos e.nc:ontramos ~ el rlSfJeC't.O agrícola 

fue el principal motor del movimiento revolucionario de 1910. 

Dentro de los personajes que se preocuparon de la situación que 

guaradaba el campesino, encontrarros a Madero, Zapata y carranza, encre o­

tros. 

Con la Constitución de 1917, que em su Articulo 27 espocifíca el 

roa= ag¡:-ario, de la cual han emanado todas las dlsposiciones legales que 
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tratan de cuestión agraria en México. 

Así, ~sterioarente de que se fundara la canisión Agraria en el 

año de 1917, implffient-..ada por C<lrri1Ilza le prnsiguió ia Ley de Ejidos en 1920. 

a aanos del General Al-,aro Obregón, la cual ticm¡x> después fue dorogada. 

De esta fornu e.n el año de 1927, se decretó la Ley de Autacioncs 

y Restituciones de TierrHs y Aguas, siendo Presidente de la fü~f?Úbllca c.alles. 

Para 1934, se fundó el C\2ff1rt..lfrento Agrario, así mi5TIP, se expidió 

el Primer COdigo l\grario de la Rc~pública todo bajo el impulso del Presiden­

te AbelarJo L. Rodríguez, el Primer cáliga fue ~nplazdo hasta 1940, ya 

con el Presidente cárdenas. 

En 1926, :ue crmdo el Banco Nacional de Crédito Agrícola, el cual 

terúa caro objetivo esencial el otorgar a.poyos Einacie.ros pa.ra dar mis y ~ 

jor impulso al sector campesino. 

De· '2Stcl forma. "[05 tcgÍ1rencs de la Revolución, simpatizadore:S del 

ideal coor=erativo, consideraron prudente que el estado fuese el impulsor de 

las cooperativas de crédito agrícola y, en consecuencia, en 1931 se expidió 
(52) 

la l.ey de Crédito Agrícola ¡:ara Ejidatarios y ilgricultores en Pequeño". 

\52 l Rasendo Rojas Caria. '"fratado del Coopcrativisro en México•. México, 
Ed. F.C.E. Pág. 517. 
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"Las sociedades cccperat.1vas agrícolas sólo pudrán COruJtituirse 

por ejidatari.os o agricultores en pequeño, ccn arreglo a esi:.a ·l.éy". (S) ) 

Dicha ley establecía la intervención del Estado caro pran:>tor del 

coqierativisro agrícola = W1il línea a E<?gUír de los objetivos revolucio­

narios a.:. los campesir.os. 

Sin ~o, esta nueva Ley produjo grandes choques de opiniones 

divididas, ror una p.rrt.e loo que veían en esta ley la posibilidad de desa-

rrollo, r.erm.irar con e.l problam agrar10, p-Jr su pan.e, los grupos que es-

taban en contra de la mJevu lE.!j', .;:;st..'tl::an ccn;1tituíd.1s tY.:>r los antiguos lat,± 

furdistas que se resistían a perd~~r. la ~ic1ón que tieror;o atrás guardaban. 

Dt..-ntro de los p.mtos que Cstos definían eran que: 

.. 
A} Se obli.qabrl a los campe.sinos a constituir coot::erativaz, para 

recibir crédito. 

B) (;\le los campesinos de ~oc no estaban preparados para el s4! 

teuu y, 

(5)) Rosendo Rojas Coria. "Tratado del Cooperativísro en ~"'xico". !1&tlco 

&:i.F.C.E. Pág. 518. 
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e) Que el ideal ca¡r.¡;esino era la colectivización y no la cooperat:i 

. .. "[54) 
vizacion. 

Sin enbargo, el espíritu de las preceptos revolucion...-:irios no eran 

precisanente el implantar un régi..rnan canunist:a. del campo me.x1c •.. mo, sino FOr 

el contrario, que se trabajara con ideales nacionales y plena..'l\'.?ntt~ i<lt!nt.iEl, 

cacbs con el s1st:1"iffi OOrccrático. 

Se puede aseverar que a lo largo de los. gobiernos p:.ist-revolucio-

narios, la misero. esencia de l.J. Hi:!vclL:ción no~ tu <.:onll~vado a lll1l1 organiza-

ción, en este ca~o en la agricultur.:'i ITIE!X.ican~l., de trabajo conjunto, en duo-

de el propio estado nv¿xic.".!no, h. .. 1. :3o:s.tenido dentro de ,us lin~un.ientos al -

propio sistana coor:erativo en un nivel qeneraL 

Por otr;i parte, l.a C'0'.1(qativa agri.colu, constitltÍda. coro tal, e1 

tá ligada en foOTB entn.oci"'..J. al desarrollo económico y este a su ve¿ conctl-

tuiría el método de di:ulca.r los resultados d1.)l proceso técni.oo, así L1 

cooperativd puede ll~ar a ex¡:cne:r crnn un ideal, y.J. qus- considera en for-

1m esencial el bier.est:ar social y al propio desarrollo econám.ca. 

organización interna lo suficümtem-'-'1te fl:crtc, acordé il una ~1tmc16n esr~ 

cífica, que res-panda a los intereses de sus integrantes, prure.ra.ID?..nte, y a 

( 54) Rosendo Rojas Coria. "Tratado del Cooperativistro en México". 
t-~ico, ed. F.C .. e. Pág .. 518~ 
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los intexeses n>;Jiooalcs y nacionales, podrá el ccoperativisiro en el agro 

.úrpú.sarlo, que exista una roal coociencia y et.'ucacién coo¡;erativa.para o2 

tener resul tadoo ópt.i.ioos. 

De esta foma, el =P"!""tiVi$11'.) en el agro ha chocado =n barre..'"3 

CXJID son la falta de una real conciencia cooperativa de parte del sector Ga!!! 

pesillo, conocer realmente sus ventajas, que se deje de tarar el oooperativiJi! 

iro cano un l!W!iXl instrtJ:rento de matú¡:uleo p:ilítico, a:xro banderas de ca¡¡µ>fu.s 

J.X>l.íticas electord.ies. 

tos obstáculos con los cuales !3<! ha to¡Edo el desarrollo de la ""!?. 

pera ti vá agríooJ.a son profundas, sin embargo, al rel:anlr la imp:irtanc i.a de -

la educación axp¡mttiva, sobre tcx:!o en el campo agrícola, ya que cano sfon­

pre son el sectorsocial más rezagado del desarrollo, así caro la concepción 

esencial del cooperativisro de parte del propio estado, que actúe este =ro 

un mal prarotor de cooperativas agrícolas, dejaooo de lado los beneficios 

políticos que ¡>Jedan sacar de la coostión agraria rooparati•1a. 

Mí la oJ:13anización cooperativa en el agro ofrece arrplios benefi­

cios, dentro de los cuales se puede irencionar los siguient"s: 

A) Un proceso técnico, que :implica ·el uso de maquinaria, que esta 

a su \'eZ, disminuye en forna cons.iderahle los costos de produ~ 



ns 

cián. 

B) Disminución de los costos debido a la libre o:zn:?et:encia que <X>!!_ 

lleva a una disminución de los precios. 

C) llutento de los beneficios del sector canpesino, los cuales a su 

vez propician la inserción de sofisticados mótcdos de prcrlucción. 

D) Autento en el tronto de sus utilidades, los cuales ¡:<>eden ser su­

ficientes para poder cubrir los gastos indispensables para pc;der 

subsistir. 

Le esta fama se torna necesario, planear adecua<larnente las coa¡_.._ 

rativas, e.stablecP.r las apreciaciones pertinentes a los e.asas específicos, -

alle.rgarse de p.Ientes de canunicación entre los interesados en conformarse 

caro coopera ti vas y sus prárotos ¡:ara poder obtener la inforiración veraz y 

oportuna para conocer las actividades que van a ""'planeadas. 

Tcx:la organización cooperativa basa de alguna foura su opP..ración 

adecuada en una dirección y un control interno de todos sus rrovimientas y 

acciones. 

Sin anbargo, a pesar de toélas las yentajas que implica Ja organi?.~ 

ción coq;¡erativa 00010 tal y específic:airente la agrícola no ha recibido el 
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a¡:;oyo necesario para ¡:x:xler rosurq ir. 

Dos aspectDs (undarrf=nt.ales para que hasta el memento no se cuente 

ron un desarrollo palpable es el insuficiente apoyo ¡;ur pa...-,:e del est.xlo, -

principalmente a nivel e<x:tnémico, y ror otro, la EXX=él inforrración, en este 

C1lSO del sector carrpasino y educación cxxopcrati va. 

Hi<ce falta reestructuración de la labor que se ha realizado hasta 

ahora que se dejen de lado los vicios, con los cuales tm subsistido, sin o.!! 

bargo, esto no implica uru tarea fácil, )XJr el contrario se necesita el re­

doblar los esfuenos en pro del rrovimiento coot:€rath.·o en ~i::Sxico a nivel g_g 

neral. 
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4.2. EVOWCION 'f srruAClON i\Cl'Ul\L. 

Para efectos de reali7.ar un análisis de la evolución que ha conll.!:. 

vado la CQOf?e.rativu agrícola en Mé..xico, es conveniente situar a éste en el 

contexto que guarda, p::ir su situación econánica principalmente .. 

El llarrado Tercer Murdo que "no es otra cosa que una enor:ne y dis-

persa constelación d~ p-:iÍ!:"P-5 atrasados cuyo canún dcnaninador, es la incapa-

cidad estratégica de t:OTur desic1ones ac::!rca. de su propia vid.."1 -de su ser 

y de: su qui~cc.:c en los µla.nos de la econaníu, L:i cultura, la organizacicin 

social y ¡:olítica-, cuya constitución 83 la de una convulsionada r;-ere:te.ría 

de grandes centxos rr:undidl'2s e i.mper-i.:ilistas de poder, cuya ley fundai:untal 

es la de una rrargina~id.:J.d glob.Jl en relación con las conquistas fund:1n;..-:~nr.a-

les de la ciencia y la cernolcXJÍa. y, en f1n, c:..iya condición histori.ca esL:Í 

definida por L:i. absoiut:a ÍlTifXlS1bi.l1dad Ce re!:lolver los µrobknu.s del dc.:.;;;1-

rrollo econám.co, social y ~~olític.."'O, mienc.ras S\·~ conserven las c1rt:il ladas 

estructuras de Ja dcp2ndcncia na.ci.onill. y cÍE! la denaninación !"mci~l. i;-i.t..c.n~
1

• (s:;: 

dición de depern.k~ncia, en est-r! c,·u:.o ·~1 p.J.pcl d.'3 México, en cl o.1t1t~xto rnun-

dial, el cual es W1 aspecto de serna relcvuncia, ya qLY.! !.imita las F.CSibili-

<ssl Antonio C'.arcía ''Cooperación Agraria y E!:itrategias dcl Cesarcollo" 
&i. Siglo xxi. Pág. 108. 
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dade9 de desarrollo, en el caso d~l pres.ente análi.s:Lc;, de la ClX1fA'!rativa -

agraria en MéxiCX>. 

De esta forna, la evolución y situación del cooperati•1isrro .J.grar10 

en ~ico, se ha visto sene.urente m~rnudo poc L:.1s condiciones que prevalecig_ 

ron y prevalecen en el panorama. carnpesino irexicano, uwludo a las condiciones 

de inestabilidad eamánica propiciada por la relación de dependnccia que -

'"k1rda can los países desarrollados. 

En lw'tlx:ico la CCXJperativa agraria no se l".a dcRe.rrip.:?ñado caro una real 

pasibilidad de encontrar un..'1 nueva forrra de organ1.zación social, ya que esta 

exige la concientización en fonna estricta y sui:or,e nuevas torrres de c-ar;.or­

t.amicnto, tanto de lo" organizadores (croo lo puede ser el Esrndol, cano de 

los organizados, en ~ico el concepto d'.?l desarrpefio funcional de una cooP.::_ 

rativa, no se ajustado a los objetivos estratégicos de la Rcforrra P..grariu, 

no se ha lograd:> delinear su papel 0sencial, caro una estr.uctur3. de in:.egr~ 

cié.o, de negociación y de particip:;¡ción en los procesos de transfo1:1ación y 

'lesarrollo nad.onal. 

Se ha carecido de lo fundarrental, croo tipo de organización social 

del campesino, de esta fonril los resulte.dos han caído en lo inevitable que 

es básicamonte que la cooperativa Agraria en México no ha operado cano una 

potencial fuerza de presién, su casi nula participación en. los grandes 
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foros de p:Jlítica nacional y, tal ..... ez a la peor de las a::msecuencias, no se 

!u llevado a efecto la ~d r.algastaáa Reforma Agraria, de la cual se hace -

tanta alusión p:ir los diferentes dirigentes campesinos y [.X)lÍticos. 

No se han lo:;rado los alcances que prcduzcan cambios estructurales 

que induzcan a una profunda Refonra f.qraria .. 

El campesino ffi"'_JÜc..1.no ha vivido un uro profunda desorganización, 

la cual ra sido ampliamente aprovechada por el rrodelo político mcional que 

ha m:IDipulado a Ju fUerza camp.:sir:.a con el denaninado de5a.rrollo rcvoh:cio­

r.ario , tratando de identificar dicha fuerza, así la Reforna Agraria ha p:!r­

dido su propio impulso. 

Se ha recurrrido de esta forma al apoyo de políticas protectoras, 

las cuales han propiciado que no se cuente con una función a::mcientizadora 

de la Reforma AQraria v en sí del coop=:i._rativisrro en este sector .. 

En este sentido, el COO¡>i!rativisrro caro un modelo de Reforma l'qr~ 

ria deben estar· constituídas por aquellas cooperativas que confofl1"..n "for­

nas de organización econánica y social destinadas a instruroc~ntar un rrodelo 

político de desarrollo, dentro de los marcos de un cierto tipo de estado y 

de una cierta estrategia nacional que proyecta la ideología y el sistema de 

valores de las fuerzas sociales conduct~ras del proceso. P..n ccru:;ecuencia, 
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su naturaleza no r;ucrle detc.tminarsa p:>r el s.imple emmciado teóriro de una 

caracterización fornal, sino r-or lu función r;alítica que se le asigna ¡:or las 

fuenas sociales rrovilizadas con una cierta dimcción históríca, dentro del -

contexto de una ciarta SOC'icdad y de una cierta confo.aro.ción estructural e i­

deológica del Estado." ( 561 

Resulta claro que el crodelo político treldcano·no ha logrado ins~ 

rrentar en forma real co:::ipcratlvas de R.efonna r\graria, las cuales deberán coa2_ 

yuvar para la instrumentación y organización del cambio hacia el desarrollo 

nacional en este caso hacia la propia estructura agraria de desarrollo. 

caro org\!nización soci¿ll, las cooperativas que induzcan a la F.efO!, 

na Agraria deben contener los siguienten fines: 

1 )
00

La de la transfonnación cualitativa de un sia9le egresado cam-

pesino en una rornmidad agraria, ¡x:ir iredio de rrétodos de capa­

citación e integración social de las capas iras traumtizadas 

¡::or la estructura latifundista. 

2) ra de elüninación o neutralización de las co~frontaciones y -

conflictos entre capas del campesinado, en cuanto a éstos son 

producto de la estratificación social caracte.cística de las ~ 

tructuras latifundi:;tas de colonato. 

(56) Antonio García, "Coop>.xación Agraria y Estratégi.as de Desarrollo", ru. 
Siglo xxi:, Pág. 129. 
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3) La de ccpacüación de la canu.,idad Cé1!1'f"5ina en el sentido de 

formar una verdadera facultad de tarar decisiones desde adentro, 

en apoyo de una p:=rspect.iva interna. 

4) La de formación de estructuras capaces de prarover las formas 

de auténtica represenui ti vi.Cad CZ.:rp'..Sina y de participación di 

ra.1:a en el proceso de cambio a nivel de la e1tprcsa social o 

de las estructuras superiores de alcance regional o nacional y 

5 l La de configuración de un rrovL11iento CJ.aµ'.!Sino con tal integra-

ción, organicidad y coherencia, que esté en capacidad de operar 

cctt'O una fuerza decisiva ds orientación, de presión y de profu!:!_ 

dización de la Refomu Agraria." (S?) 

El cooperativisrro agrícola en t'éxico no se ha estructurado caro -

una forma de explotación ¡:>rodutti va del sector pr.i.mtrio, la cual ·implica ~ 

neficios reales no solarrente a nivel local, sino por el contrario lcx]Tar ~ 

tas y objetivos. a nivel mero, que se fonralice caro una fuente impJrtante 

de creación de mpleos. 

Otro aspecto, son los resulwdos que puerlan generar la vinculación 

rural-urbana para que en base a dicho intercambio se favorezca el áirbito r..1--

ral, principaln'ente. 

( 57) Antonio García. "Coor_?>.Iación l\graria. y Estrategias de Desarrollo". 
El:l.. Siglo XXI. Pág. 142. 
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La ~rativa rural no se ha tx>dido const:..tuir caro un centro de 

arraigo campesiro en ~-us lugares d<0 orígen, el cual SC!ría un paoo fundamm­

tal p:ira detenP..r la avanzada migración c:1rr1[-Y.=sina_ a los centros urbanos, se 

trataría C?!l este sentido confm:mar centros o [X>los de desarrollo que cona?'fl 

trarán a la dispersa ubicación ~_ampesina y que en la m:ilida en que estas d~ 

ficiencias se subsanaran, se rmría brirrlar servicios, tanto u:3ist0ncjales 

~Jl loo lugares propios del campesino, caro 'l los que se consideran básicos 

e indispensables para su suhsistc.:ncia. 

A tcxk> lo anb.!rior. se debe,o:..'ffi'.:l un aspecto ini[:or+_ante, a la falta 

de lineamientos egtratégicos y que los i::;:st"ueLzos coordinados han fu1 la<lo, -

tanto en su estructuración cx.::m:> en su ejE:;ución, se h.J. c'l.recido en la a:ior.e-­

rativa agrícola de acciones concretas en lo ccncerniente a ld pro:¡ramación 

de las diferentes actividades, así a:rm el asp...~to presupuestal de ést..as. 

No se h:m troado las d12ci.sior.~s en base ft.;ncb.r!)'.:mt.a.1 a La problr:!r:.i 

tica real, que es la que se vive dürriarrente en et campo, en donde cxist·cn 

los problemas básicos, la tona de decisior.es se ha llevJ.-10 a efecto, princi 

palnente, a nivel de reuniones de trabajo de las distintas deJ;P..ndencias e 

Imtituciones. del Gobierno Federal, así, se lu ido cayendo en la propia d~ 

nago:¡ia, caro un vicio al cual se ha r~ido en variadas ocasiones, lo -

cual !!a conllevarlo a profundos y viejos problaras agrarios. 
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Centro de estas series de pJsturas se encuentra irrreF..xi la ca.si n_!..! 

la organización de L:i axipe.rativa agraria CCXTú una fuerza viable de dc:.'Sa.Uo­

llo y organiz.:i.ción CamfX?Sina, no se ha logrado incoq;orar ni aprovech.u al 

rrá.xinn, se le ha int-.... -tl:iilitado de alguna u otra form:l. 

En lO:~te sentido se le ha m:llizado más coro un jnst:rt:imento i.rrp:::>rt:a!} 

te de manejo p:JlÍtico, no se le ha conjugado caro un elarento que pnxfozo-:i -

acciones tendientes iil desarrollo del agro m2xicano, se le ha valuado princ¿_ 

¡..aJ.rrente cato una estrategia de ma.nipuleo en térml..nos gent'!ra l~->S. 

[lb ha existido la coherencia entre los problerra.s, proqram.i.s y eJ .­

delimitruniento de los cbjetivos y rfl2tas a nivel micro y nacro, partiendo de 

las verdaderas necesidades camp.?sinas L:ts que en much.3.s y variadas ocasiones 

rebasan los niveles de tolerancüi. 

Se necesita, p:Jr lo tanto, de fortalecer el concepto, t" .. anto doctr.J­

nario caro estratégico y potencial, prinero del caos agrario y VPX que en L..:_._ 

se ?. los preceptos .reales de.l coo~rativismo considerando este ccmo una mina 

de p'.)Sibles soluciones a dicho problem, fortalecierrlo así la integrnción .t~;,¿ 

ral en forma genérica, hecha a andar e incorporar tcdos y cada uno ct0 los e:­

lerrentos con que se cuenten, logrando paso a paso equilibrar lü tan marcada 

diferencia n:ral-urbana . 

No se ha logrado generar un desarrollo estabiliz3dor, conjugando 
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Por otra pa.rte, el co:ipe.rat.ivJsrru en r~xü ... --o se presenta crm serios 

rctraS0:3 del tÍp::J i6!0lé1]1C.'ü, Si:! hrJ. ;:rogrt:•!Jado -'.~n fOlTI'o:, (1J.:m.t:it.J.tlsa y es~ 

sam:-.nte en fotm3. c.aualit.:ltiva, no s<.:!. ha a.:ciorndo -....uto un instl'.1.r~nto ~ra­

tivo, se le ha dada aplicación ·:rrón.-:-a (l':ah~-rnda dci<::trir:..1ria .. 'rf:!r.tel, ha. sido 

furrlimcntal.nenti:! ut.ili7..:ldo en otrO'_;. asi:-~--..:os y tcrrcrxJs ~ 

Th?! QSt:a fonr..:\ se h..1 caído .::!n la i.nc:apa.cidad de p::dC'"r dc~~>arroll.Jr 

;ü ccope.rat:ivisrrn, y en ~~.stG ·:aso a L.1 ~'COperJ.t.tV'l agrau.a, que sirva. dt? rrc­

tor i.rr.pulso.r a la iniciativa d~~ R-:::fOtT!'a AqTRC.La, ~ncaminaJo a <1t.JC<l.I:" en roma 

frontal al estancam1entc del S6=t.Or ,1grícola, estructur.-indo y disl!ii.ando 2.':l­

tratcgias y cana.les de infonrncién que acelere los proci?sos de desarrollo i[!. 

tcgral. 

Se tra.nsform1, r:or ~o i:..a.nto, ~m i1<-2cesida.d ll1;poste.rqable de de!==ñrt'2 

llo tanto del campesino caro de l<l agriC'J.Lt.'..l!"tt y éstos u .su v.~z t~JIU.rcados ·'i::!!\ 

el desarrollo nacional. 

tb se ha concümtizado er. 01 r.t.-i:¡uerinlient.o de cn:;ambla.r: al <..""OJp?­

r.JtiViSitD c----vn las n&..!t:Zidadc~s r-ur:-t.iculare.s del problem.1 ac;rario en ~'éxico, 

se ha carecido de una teoría c:ie.ntíflco social del =perat:ivisno en ~xioo 

en forma general, y por 1&,ica en el a.sf€Cto agrario. 
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Esta falta de teoría ha r=aí::lc en la problemár.ica esencLtl de que 

µúses caro México, que ha llevado a efectD el tipo clásico de Rafoana Agra-

ria estructural, no hit obtenido lo:!ros sust.:mci.:lleB e.n cuanto a los objetivoz 

de ésta y que sa constituyen bcisica.'1E!lte 1~.n los siguientes puntos: 

1 ¡"fil de articulación del coop:=rativisnu caro un nxxlelo de abajo 

hacia arriba, definiendo las nuevas fornas organizativas y el 

nuevo si.st.am de relaciones con los pro:e·sos globales de desa-

.nollo econánico y oocW. 

2} El de definición del nuevo cuadro de i:ervicios asistenciales y 

de las nuevas fornas de operación del estado y 

]) El de integración de las diversas estructuras y ffiflresas soci~ 

les en un sector C:OO!"'rati ve de la econcmía nacional." 
158 1 

Eh ~co, el C'OOp.3IíJ.tlvisrro ugrario .se ha situado en diversas e-

tapas: la prilrera que parte de la Revolución y que tusta "1 Gobierno Car.&:-

nista no se efe{ .. 'túa grun cambio en la situación que guardJ e!. cru:~ino, es 

cierto que se legró la afecmción y redistribución ele tierras que poseían 

en "exceso" las haciendas, pe1:0 grandes cambios en cuanto a la situación en 

sí del carrpesino, caro la sup=.ración de su nivel precario en que vivía, no 

se lo:Jraron grandes a vanees . 

( 58) Antonio Garía "Ccopuación Agraria y Estrategias de Desarrollo". El:l. 

Siglo XXI. Pág. 220 
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Poste.rio.n:rente, en lo~ años tri;int:ts, t:-S sustituida la cstructw:a 

latifw1dista. rnr una nuf:?va, qt.."'..! 00 L1 1J.strur;tu.r21 •n id<ll ccc:p(~ruti::a, La i:...."1.21 

Sí! insti ruyó r.aru prqXJrc1on.1r rr.:c1~r::0.<..; •:.;u~ sut:.~:i.mron la ::d.t t.a de a.sistcncia 

.11 c.1ffifO fXJC parte d<:.>l rn1evo entaUu n:!Cton:ü, a~~í. o:::rrrJ L.1. t.osü:;llidad de in­

ten.:cn1r en funr.-i DIJtoném:i en el sisr.!.;:1\13 f\:1cior1.3) de rrerc..J<lo. 

!Jt!spués de e3tos ciclos ~e dej3 di¿ lado el m:de1o ej1dal aX'l¡:;eratJ:. 

VO y 3e ins~nta. el .~i:JtC'ffi.l dt.:! Ul"{:..>f(:s.JS qr;injc•ras carJital.L5t.aS, la cual 

cst.a.ba ronf.'o"'TM.da por la ciem.lnu1~1cb. rx..."'Q'Ut2fu propic"d.Jd l.{Ut? ib.:i de 100 a 300 -

hect.Jreas de rü .. ~o, así o:xro la ¡nterv<mci-6n tJ t.r:H.'és d0 le ín·.iersión públi._ 

ca, adenris del clCTento que se ·basa 

En c~te sentido es factible dt!finir la tornia en que ha ido desan­

peñarrlose ta RcforTM. Ac:jraria y eme !.!íl base u ésto3 cambios se ha te.nido que 

ir condicionando el desarrollo coof)2:rativi~t:a en !-\.~:deo. 

rizada por el papi!l prarotor del E':JlilJo. y la incipiente organización del g~ 

p:l campesino en coor-erativas, propiarrente de dist.ribuciéa. 

Posteríormente se •.:islumbcó un c1.mbio, carrbio que se generri en la 

propia sustittocíón del lat1fundisrro p:ir el del ojid:ü cco¡.'8rativo, con lo 

cual se van confanrondo o aglutinando las propias organizaciones de campe-
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sinos, a su vez de que se irfl:lulsa la instrumentación de los nuevas ón1c.mos 

asistenci¿¡les p.:¡r plrte del Ect.ado. 

Posteriormente Y~ ve modificada sustanci.alnente los ciclos anteri2. 

res, ya que se •/en rrcdidif..tc."ad.J.s las propias estrato.jias po.J..íticas del de~ 

rrollo que se p.iede caract.P....!:"il.ilr p::ir un profundo cariÍ.ct(~r de actitudes i.ntra.n 

sigentcs y que ha caído en el llamado burocrat.isrro y dt"!Ti.:1.gogia. 

De •::-.Sta fo11n ... 1, el ecancrnista Alonso J\quilar, define a éste tip::l 

de actitudes y .J.firma que "du:-<mte C8cadas sólo :::.e hü:ieron f.ó'.sfucrzos aisl9_ 

dos y se intentó est.<1bl 1_.cer l<.i cooperativ.:i agrm:L·1. desde arriba., par ~~to­

dos r...orrectivos su1 la pJ.rticip:J.ción del productor }' sin tratar de resp . .1n­

dcr a sus !'C<.11 ss necesidad•¿s", de esta foma explica. qm~ el coor~rati v isrro 

s.e ha tenido que mndic lanar u los n"C'de los polítiC'O'..i que se fnn sucedido 1· 

afima adf:11'cis qu·2 "la cc:>.)p_:r:ir::i:Sn .cura.l en Y.iéxico no es un tcxJo anoonioso 

y i:onstituyi.:; una coleccién de organism:::is aislados, entre .los Cl.lilles ha\• br~ 

chas e .uiterf0..r~ncias" . 

En este sent1do, en c:l rror'2nto en que se constit:•.tye la cstrucru.:.-.:\ 

ejidal cooperAtiva es cuando el nOl.imirntiJ propiamente cooperati.vista tcr:n3. un 

auge en cuanto a la creación de un sector cooperativista dentro de la ,y::on2. 

mía nacional, sin embargo, al término de la Segunda Guerra M>milial y rojo -

esta coyuntara se .:iprecid un ciclo liberal y burguS.s, siendo est.e un serio 
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obstáculo que frenó troo auge que se había lcqrado. 

E!! en esta fama que se trata de desarrollar una 11o:forna y funci_2 

oal agriculrura capitalista, la cual tuvo incidencia :lirecta en la oorrup-; 

cién que caracterizó a la estructura ejidal coop<>...rativa. 

En esta fase, el cooperativiSllO i<JÚwla :oe ve seriarrente frenado 

a nivel, no tanto regiol'lal, síno ron alcance naciorut.l, nl ~rder fuerza fue 

cayendo a:no elemento irrµlrtante casi exclusivamonte de la econanía privada. 

El au::¡e del campo qua se vivió en el perío:lo que va de 1939 a 1965, 

se debió básicrurente a la p:istura revolucionaria con carácter nacionalista, 

aderás d~l apoyo del Estado a través dr~l fanento financiero, así CCl1XJ la iQ 

tegración de organi?.aciones econémicas, p:>ll tícas y sociales confonradas .. 

por el sector campesino, de est.a forna el m;;vim.icnto cooperativista pasó a 

tarar un papel secundario dentro de la propia econanía del país. 

Por .su parte, el ejido colectivo en r-E.xico, marcó un nuevo linea­

miento en cuanto a la estructura agraria ya que de a1qrA fornu dinamizó 

las fo.rrru.s ccrounales de tendencia a través de un innovador nürterra q:e con­

juntaba tanto la empresa, = la integración social y a la propia e=nanía 

de rrercado. 

En su prJ.Jrera instancia del ejido fue ccnfoxrnado en base a sus Ji 
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mít.aciones caro un ccrnple;nento del jornal agrícola, de esta forna el ejido 

resp:mdía =.ri pri..rrera instancia corro el i;otor que diera impulso a un nuevo -

ordenamiento, tanto <Jnivel social caro a nivel ec:onánico. 

Sin anbarga, su principal obstáculo fue en no oonsti tuirse en su 

totalidad caro el sustituto de la Hacienda que ll<lbía cperado en el cainr.o m:>_ 

xicano. 

En este sentido, el ejido coltctivo en Máxico, creó la p:Jsibilidad 

de p:der asentar el proceso dinarnizador de la estructura agraria bas3d:.i ese!! 

cia.lrrente en dos as~os qoo en esa línea estaban constituidas tanto ,tXJr el 

sistan3. ejidal cooperativo, u.sí caro e1 sistem:i privado capiw.J.ista. 

De esta Eonna, en esta épor..a se logro diseñar un mcxlelo ejidal -

cooperativo de Reform3. l~raria, las cuales de alguna forma dr~finieron el c.-< 

mino que caracterizó al coopera.tivis'.l".::> en el c.:un¡:o rural mexic.--ino, que según 

definición de Antonio García l.:is cnca5illa e.n tres lineamientos que son! 

1 J ta rrnilti-actividad. 

2 J I.a taidencia hacia la explotación colectiva de la tierra (eos< 

perativisrno de producción); y 

3) I.a propensión hacia fonr.as y mecanism:Js de integración regio-
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lldl, coor-erativi= en segundo grado. 

A lo ant.P_s seña.l..:Jdo, se expresa un runa.am:mtal reconocim.ient.o, ta!! 

to del ccoperativismo doctrinario <Xl1'J de las inquietudes y necesidades áe 

la m.wa campesina durantB la época del G:::bieroo carclenista en cuanto a los 

logros de Reforma l'qraria. 

En base a lo anteior 1 lt e..'1 casi tedas los plises r la mayor p:irte de 

las cooperativas rurales son sociedades de crédito y de crercado forrradas por 

agricul tares individuales; las cooperativas de producci0n son um excepción 

nuiy rara. 

En México, por el contrario, la coor;eración agrírola presenta dos 

características fundamentales: 

1 J L3. treta orig:inainente establecida. ¡::or la sociroad de crédito 

ejidal, de o¡:erar ccm:o sociedad nnll.ti-activa, o por lo monos 

caro una auténtica cooperativa de crédito, fue lograda en el 

ejido colectivo úni.canente; y aún ahí soln en Eoma parcial. 

2) ras sociedades di?. mercadeo ne desarrol.laron poco er1 el ejido 

rrexicano; donde lograron establere.rse, estuvieron vinculadas, 

en la mayor parte de los casos, con la agricultura calectiva'.'159 ) 

{ 59) Salaron F.ckstein. "El Ejido Colectivo en fié.deoº. t'éxico. r.c.r~. 
1966. Pág. 455. 
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Eckstein en este Sf?.nt.:!.d.o 0.xpre,sada qut! de oo total de 311,000 -

miembros al cer..so de 1950, ~éla un 12~ per.tenecía a o::>operat1vas de eonsuro 

y el resto a ~ociedades de prcduccíón y de servicia_ 

tas s.ociedades de crédito y mercadeo que cpt;:!raron en forma genuina 

y de acuerdo ron los principios coop¿rat.ivos fueron, e.xclusivarrente aqu€!1las 

sociOOades que también culti\·aban sus tierras en cara.ín .. 

Entre las 289 obs.ervaciones correspc.md.icntes a 1940 y las 387 re­

lativas a 1950, no se. encontró una wla sociedad rrcnoactiva de crercadoo qt.!t~ 

no estuvj.era vinculada con algun.:i otra üctividad. D2 otra parte, 102 de las 

123 sociedades que habíana registrado el mercadeo caro una de si.i.s activid:> ·· 

des, eran al mi..srro tiemp:> sociedades de crédito y de prcxlucción, e1to es, 

sociedades coop;rativas de fines múltiples. 

J?or lo que n'~Sp:2cta a la dt...~ada de los aflos trei.nt:l!S. en La !1;lq~ 

na, Michoocán y Los r.t:::chis, surgieron dos tipos de estructura de integra­

ción regional: La SICA (Sociedad Region<?l de Interés Colecti'o /lqrícola) y 

las Uniones Centrales de Socied.:tdes Locales. En 1939,. de 288 socierladcs º!. 

ganizadas en la carurca Lagunera, 217 est:Ltban afiliadas a 17 sociedades de 

tip:> SICA, de las cuales 14 operaban plant.:J.s despeµitadorns de algodón, 3 

plantas terrroaléct.ricas, y 2, vías de Cauvil le mm ~1 tranJp:>rte de las C.Q 

sechas. En 1940, la Unión Central de SOciedadJOs dí! la Laguna, había absor-
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bido tedas las propícda.de3 y se h. .. 1b la encargado de ~rar .tas ~ntr;:ilcs mis 

nadas cuando se le dió un giro a la Revolución, es ~irrordi.:ifacnte cua.r.do se 

inicia el alkje industn.al y aunado a la de lo pro9ia burguesía. 

Es cuando el Entado terna. una p.:>sicién opuesta a estas 31 <tdcpQr 

un esquera liberal de la prcpie:lad pnv,ida y la agricultura capi :alista. 

Es en cierta rouna cuando se iwplanta la üistitución const:J.tuc10-

ml de la llamada "¡o<.'qUeña propi<Xlad", que va de 100 a 300 h<!Ctárc.as ,fo riig 

qo. ampliación de las inafectibílidades gdnaderas y sustitución del PBttido 

de la Revoluclón ~...xicana por c.1 Partido ~volucicnar10 lnstit1Jcionill (PRO. 

"8:1 ~:~ico, '~riu vez nacicnalizada la prcpiednd rústíca {Xlr3 rece~ 

t:ruir la hacienda rroderna sin ~ilcencbdos, pudo cli.sfrutars<: el privilegio de 

organizar sin resen:a.s en cooperativa de ptoclucción la explotación de +:s . .;w 

haciendas, sin tanor a de.9víaciones t:xtra-coopzrativas y caro úníc.:.im.:mtP -

pueda~ hacerlo Israel y los ¡:aíses canumstas". í
6
0) 

A partir de 1922, la Comisión Nacional Agraria expidió la circu-

lar S l, en la que se disponía que "se procurará organizar cooperativas en 

(60 l Moisés de la l'eña. "Realidad y Mito de la Reforma "'Jraria". Máxíco, 
Cuadernos !>looricanos, 1965. Pág. 854. 
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todoo los ~los, ccnqregaciorl".es o rancherías, =n t:endenciis, nat:uralln>..nte 

a <DIStituir otqaniszros superiores." 

srn <JTÍJilnJO• a P"S'I" de estascuspcsiciones en la década de los -

treintas ¡:.areció desaparecer <>Ste llnpulso al ejido, el cual se v.i.ó transfoi 

mado en un..'\ nueva forna de organi7...:--ición cocidl y de arpres.:i, logrando supe­

rar el concepta de un s irr:ple asiento de peones rurales. 

Uno de los grandes econanistas de l?t ~p:x-a, que era el !"'residente 

del llaneo Obre.ro de Farcnto Industrial, Enrique G:mzáles Aparicio, afinra­

IJ,1 que en el Ejido "no es la ccmunídad jurídica lo iJr¡:xJi:tmte, sino lil =.'! 

nidad en la prcducción, p,;.i.rn._ asegurar su efici~ncia técnica y sus fines so­

ciales, La parcelación del Ejido conduciría, inevitablemonte, a:m:i ha su~ 

dido ya en ocasionen, a oonvertir al ejidatario en una entidad econánica -

desvalida, carente de toda posibilidad de prcgreso y sin ir.is porvenir que el 

de nalvender sus escasas cosechas para seguir subsistiendo en fornu análoga 

a la que ha hecho de él un hanbre al irargen de la. vida y de la cultura mcr 

derna"' (61 l 

En este sentido, se tenía que la problemitica en cuanto a la organi­

zación agrícola del Ejido y la llnpresindible situación de tr"'1Sforirarlo en 

una verdadera organización que explotara el carrpo vía la coocerativa. 

(61) "El Problema. Agrario y el Crédito Rural". Irrp. 1'.undial. Pág. 46. 
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Así., "El Ejido recibió cano herencia esta a."crric.:.1. rud.in~ntaria (la del 

latifundio ex.t:ensivo), y en el minifundio ejid.3..1,. lo que fue la riqueza p:ira 

el pa.trén se convir...i.ó rn miseria ;:a~ el ejid.atario. El latifundio tenía 

un sistem:i e,xt,_;ns1.1;0, dsnasiado extl·~:-is1vo para p::x.:ier ser aplic..:ado con éxito 

a la ¡:cqueru ¡=ipicd.'lá. 

El latifundio <lado a los c.:i.u:p~ü1os, sin parcelill', hubieta p:xjido cc:Q_ 

vertirse fácilrrente en gra.n explotación. En estas oondiciones, sólo se~ {~n­

cucntra una solución que no r--::ude ser otra que el traba io colecti \.-O'.' { 62 ) 

"El t..rab..1jo colectivo s0bre '21 usufructo r.:olectivo de la tierrJ., sc>rá 

una tonm avanzada J0 coop.2r<lciün y r.ad.l más. C!.1.:::.ada. 'i sost.crlida dt:.nL!::.: \.:.' 

un r-égi..'re!l capit..:-1.listu, la ccoperación, por avanzad.J. que la suµmga, no se-

rtl sino un lenitivo y no r;o:lrá constituirse la fórmula capaz de llevar u. ln 

e..xplotación agrícola verdaderamente rcvolt~cionaria, al más canpl'2t:O de lo~ 

éxitos. Pero tendrá caract.ert-:!S m:ís fiures que la C.OJt~'tC!ración ejida.l d'2 ld 

actualidad que c.trc:.:·:!. de bases pa.J:"a ir m:is lejos de Jo ~ ha p:i'...i.do ir en 
(63) 

20 añosº. 

En r-~xiru ha existido.el ejido con ciertas características Qrapiasr en 

el cual se le ha atribuído .J la coq:cr.J.tiva un paf?2l específica al pu.:to de 

(62) "México Liga de l\grÓnarcs Socialistas". 1939. Pág. 82-83 

(63) "!DS sofisnus de lo. Retoma Agraria". México 10, Pág. 85. 
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llegar a constituirse cmo una estructura que se instrumP..nt:ara ~n lugar de 

la hacienda, el ejido en este sentido debería de tencr- ia capacidad de ,,gl!!_ 

tiCldllliento. 

A pesar <Je est:D no se le otorgó el a¡JO\'O necesario al trabajo en fonra 

colectiva, así a:m:J a la explotación agrícola ejidal que estuvieran irrersa.s 

en un esqtieml institucional orgánico, a la crcdida <.le las necesidades. 

La falta en prirrera instancia de una apropiada estructura política del 

Estado, de una prcgrarración de ::ictividades a d-&sarrollar en .temu particular 

y genérica, y ele la ca¡Jacidad de organi?.ación del camDesinado han sido los 

principales escollos con los que se ha topado el proceso de Reforma Agraria 

en ~co, que incluso en ocasiones los lo:Jros obtenidos han caído en atra­

sos en tien'{XlS ¡;x¡steriores. 

Todo este condujo al estrangulamiento del ejido colectivo en cuanto 

se genero el ciclo de apertura industrialista y burguesa. 

Durante el gobierno pos-carde.nista, hubo un<i elata cendenci.a al apoyo 

de la industria manufacturera y a l.::!S f!xpJrtacionen, otorgándoles en base a 

las preferencias de tipo político por parte del E.stado, que incluso el apoyo 

al desarrollo agrario en todos los renglones fUeron concentrados en la i.nd~ 

tria y en la exportación. 
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"Es a partir de este cambio de runbo de la Revolución Moxicana, cuando 

desaparece la posibilidad de organización colectiva y agrícola del ejido y 

cuando se transfonna el carácter de este tipn singular de coo[X!r.J.tivas de ~ 

nalización de servicios asistenciales del Est.ado {a nivel de l.J.S canun.i.dades 

rurales de ejidatarios, carnmE"-XOS, minifundistas), 1J.s sociedades locales o 

!as rolectivas de crédito. La nueva política de desarrollo ac¡rí=la se fun-

cb1rentó en la prcpie-Oad buey.lesa sobrr.! la tierra y cl régirrrm de ernprQ!".,a iD, 

dividual (gran explotación, rancho o rrediana empresa), abandonando los prc­

¡:.cisitos de organización de la agricultura ejid..il y de las =unidades =~ 

sinas. 

Las sodedades locales y colectivas de crédito, dejaron de funcionar -

caro estructuras cooperativas de administración dern:r.....rática, para transfor-

fl\3.I'se en necanism:Js de dirección burocrática, desde afuera y desde arriba 

(Banco l'qrícola y Banco de Crédito Ejidall. 

La incoq:oración PJlÍtica de la Confederación Nacional Clmpesina en el 

Partido Revolucj.onario Institucional fue una de las premisas en ese cambio 

y operó en el mismo sentido, sustituyendo la capacicbd de presión de las "!" 

.sas rurales en una dirección de abajo-arriba pJr un sistrna de cond.uccióu 

sindical y política de arriba-abajo'.' 
1
64) 

Este cambio brusco que dió la Revolución Mexicana, en cua.~to a su Pl"!?. 

( 64) Antonio García. "Cooperación Agraria y Estratégicas de Desfi=llo" 
Ed. Siglo XXI. Pág. 226-227 
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ceso no ha sido suficiente ¡>'Ira des.-reirbrar '11 cooperativi.srro agrícola que ¡--., 

seguido significándose caro una organización iJr{iortante der.tro del asp;cto 

del desarrollo de la prcpia Revolución, no sólo a nivel organi2iltl.vo del ~ 

tor campesino, sino caro un elene..nto de consolación de la propia estructura 

agraria. 

La expariencia cocperativa del ejido puede analizarse ¡:ar-tiendo de 

dos experiencias innovadoras que son la cooperativa que se base ese.ncialrren­

te en la explotación agrícola, que sin rntiargo, deja el procesamiento indus­

trial y su catercialización a disp:isición do Ja empresa de carácter privado, 

y por otra parte, la cooperativa que desarrolla su propia ir.dustrializacién 

y a:mrrcialización pero deja de lado la explotación agrícola, la cunl es ª"!:! 

mida por los ¡:iroductores privados . 

Esta situación expresa que en rumos casos, no se puede llevar a -

efecto W1 control estricto, lo cual conlleva a no lograr los niveles de rrá­

xima eficiencia, social y econánica, las cuales ilrpasibilitan la integración 

glcbal de los tres elarentos <rencionados: e...plotación agrícola, industrial_!o 

zación y carei:cializaclón. 

Al respecto, "esta experiencia dem>.1estra en que n-edida la coope­

rativa -si aspira a o:>nSOlidarse caro ~resa agrícola y caro enérgica es­

tructura de canbio social- debe tanar en cuenta las- nomas de la integra 

ción ~te, las que, por lo de!tás, rigen la ecananía de la mipresa en· 
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En el caso rexicano, esta falla se explica porque los ejidatarios, 

caruneros y pequeños propiet.arios, no han estado cap.-ici tados para tanar de-

cisiones en el manejo deuocrático de sus 611presas y porque en términos gl~ 

b.lles carecen de ese adecuado contexto histórico que estaría oonstituído por 

le existencia de un Estado ¡:olíticarrente favorable y de un sector oooperati 

vo de la eoonan.í.a naciona1''.(GS) 

ra co:iperativa a.JároJ.a es difícil que_ pueda consolidarse a:::m:> un 

pilar de desarrollo nacional ya que se m:unt:m irurErso su propio desarrollo 

en un retraso, tanto de tipo social = agrícola, las cuales ro se han lo-

grado estructurar sóHdanente. 

Aunado a este prograna se cuenc>~entra todo el esquema burocrático 

que envuelve al campesino, al cual no se le ha instruído para su participa­

ciái decisiva en un proceso de e=nanía autogestionaria. 

Es necesario poder cx:mprender que únical!l?Ote no es propiciada por 

carencia de una concepción teórica del co:.iperativisrro, sino que hay que si­

tuar a éste (en este caso la situación agraria), dentro de un contexto áe 

naturaleza histórica y que en la ioodida en que se reinvierta el proceso que 

(65) Antonio García. "Cooperación ."'.¡ratia y Estrategia de Desarrollo". al. 
Siglo XXI. Pág. 227-228. 
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ha llevado dep=-.nderán parte de los logros planteados en '.ID esquer.J. de de!.Ja­

rrollo nacional, la cual tendrá incidencia directa en el f1Jturo desarrollo 

de la Reforna Agraria y a,,,1 desarrollo il<JrÍCola en 1-lixico. 
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4.3. PARl'ICIP.ACIDl DEL ESTAD'.)_ 

Para ¡:xx!er dar inicio a un análisis de la ¡:articipación del Estado 

dentro de la organización ccoperativa resulta conveniente realizar ciertas 

consideraciones. 

Méxic.:o es una saciedad donde el rol del Estado caro agente ª'' tra~ 
fonnación social, ha. sido cent...~l en su historia m.x!-.!...rna, na sOlo ü nivel ~ 

coránico, sino por su capacidad para incorporar a los c.liforentes grupos al 

sistema pol.Íticn institucional. 

Este papel ha sido posible gracias a las ali.anzas que en diferent~s 

etapas de su histeria [X>lÍtica, ha logrado al grupo gobernante con las dife­

rentes clases populares. No obstante, la capacidad del EGtado tiene un lúni 

te que se nunif iesta en la d~pendencia económica y 0Jl la rrarginCJción que pr,Q 

duce el crecimiento. 

En esta perspectiva, el coo¡:crativiSITXJ se ha presentado caro Un..1 

alternativa para propicjar el aurrento del mnto de empleo, el rrejori1.miento 

del nivel de vida y de la propia producción de los trabajadores del campo y 

en forma general a todos los trabajadores, dándose L:! cportuni.d.lii de podcx 

hacerle frente a toda inercia productiva y estructuras que no tienen vi.;illi­

lidad en nuestros días actuando cat serios escollos que frenan nuestro de­

sarrollo econánico, social y regional del país. 
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Se requiere de la estrecha colaboración entre el Estado y las de­

naninadas nuyorLls populares d~ nuestro ¡::a.ís, p:1ra que de. esta forma se a­

tienda la prob.:anática t::m:irido las de-:isiones que se crean pe.i. tinentes y -

oportunas, llegando a crear una real alianza [Xlra el desarrollo del sector 

social de la econanía. 

Ahora bien, es totallrente cierto que la darocratización de la pa!: 

ticipación y crecimiento econémico han estado presentes dentro de las vari!!_ 

das soluciones que se han tratado de instrumentar a las problemticas en los 

distintos gobiernos populistas. 

A lo largo de la historia cooperativista en Méxic.u, se ha tratado 

de que ésta se inserte dentro de las diferentes ranas de la vida ccanán.ica 

nacional caro la producción, consuno, corercialización o bien en la prcrlu_s 

ción de servicios en donde la organización cooperativa sirva de instr1Jln¿f!tO 

propulsor, que una vez ap::>yados por el Estado, coadyuven a dar solución a los 

problemas originados ).X)r la estrecha dependencia a nivel de prcducción, así 

caro la ma.rqinalidad y desarticulRción 00 las relaciones sociales de prcdu_s 

ción. 

De esta forma, para poder dar un mayor impulso fortaleciendo, a la 

vez de aument:ir el sector social de la économía, se ha tmt:a:b. de desarrollar 

foil!'aS AUtogem:icnarlas y de cocjestión con estrecha relación al Estado, di-
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rígidas especia.!Jrente al obtenimicnto de la anhelada integración econánica 

haciendo mls activa la propia participación de éstas en i~l desa.t"=ollo d0l -

país. 

Al respecto, se ha tenido la intensión de que las diferentes for­

rras de organi7.Jción cooperativa, los ejidos y canunid."ldes, famas asociati­

vas pu:a el desarrollo rural, a fin de que conforrren un equilibrio entre la 

propiedad púolica y la propiedad ;>!"ivada. 

En el sector agraric.1, el Estado hd intervenido a tra'lés de varia­

dos prograrra.s de ªPJ':'O institucicnal, fiscal y crediticio, con la [ir.a.lid.id 

de dar atención a dicho sector, tanar.do en cuenta su importancia y potenci!! 

li<hd, y a los distintos rocdelos de asociación Cf-'º se instrrnrentan en el -

canpo. 

Es p:.lSible p:xle:r asegurar que el cooperativismo constituya una de 

ias fornas de .organización social p;rra el trabci.jo que c.uenta con unc1. gran 

cantidad de apoyos por parte del F.stado ~'exicano, sin erbargo, no se cuenta 

con una sólida estructura que pornti.ta que todo este cúmulo de a¡;o'JOS logren 

arobar ccn la evidente debilidr!.d, C"lrencia de capitaliza..:ión, atraso tec:no­

¡ó;ico, L'1capacidad de tipo administrativo y, por supuesto, car.acitar al ~ 

bajador por y para el traba jo. 

Ahora bien, haciendo un ¡:o::o de historia, el plls lOF"Ó un impar-
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tante crecimiento en cuanto a su estruct.•.rra eccnánica, propiamente en el rP..n 

glón prcductivo, la cual se sustentó .básicamente en la venta. al exterior de 

insurrcs y prcductos manufacturados lo cual constituyó caro un fuerte soporte 

den~-o del proceso de industrialización que oontribuyó al crecimü~nto de ~ 

nas altam:.:!nte capitalizac1:ls, tecnológicaITP..nt~ sofisticadas y productoras de 

bienes duraderos de consurro; la estructura de la prOOucción requerí.J. de una 

i.mp:lrtación que operara en fama constante en lo que respecta a bien43s de e~ 

pi tal e insurros, lo cual creó un distribución de ingreso ccncen"trado en po-

cas ciud.Jdes. 

L1 peculiaridad e irn¡::ortancia que ccnllevó el proceso indust::·iac 

en las grandes ciudade.'3, trajo consigo una grave desatención de determina­

das zonas del país en donde, p:>tencialnv:>..nte se cuentan con recursos natura­

les y humanos en forma destacada· que se dejaron de lado en cuanto a la pro­

rroción de su desarrolJ o en fonra par"".....icular, e.nnurc.ado éste lóqí.ca.rrente en 

un conte.'tto nacional. 

ID c.rrtai.s:::ll:nrnte. señalado, trajo implicaciones gra\les, tales caro 

una E_X>larización de capital en el sector agrorr~rio,. lo cual a tiU vez g~ 

nero un fuerte probl€!M de desempleo rural' debido a la aplicación de téc­

nicas intensivas de capital y a la agudización de 1 as condiciones precarias 

y la consecuente descapitalización de los agricultores de escasos recursoo 

( caropesinos y ¡::e:jUeflOS propietarios) , propiciando um intensiva r.ú.gración 

del camp::> a las ciudades en busca de majares condiciones de vida y bien~s 



tar, basándose principalcrcnte Gn su tuerza de trdbajo. 

I.o anterionrente secllado propició que les esfuerzos encanúnados a 

prurover una rrejor calidad de vida del carnp::sino, dsÍ coro el establecimien­

to de una foonte de trabajo :regur.J. y su.fici.entr~ sufriera gra•Jt.:s lim.I.taciones, 

básicamente EXJrque los recur!30S con los que cxintaba el ~stado, fueron absorbl:_ 

dos casi. en su totalidad por los nuevos centros urbanos que se estaban gesta~ 

da, en donde a corto plazo, las gaMncias en la industria y los sec1icios t)! 

vieron fuertes repuntes. 

Por otra parte, la estrechez de nuestro imrcado ha traído efectos 

excl-.yentes que dejaron de lado a l= arrplios sectores de nuestra población 

de los beneficios que éstos pueden generar. 

De esta fonra, si se tiene un rr.ercado interno instú iciente, dadas 

las necesidades de nuestra economía, lüs divisa o generadas fueron absorbi­

ci1s para la .imp:lrtación de equip:>, ma.terias prinas y artículos suntuarios, 

lo -:ual generó un gasto excesivo de las di'Ji.s.2s g"'ieradas internarrente por 

la eccnanía nacional • 

De esta forma, el sector ogrícola no cuenta con la capacidad ne"!'!_ 

saria para absorber el sector desempleado de trabajadores, por las condicio­

·nes que gua.roa, por el contrario de lo que sucede dentro del sector indus-
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tria! y de servicios, los cuales han tenido un fuerte incrarento dentro de 

sus plantillas, ahora, si a ésto se le SU!M la inseguridad prevaleciente en 

el régllren de la t:P-flencia de la tierra en el m?dio rural tTE...'<icano, tcdo el 

esquera se =iplica aún rrás. 

La. migración imsiva hacia los centros urbanos ha propiciado el a~ 

le.rada crecimiento de ésto, siendo la migración rural la que ha incrUTientado 

el !11JI1do ele los marginados urbanos, los cuales con~tiuyen un ilITlplio conglo­

rrerado de subenpleados y d~leo abierto. 

Cabe Mce.r la rre.nción dt::! que durante los Últim:ts diez afias, el sec 

tor social de la econanÍd, el Cual es conformado p:Jr organizaciones sindi~ 

l~, ejidales, co:nunales, de trabajadores no asalariados y de c:oorerativas 

principalm:nte, recibieron diversos estímulos, pera no alcanzaron a tener 

el éxito deseado, llegando a fracasar. 

Ante la presente crisis E-..'C.'Onánica nacional y sus con~""'Cl.lentes re­

sultados caro: disminución en foruu drástica del nivel y p::rler adquisitivo, 

as.i'. cx:mo la fuerte carencia de empleo e incrarento de la tasa de desempleo 

abierto, la cual llegó a calcularse para el afio de 1984 en un 8%, lo cual 

significa '..lil rronta aproximado de 2. 1 millones dG p;>~....onas que denundan em­

pleo en cxmparación con la ¡:oblación cconánican>0nte activa de 25.6 millones, 

según se estima en el docurrento de Bases de Acción para el Farento y De.sa-
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rrollo de las Sociedades Coo¡:era ti vas 1985- J 988. 

Le esta forna cl Es':.ado Mexicano, al establecP.r 

te el derecho al empleo r.o sSJ.o pro:luctivo sino penl'lill1'ente y la elevación sos 

tenida de las oondiciones de vida de los ':rabaj.J.dores, tiene f'..n el sector SQ 

cial y Csf:eeífic..'l!nente en la organ.Lzación social para el t.rab.3jo, un valioso 

auxiliar t:iara est.1bh~cer, c:L'!'f-lli.J.r y <li.vcr:sif.ic..:ar unidadc=s cconónicar!'!l3nte f..'r2. 

ductivas en el ;;ani~.:o y en la ciudad, qu-:~ ¡::enr.i.tan la wtegración dr.~ p-~-queño~ 

núcleos prcx:.iuctivos d.ts[Jersos, no a::up2titívos f'-11 la <'lgricultur.:.i, l.:i p:...."t]Ueii.d 

industria, la r~sca, "los t:rans¡_:on:es, el ccmercio, LJs art1'!sanías y los ser­

vicios, los ci.Jales constitu¡·en una posibilidad de concretar las [XllÍticas de 

prcrlucción , suministro de insumos, crédit.o, carc.rcialización y asistencict 

técnica. 

Cabe en este m:nr.::nto hacer la ~..eñalización de 1..1tm se consideru c."9_ 

rro Organización Socia1 rara el Trar...ajo, a aquellas formas qu12 no se ccm;id~ 

ran cerno ant..rajjcr~"'l.S en":.!:"e los propios factores de la praducciOn, esto e:s, 

donde los ~ios de prcxJucción sean 9ropiedad de los trabaJadoren~ 

.Eh función de este criterio, sólo se consideran las organizaciones 

que cuentan con personalidad jurídica propia: ejidos, corrrunidades y nue•/os 

centros de PJblación, sociedades de pnxlucción rural, la unidad agrícola ir!_ 

dustrial para la mujer, las colonias agrícolas y ganaderas, las sociedades 

de solidaridad social, las lJilidades de producción i.ott~radas y las socie:la-
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des cooperativas. 

Atin cuando existen dcsvem::.aJUS en cu .. mto a C.':lpacitacién y prcducr...;; 

vidad de las organizacicn~ del sec-toL !70Cial fn~nte a los otros sectores de 

la econanía, e5 rredia.nte est:ts organizaciones donde la ¡:;ot:encialidad caro 

generadora de mpleo es rmyor, debido a su natural0ü1 de Justicia !XX:ial i' 

sus ¡:osibilidadl...,; de desarrollo. 

F.stas organiLJ.ciores son susceptibles de alcanzar altos niveles de 

pro:luctividad, siempre que sus canponent:.es logren neyores or:ortunidades de 

capic1tación: superen la m:iraM burocrática que supone su reqisuo y vigen­

cia; cuenten ccn infouro.ción, créditos q::ortunos y con una p:ilítica econ~ 

ca propiciada para su desarrollo y consolidación. 

En este contexto en que el Estado justifica en el Plan Nacional de 

Desarrollo, la necesidad de fortalecer el papel que cumple el sector social 

en nuestra ecoro:nía, las fenárcnos de intcrmediarisno e.x1;esi·.;o ~· de .:ib.J.sto 

insuficiente y caro. 

Por su relevancia nurrérica r cconánica y sccial, así caro por su ~ 

periencia orqanizativa y de cperación, desta~.an los ejidos, la a:munidad agr~ 

ria y las sociedades cooperdti vas. 

De las ocho fomas de organización social para el traba jo reconoc.f. 
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das legalm?..nte, la. cooperativa en teoría, se a:mvierte en una de las rrejores 

alternativas de organización campesina, princ:ipal.wnte p:ir su •;e..rsatilidad 

y variedad de actividades econán.ic.as que p.rrl:n d¿sarrollarse bajo su estruE_ 

tura funcional, ya que cu~n::a con una estructura específica de füiancianu.e-Q 

to Y un era.reo jurídico definido, a diferencia. de las otras fo:rm:1s, qur: e.strin 

enfocadas básicamente a un sólo sector de actividad. 

E.sta si":"ll<..tción, de ap:1rcnte ventaja de las coaperativac;, debería 

de facilitar su pc<lt~r de negociación trente a las e.xige..,cias que le plantea 

su desarrollo, pero contradictoriazrente, se convierte en un obstáculo a ve­

ces insalvable para los estratos nurgir.alP.s del sector rural y urbano, allllqU'2 

en principio, esta forma de prcducción hace posible la eliminación de las -

contradicciones entre los factores, al establecer las bases de equidad y ~-=­

guridad en el trabajo. 

El ccx:::.perativisrro en México en distintas épx-as, ha sido prarovido 

y olvidado en función de las nei:esida.de.s de alianza p:lr parte del Estado con 

los sectores FOPUlares. En diversos €St::l.rlic.s. y análisis que se han realiza­

do sobre el sist.CITia coopr.=rativo se destaca entre otros factores limitantP..s 

p:na su expansión, la falta de integración jurídica y funcional, así caro -

la insuficiente capaciclcd de gestión y administración por parte de los coo­

perativistas, lo que ha motivado un cooparativisno débil en general y con 

poca presencia en la econanía sectorial y regional, p.:miendo e-.n evidencia 

que la p:ilítica de apoyos e instrumentación de farento no han producido re 
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cb a situaciones coyunturales. 

A ello resµmde en r-urte, que la cor.sr..itucíón y n."gistro de soci~ 

dades cooperativu.s m-u.;streo una tcndenci.3. cn..:c1cnte en al r,:erícdo sexer.al 

17-82, situac16n que se explica con la cri:.ución de cc:x;perativas ~ partici­

pación estat.al que se praiuvieron mcdianr:e el pr~rarro d-~.flaninado Coordina­

ción G€>nernl del Plan Nacion.1 t de Zonag Ct?pr imid.:ts y Gn1~s M1rginados -

(COPl/'Ml\R). 

En efeeto, de..."<l<> el año de 1970, ,-,n que se inició el Proqrana de 

Capacitación y Elnpleo COCperativo para el f'a<rento de R<0cursos N:lturales en 

Zonas Marginales y hasta 1982, se constituyeron 2,032 sociedades, cantidad 

que represent.é el 47'. del .incremento observado durante el período 1976-1982. 

Aún cuando la sociedt1d c-cxJP2rativa, es considerada o:m::'.l una orga­

zación de alto p:¡tencial para gcnarar euplco, esto ro se m expresado en la 

realidad, yq que su aportación a la cx:upcicíón es mínirra (se estirm que re­

presenta el 1 .0% de la ¡:oblación oc-Jpada a nivel naciore1l. 

Par su carácter de pequcria empresa, la ccq::era':.iva sería factor -

iJlpor:tante para coadyuvar a la descentralización de la planta pro:luctiva en 

las grandes ciudade~ y ¡;:olas dB desarrollo industrial y cara 11'1 factor ~r 
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tante para la redistribución del ingreso, sin embargo, estas caract:erístic'1!l 

no han sido a!?rovechadas hwsta el m:::rrento. 

J:entro de la ¡mrlucción agropecuaria y forestal, tienen una 110.ycr 

tradición otras fonms asociativas para la prcd.ucción, tales caro el ejido, 

las canunidades y la P'"JUciia propiedad, por ello, en el agro rrexicano, la 

cooperativa no tiene una significativa relevancia. 

AUM.do a e5to, la legislación iíf".;!Xicana no la reconoce c:ono sujeto 

receptor y t:enG'lor de tierra, ¡xir lo que aquellas actividades agropecuarias 

que requieren directarrente la explotación de la tierra enfrentan grandes "~ 

collas en la Eonra coopera ti va. 

De hecho, la participación del cooperativisno en el conjunto de -

la econanía nacional ha sido 110.rginal. Su capacidad organizativa ¡:ura la 

producción y defensa del conslllro ha resultado vulnerable frente a las condl 

ciones que determinan el canp:>rtamiento del aparato productivo nacional. 

Cabe señalar que la insUficiencia de recursos ha originado que 

un procem:aje importante de este tipo de wc:iedades cayeran en la inacti­

vidad o bien que éstas subsistan e.n condicioens precarias; mientras que en 

otros casos, presionadas p:ir el medio afl'biente, abandonaron su función so­

cial, para convertirse un sociedades rrercantiles. 
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En su operación, las coopP_.rativas agrículas aplican, en forna ~ 

ral, empíricos sistema.z de ~reducción y crlnini..StraciÓn, fOr dP...SCOOOCi.miento 

de los socios y la carencia de asistentes especializados acerca de éstos -

renglones, lo cual genera un desajuste en los ya deteriorados procedimientos 

adrninistrativos-prcductivos, y limita la capacidad de gestión de los organi§.. 

!TOS =perativos. 

M1c1cl1d.lrnente, la gran deficiencia en cap:teítación y adicstrami.8!! 

to de mano de obra calificada y de mandos gerenciales, i::ontribuye a limitar 

la prcxiuctividad y a que no se desarrolle un ejercicio admin.L'1trati\..-o acorde 

a las ne<:esidades. 

A lo anterior, se agrega la fal t.a de asistencia técnica adecuada 

que redunda en un difícil control de calidad, que auna.do al uso de tecnolo­

gía5 tradicionales, tanto de producción caro de COTIP-rciaJi:t.ación, provoca 

que se obtengan bajos rendimientos v escasos mirgenes de utilidad. 

El análisis del renglón ccmercial, seiiala la falta de adecuados 

esquemas y canales de coine.rcialización, p:ir lo que estas organizaciones en­

frentan U.'la canpatencia desventajosa, dadas las caract:erística!:l del mercado 

que se acentúa por los bajos niveles de calidad y el escaso volúren de pro­

ducción que rrerman sus utilidades. 

Por otra parte, se observa que en la adquisición de insunos y wa-
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terías pd ... '1'0.9 ¡:ara la prcxiucción, al CClT{)rar un volÚTen n.:--<iucido df; é!::i:os, 

los costoss .son 11U}'Ore:3 y el prcducr.o final ~1c '2ncarGL---e, agrü.·.1an1o la desve-n. 

taja carercial de la OOOP2.-fiitiVLl .. 

fi.na:J.m;!nte, se observa t.J.Irhién, que t°':?.S("-.il!:::. orqunizacioncs,no están 

sólida.m:mte constituidas a causa de lo r.xmplic.:ic!o de los trámites oficiales, 

que al oo ser lo sufic1entE'JTcnte ágiles y efccti.vo~-;, repnJ . .:;entan así otro -

obstác..-uJo para la oomtitl!ción de coop:rativas sanas. 

Obviarrente, habrá de agregar a estos fenán:mos, la falta de prare 

ción de scciedades cooperativas, vincu1~'\Ll.1s con los obj'2:tivos prioritarios 

de desarrollo, ya que el farento se 0.fectúa sin bases firne.s, ni orientación 

definida res¡:ecto a la viabilicla<.I c-conánirn de los proyectos. 

Sin considerarros, caro se G0iialó antet·ionrente, que las coor..era­

tivas generalm.2Ilte se inician con L1suficiente capital propio, casi sianpre 

sólo con el esfuerzo del trabjo y el ingenio de los socios, siC!rlo es= -

su integración econá:n.ica, insuficiente la aportación de c-.--.pitaJ. p:ira el ~ 

copio de los recursos ncccsaric..;·:. f.xirct iniciur o mantener su ac<:.ividaC inin­

terru:np1da., esto da pcr re::n.!ltad0 :..arrefios reducidas de las erpresas cOOP2~ 

ti.vas, frecu.entane.nte p:lC debajo del mínirro ecc:iániru, lo que a SU VC.Z, COI.! 

duce a índices muy bajos de projc:ctivi<lld en· la in'lforsión y el rnpleo. 
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La insuficiencia de recursos financieros iniciales y el concentrar 

mayor atención a la inversión fija, determina tarPbién el desaprovechamiento 

de la capacidad instalada. La heterojeneidad que frecuentemmte registran 

las cooperativas en cuanto a las características, e:q:eriencias y conocimiC!J; 

tos de trabajo de los socios, conduce a un...'l organización funciO!k-U ineficie~ 

te, que solairente puede ser corregida con capacitación integra 

El escaso cooocimiento del ll'l!rcado y de las posibilidades de rea­

lizar la c:aoorcialización de sus productos de !l'anera ágil y eficiente son -

las principales limitantes que hacen que con frecuencia dependan de excesi­

vos intermediarios, en condiciones deventajosas para la consistencia de sus 

ingresos. 

Cuando las organizaciones se inician con p:>:a identidad y sus ten~ 

ción en la filosofía cooperabva y con desconocimiento de la Ley y su Regl~ 

nento, se presenta irregularidad en el carportamiento de los niveles de maf! 

do, que se identifica, principalrrente, en la poca observancia de la celeb~ 

ción de asambleas, renovación de los consejos y en la inc.~istencia o nal ~ 

nejo de los libros sociales. 

En este último aspecto, los registros y cootroles contables y los 

estalas financi11ros de las cooperativas acusan una acentuada desorqanización 

y falta de control que adenás de propiciar corrupción, impiden un ccnocimieg • 
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to ..-eraz y or.ortuno de la mtrcha del negocio. 

En términos generales, los factores anteriores traen a::m:::> conse­

cuencia que estas organizaciones, en lo inte.rno, acusen la falta de continll:!. 

dad en sus objetivos y >Ulíticas, registren =nflictos internos de difícil 

iranejo o solución, adenás la administración defidente en lo general, cond!! 

ce a un desaprovedlamiento marcado de los recuF..><>s hUI11<-inos y materiales. 

Todo este indepmdienterrcnte de otros aspectos de curácter tecnológico, di­

ficulta una eficiente operación del sistaro. cooperativo especial.Irente en el 

caso de las ccq:eratívas industriales que nacieron a consccuc.>.ncia de con[li,s: 

tos laborales, los cuales se solucionaron can la adjudicación de las anpre­

sas a los trabajadores, que acusan retr~s en la ejecución de sus pro:¡ramas 

y enonnes dificultades canorciales, finacieras y de adaptación de los mismos 

socios p.a.ra realizar cualquier proceso de nodernización. 

Si bien es cierto, que los factores limitantes enunciados san apl_i 

cables, en lo general, a la rtayoría de las sociedades cooperativas, también 

pueden señalarse que con las variantes del campo de actividad que le es Pt"Q 

pie, estas CDO~tivas re:qiStran a su vez problemas específiccs. 

No obstante, lo anterior, se dan caro principales factores limitag 

tes para su desarrollo y funcionamiento, la falta de una organización funci_Q 

nal qt!e concilie aspectos esenciales de división del trabajo y asigne w..spoD_ 
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sabilidades ccn el prq:ósito dr;: Cl:tnplir con los principios de paI"ticiF4Jc.tün 

C'OOp2.rativa. La misma Sil.ía práctica de reno•w·.J.ción de los dirigent.es oc.1.S1cna, 

frect::enterrente, peri.Ódicos de::;·~=!~lilibr.i.os en La con:.,;ist.cnci2 d1~ la capacadad 

gerencial y en la ccntinuíd.'ld y ccnsi.'5te:ncia de los registros co:itables, t::n-

tre otros. 

Caro es l~ica sur:ar.·~r, en las ·ip:.;cas d·2 atonía e--.:..-onánica, la gran 

mayoría de las socio-.lades coopcr<Jti·..-µ:._; se afect:,:m de manera dcterntinantc p:ir 

su propia condición marg.ina..i, reqistrc:indose una rocirt¡mda.d que lxxirÍa juzgarse 

de excesiva c1-"1da la pro¡;:-..crción de sociedades cccperativas inactivas respecto 

de la~ coor.erativas que subs::..sten. 

El punto centr.i.1 que debe de oonsiderarse en relación oon la disF2_ 

nibilidad o acceso al financiamiento ¡:or las ccoperativas, parece estar cons 

tituído por las peculiaridci.des de las propias cooperativas, rrás que la ins­

t..rurEntación financiera, bien sau ésta de la banca nacionalizada o de los f.!, 

deicanisos de far.ente. 

De ahí que las fX)líticas creclib.cias consideren la viabilidad de 

los proyectos ccm:::i elarem:o central de decisión pura otorqar su apoyo .tin.'JQ 

cicro a las células CCXJE;erativas. De esta manera se pnxnuc•;e y estimula la 

más genuina suficiencic e independencia de las auténticas cccperuti vas y se 

niega el a.r-:oyo a las aventuras pranocionales y a las fonms simulada5 de C2i 
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plotación todavía inexplícable:nente toleradas. 

Por eso, la contribución m:is [XlSitiva al d.cs.:1rrollo del sistema 

cooperativo, es la de emplear el crédito cano un r:Wio efectivo para la ca!! 

solidación y expansión de las coo~rativas existentes y de las d~ nueva con§. 

titución sirnpre que se ar:eguen a las disr-osiciones de la. ley que las propi­

cia y estimula. 

Lo que detf'.nnina la elegibilidad de un solicitante de crédito, en 

teda la extensión de la p:ilabru, es L.1 :..:euníón dr? un:1 serie de requisitos 

adecuadamente satisfechos, que lo constituyan en un recipiente idóneo de los 

recursos financieros que se le destinen: r.ero esta condición no se alcanza 

r.or tma sirrple culificación arbitraria, sino que es inherente a la natural~ 

za y funcicnarreinto d21. solicitante. Naturalrrente, se da teda una ampli<l -

garra de características que define al sujeto de crédito desde el ideal, que 

satisface las mayores exigencias, hasta el aceptable que únicarrentc cumple 

los requisitos esenciales para justificar una decisión d0 crédito. 

La oscilación entre uno y otro e.xtrerro, es lo que conduce a los 

analistas de crédito a establecer una apreciación de mayc.)r o m2110r riesgo 

en el éxito o fracaso de ld organización que se financia y, por lo tan-co, 

en la recuperación del crédito. 

A ma;'Or grado de riesgo nornalmente, son exigibles mayores garan-
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tí¡is y a¡x>yos canplementar.'.os que tiendan a subsanar las exigencias o los r~ 

qtrisitos no satisfechos p:>r los acreditados y es de esta rranera en que puede 

explicarse la existencia de ar...oyos y oper;1ciones carplementarias al crédito 

caro son las gar:antias, la asistencia técnica, la cap·1Cita.ción, etc., c¡u·: d~ 

ben entenderse precisnm2nte r:;n ese contexto, o:uo <J.yudaS o dp.:ryos canplenx~i] 

ta.ríos qu0 contribuyen .:1 ligerar las d.:.:-cisiones de crédito en los casos en 

que los riesgos del funcionamiento de las uniclades económicas, f';OO controla 

bles o tienen algún carácter transitorio4 

[a impartic.ión o suministro de asistencia ti-!cnicu a los acreditc-i­

dos, debe entenderse no ceno el establecimiento de un sist.rnu fonnativo in­

te.:rral, de los recursos htun:mos en la unicbd econáni.ca, sino caro la irrpar­

tición de técnicas y conocimientos estrictamente ccnplerr.P..nt..arios a áquellos 

que la cocperativa debe disµ:ir. ~r JXJr sí mi.SiT\a, para p:ider hacer frente a al 

gunoo de los riesgos o contingencias en la ejecución de Wl proyecto <?-S~'CÍ­

co o en la realización de su objeto. 

En esencia, la asistencia técnica caro apoyo y la surervisión d-?J. ll.SO y de§. 

tino de los créditos caro obligación de las instituciones de crédito, cons­

tituyen los rredios a través de los cuales los acreditantes se nuntienen en 

contacto estrecho con los acreditados a efecto de cuidar que se efectúe el 

control sobre los riesgos de los proyt.'Ct".os que arrenacen la recuperación de 

los créditos. 
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Ente.nchdo :'iSÍ ':..::'xio ci tuncir·:..:1.m~nto de los aµoyos canplcrrenr.arios 

al crédito que p::or:orc1ona e.i s1.stena fironciero, es cerno puede ubic.arse en 

su justa dirren.s1ón la rc:sp .. :ms.J.bilidad y l.:i. capacidad d.a actuación de di.c!1os 

sistemas en ap:1yo de los flJ1a11ciJ.m1entos que se otorgan a uniJades ccanémi­

cas insuficientf:.rnf!nt:e capital:..::adas y con r::iesqos altos de ejecución dG sus 

proyectos. 

Es CµJrtunc insistir que los ar-oyos o::.tl'plercntarios al crédito, 

dos cerno ap:Jrr....acíoncs perrraneHt·~s al pr.cceso formativo de los acrtdit.J.dos. 

Teda lo anterior , tiene caro objeto seflalar los factores que afc~ 

tan la elegi.bilidad de las ccopcr:Jtivas caro sujetos de crédito y que lamen~ 

blarente en el país son nuncrosos y act...:..i.n de manera simult.ánca ini9licand0 

eno:rrres esfuerzos cte organizac::.én, fcrrración, ·:'<iuc .. 1ción CCXJpcruti1,·a, c.::ir:ur;J: 

dad <le gestión admini3trat lva, cc~rercial, d~ admirn.strac1ón de r'=Cursos hu­

rra.nos y financieros, adei:r.-is del manejo que i..mplic.a el inducir la ruri:icip:i­

ción denocrática. de los socios p.:ira la tuna de decisior;es ao~rt....-J.das. 

favorable de las coopcr.J.tiv.'.ls, esto s.:! .:itribuyr2 .J. f:-ccucntcs (~;rp:.:ricr.ci.::i.s 

crediticias negativas que de alguna mmera t=>ueden enconr.rar explicación si 

se ahonda con objetividad en el. análisis de los principales a3pectos limi-
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tantes a las ¡:osibilid.:ides del funcionamiento satisfactoria de estas organj­

zaciones. 

A lo lar90 de divernas e.xpcaiencias, tanto de def:ellder.cias farentado­

ras caro de prarotores de organización ccoperativa y aún con los propios prato­

vidos, se puede llegar a establecer una serie de factores que afectan el poten­

cial de éxí+-.o ec.unánicu de una COOf€rativa de recie.nte creación, tales o::no: 

1) Creación de o:::operativas que se integran jurídicarrente, [X'..IO 

sin un proyecto definido con viabilidad econánica. 

2) Creación de a:operativns para cuyas actividades no se considc· 

ran las habilidades o exr,:eriencius de los socios en torno a u11 

proyecto que requieren de m:mo de cbrn espt¿dalizada, µ>r ern­

prenderse con socios sin ninguna experiencia de trabajo. 

3) La roca o nula ca:_:iacidad técnica y adm.inist:rativa de los 3-:>eio.5 

fXirª establecer una organización fw1cionaLsatisfactor.i.alquc adg_ 

rrá.$ se desem;:eOe caro auténtica coor:erati•Ja. 

4) Incapacidad de gestión de los socios o dirigentes de las nuevas 

cooperativas para resolver por: sí misrros las implicaciones de 



corducir acertadarrente a la organización en el orden jurídico, 

cx:rrercial y financiero. 

5 J Enorme desprop::>rción entre tos rccu Gics eccnánicx's prop1os y el 

financiamiento externo que requieren p:ira realizar las inver­

siones e iniciar las actividades de la cooperativa. 

6 J Ubicación rural, en su caso, del dcrnic:ilio de la ~rati va 

que dificulta su localización y ccmunicación a:m los diversos 

centros de decisión. 

Por EU p.:.i.rte, algunas de las 02r.diciones gen& icas bajo las cua­

les ?Jede considerarse que una ~ativa existente puede tener acceso a 

las fuentes de financiamiento se enLI1n2m.n mis adelante; cabG destacar. que 

los nanmles de análisis de crédito de la banca, aunque similares en sus 

rasgos principales contienen rrcdalidades que cada una de las instituciones 

considerJ. convenientes intro::lucir. caro eltmentos decisorios; asp=ct:os par­

ticulil.res o:::munes que en el análisis de crédito pueden cont.ar decisi\'amen­

te, se refieren a los ant:L'Cedentes crediticios del sujeto de crédito o de 

los miembros_ que lo integran y se procura conocer con alcrín detalle el Ca:!! 

_portamiento personal o la iroralidAd d1= quienes rep~J>Jlt:.:ln J. la .:-ocicxl<ld. 

Los conceptos que a cont.inuación se enlistan son rubros genéricos 

de análisis de crédito, dentro de los cuales se exaininan con bastante grad;, 
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de detalle cuestiones de c:rrácter técnioo, econánia:1, corrercial, financie­

ro, etc. 

1} Contar con ~ proyecto de inversión, concreto en actividades 

es¡:iecíficas realizables o al alcano-'? práctico de los socios, 

que garantice !.a producción de excroentes que determinen la 

SeJuridad de contar con capacidad de pago. 

2) Ap:lrtar las garantíns rrot~riales que d0terminen el análisis de 

los rie.sgos, en relación ron el oonto solicitado de crédito. 

3) Tener o establecer infamación rontable y financiera confiaoie 

de la coop;?rativa que evidencie control de las actividades y 

de los recursos econáriicos. 

Entre los asp...~os intan<Jibles d~ la decisión de cródito pueden 

se.fialarse principalmente el tener r4ue supe.rar la descon(ianza gcneralizad."1 

de las instituciones bancarias pa.ra aterrler a las CCXJP2rativas, esp:;;ciu.J.Jren. 

te nuevas que no·han producido resultados satisfactor:im:; o que llevan mucho 

tiarpo de constituídas sin haOOr iniciado operaciones. 

Tcdo lo señalado anterio~nte y a rranera de conclusión se puede 

detenninar quP las pri.'1cipales áreas ·de deficiencia en el funcionamiento de 
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las sociedades cooperativas P.3tan directarrcnte rclacionacl...as ccn. su int~ 

cién jurídica, pero más enfática.'TI\.~nte ~en inti:: .. -grución funcicru1 y cpcrati­

virad pro:fuctiva, administrativa, financiera y cal'erciul, que irrt'.:iden que 

estas forrra..s de organizactú11 se dese:q::eñcn de m.i.nera eficaz para ra-ili::.ar, 

a los sist.emls socio-econánicos del país, las L:.pJrtaciones que h-1bria que 

es¡x?rar de ellas caro unid.:1cles econémicas d<;! auto3estión. 

En su concepto de unidad E."COnánica., debe rcOJru.JCerse que si bien 

es cierto, que la integracién jurídic:.J de las cC'úr:er71':ivo.s, e:._:; l.!11 asp2cto 

irr(:ortante que arre.rita atención particular no solaIOC!nte por cuanto se re­

fiere al conocimiento de la ley y de la propia doctrina coof)°....rati\.'a, no d~ 

ja de ser rreno.c;¡ cierto e inip:Jt;:.;i.nt~ que el progreso de las CCX)perativas, -

tiene mucho que ver con su func1onamicnro corro unidad ecanánica y es en e§_ 

te Últirro aspecto en que se loc.-1lizan la.s rr~1yon:'!s df2bildiacies d•~ los meca.­

ni.siros de farento y praroción de que se ha dispuesto hasta ahora para incJo 

clir con efectividad en la formulnción y evaluación de proyectos, así cerro 

en la capacitación de socios para su deseiq:;eñc en diversas áreas fllnciona­

les de las at..tividades de las cc:x::>[Jerativas. 

Aunque desde hace algÚn tiempo se atribuye a la falta de finad.~ 

miento especiali7.ado a las cooperativas uno de los principales obstáctulos 

pam su dcsarrcLlo~ la rreru .zxistcncia de rrccanisrros de cJ.fXIYOS fin.:incieros 

al sector no na garantizado a las cooperativas su acceso al crédito, ya que 

los factores restrictivos mis importantes para que las cooperativas obten-
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gan crédito, oo ~.! locali1.an en :os !:.a.neos, sino en .~a l:ladecua.d'l. int:.egt'1l 

c1én JUrÍdica y funcional de las coope.;:ativas, en su r::.:'lrencia de'proyee-...os 

de inversión viablesr de sis:aras ;..u:lmt.nistrat1·:os y contables, a5Í cc:mo de 

desconocuniento e incapac1d.Jd de cn~rciali:.:..J.ción satisfactoria -~e sus bi~ 

r.es y servicios, fac""".....ores que p-1reccn C.2¡.e1der de las def1c: ... 2nc1us fonrat,! 

•Jas ·-:? Lnc:.J.pacid.:lde.'3 de gestión de D2C'<]r&J.<::i h\:..mnos cor. que cu~nr..an p:lr2. r~ 

l..:.;¿J:: sus .1ctivi.dades. 

C..-3 esta rronera, el que l.1.9 ~at1vas tengu.n acceso al credito 

. :.0p:ndc esencialmente de una rrejoría sustdncial de su íntt..>gración 1/ aperat,!. 

vidld internas, que se puede lograr otorgándol~s ap:)yos consistentes, es~ 

ci.alizados, que al mlr-... 'n:::i tiarrr...o que e..:::ti..rr.ulen el. desarrollo de las cap..-Jci­

dades de los ccopcrati.vist...1.S par:i su .:.iut:o1esti.ón, pr-c¡;orcionen a ést._"ls, SQ 

¡;::ortes de. carácter. técrüco y administrativo, con funior.alid1d op=r<lti va v 

proyectos viables de rentabilidad alcanzable. 

De esta manera, las CCX.'r-:erati vas rx-.<lrán acceder al financiamiento 

que rL~eren [)-1.ra sus activic11des, aunque éste SP..ría, en esencia, una resuJ:. 

tante secundaria pues se lograría consolidar a las crx:r~~~rativas existentes 

caro uncliades eccnémicas, al rnisrro tiemp::> que se p:xlrÍan .;:;st.Wlecer bases -

más sanas para el desarrollo de lilS qu'2. en el futuro se lleguen a prorrover ~ 

Por otro lado, es necesario señalar también que se detecta incon 
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sistcnci~ e insuficiencia en calidad y especialización de las acciones de 

farenta coopera ti va con esenc:ia ea::mánica y el traba jo que se realiza en un 

buen núrrero de las dependencias far\A_nt...;.dora'3 e5ti centrado en dar más bien 

ar;;oyos limitados ~ la gestión jurídico-administrativa de las cooperativa!> 

y de mam~ra oc:tSional a las cuestiones de carácter-técnico-eccnáTiico, rel~ 

cionadas con la actividad princir.:a.l~ 

Mantener esta orientación de las actlvidades de farento, en el ~ 

jor de los casoo pcxlría conducir a lograr sociedades a,:)Qperativas con un a_!. 

to grado de integración jurídica, observantes de las disp:¡.'iicíones Cíl'a11f1das 

de la l:ey y su rcgla.m(mto, t.€ro no se Legraría mucho progreso en ClL.mto a 

ap;Jyar su funcionamiento ci.;orn:Xni.co y que en a lquna 1troida constituye el puD_ 

to de partida que da lugur a la Co:Jperativa misma, es decir, una unidad CCQ 

nánica que geni;>re o mantenga el cropleo y que incursione directa o indirc~ 

rrente en actividades econ6nicas en la prcducción de bienes o servicios y en 

la CCfl'lf?rcialización de los mismos, cap.:i.z de producir los beneficios econá.r± 

c:os, que de origen busca el grupo de r,p_rsonas al asociarse en CCX>(Y"Jativa. 

Si se admite que la8 posíbilidades de éxito econánico y doctrina­

rio de las coop:=rativas no están sólo en el cumplimiento de la ley o en la~:; 

facilidades credí~:icias únicam.-mte, sino que dependen del nivel y rapacidad 

de gestión de sus integrantes, entonce'§' la probl8!!1ática cooperativa no po­

drá resolverse con medidas aisladas, ~rales o transitorias y no especi!! 
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lizadas en la actividad ¡:arti<."'.ll~r de c1d:t <X.o¡:ü<ativa. 

se requ-ie=e intnxiucir de alguna rrr1nera y con l.J: decidída particl 

pacíón y CCfllJraili.so de los propias (.."ccr~:ratJ.vist.is, un proceso fornut:i1~0 de 

desarrollo de los recurso:-; hlmanos en "__cd,J la .:::sea. la qu~ r~icre la t.ana 

de decisiones y la ronrlucción accr'tad.J. d~ las nc-c_roc1cs; es decir, de::5de '21. 

nivel gerencial requerida ha . .sta el d2 los socios que ch:Elµ.ñ:m las .:tct:.i.vi~_ 

des oo 1tE110r calificación. 

ta realización de esi:.e prcceso formativo no puede ser de la excl~ 

s~va resp:¡nsabilidad del Estado, rero el Estado mism:i debe buscar diferentes 

fornu.s para inducirlo, propiciarlo y ITU11t:enerlo de íl'l"'i..'1era consistente. y ¡:er­

fectamente institucionalizad.a. 

Sin que llegara a consolidarse utópico, lo dcs@ble sería que el 

Sectoc Público Central íntensific.ara sus ucciones de Fctnento Coorcr<Jtivo y 

de a[:Oyo a la oonsolidac1ón ':/ de5<J.rrrollo de estas org;:rnizaciones, con ma­

yor nornatividad de ccm:'.l ~:;e ha venido haciendo hast.:l 21fcllo. pues las princi­

pales causas del fracaso de las C00b€tativas se re:gistr,'J.n pr-incipJ.l.rrente, 

en el origen misrro de la organización y es ccrnún que se rf'sp:mS3.bílice p::i_:. 

teriounente de dicho fracaso a la5 fUQfltP-5 de financiamiento y no a los Vi 

eías con que prorovieron las CCOP":1tativas desde el principio y de cuya cc-­

rrec:ción alguien tiene que responsabilizarse. 
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En cuanto a los as¡:.cctos jurídico -ath'oinistrativos, esta tarea ca.!! 

pete a la Dirección de Farento Cooperativo de la Secretaría del Trabajo y -

Previsión Social y puede ~):tenderse en alguna roc..""<lida a la solución de algu­

nas deficiencias funcionales de las c·oor..:erc'.ltivas, r:er.o por ra:.:ones obvi<Js, 

to::los los asp::cr.os relativos il la definición de proyectos viables y a la -

gestión del financiamiento r...-'"lreccría no corresponder n esta dcp.~ndencia, si 

no rrás bien a ld cñ.p.'1cidad de gestión de los propios coop:!rativist..:is, lo -

que de alguna naner.:i habrá de inccntivur .. 

tns observaciones antt:!riores, en torno a los facrnres que limitan 

el potencial del éxito 0Conánico de una CCXJperativa son intrínsecos en gran 

msilida a la exv-..xiencia, nivel de escolaridad, grado de infonración, capa.c.2._ 

dad de gestión, etc., de ios socios que la integran. 

E.stos factores, no son ele alguna manera corregibles c.'On la di.S[.2 

nibilidad de crédito, ni ccn ld 1.mpartición de asistencia técnica. o de as; 

serías, si bien ref leju la rrÉs amplia aplicación tle la libertad de asocia­

ción de nuestro país cuando se generan es1:.x:mtár..earrcnte, no deben de consti­

tuir y conducir a problema.s sociales, cuando f:!n lugar ::le gP.ncr¿¡rsc esponté.­

neammte se prcnn1even de m:mera irrefle;n.\'a, caro ha sucedido 01 el p..1sado 

reciente lo que mny lejos de contrib•1ir a resolver problcrr.as, crea nuevos 

y, lo que es mis importante, conduce a lo~ prarovidos bajo estas organiza­

ciones a crear expectativas cuya satisf~cción resulta muy difícil de obte-



166 

nersc caro es el caso del cn~iito cor.duciendo a la vez a prova::ar frust..I}! 

ción de los gn.q:.os prarovidos, con repLKiio manifiesto r...or la fígura cccpera 

ti v a y .EXJr las instituciones que la pranuevcn y Lip:Jyan. 

r.o q~ debe de quedar clara, es que cri 01 contexto rre.itio:::<:Jno, se 

deben realizar todas Jas acciones ne...:csarias para que una CXX?per.:ttiva fun­

cicoe eficazroonte caro unidad t.:.conémic.a, lo que no puede quedar a cargo de 

ninguno de los instn.urentos financieros de fr.Kn2'nto y rrenos aún de las ins­

tituciones de crédito, salvo casos muy es1?2ciales •:::n que esto pudiera darse. 

Todo esto conduce dt; alguna rronera a la re[le:dón de que el sector 

C'OC:'perativo tal cerro ha venido siendo prarovido en los Últim:Js años, t~Sta -

muy lejos de tener identidad con las norm:i.s pJlÍticas y prccedintient:os can 

que funciona el siste!l'a financiero del ,µ.1ís, que está orient.ado e.sencial­

rronte a impulsar al sector m::derno dA la econanía, con cualesquit:ira de sus 

sectores. Tn cual ha conllevado a dejar tajant6i't3.ntc de lado al CCXJperati­

V'isro caoo una fX)tencial estrategia de desarrollo integral del país. 



CllPITULO V.- EL COOPffiA.TMS-0 a:M> ESmATEI;IA DE 

DESMROLW Dt:L lG-0 MEXICA/U. 

En el presente trabajo, se plantc0 La hiµítesis de que a trav~s 

del o.iop;-.rati visnn sería p:;lSible encontrar una ví.a pira el k~-Jro de un def'~ 

rmllo estabilizador en el C.'llr!'O mexicar<:>. 

Se han señalado a lo largo del pre5"nte, ur.a análisis que abarc;:i 

la':l dintint.as fornas de incidencia en la OXJperativ.J. ugraria, su problan:i­

tica, tanto del prcpio COO(...eratiViSil'O en Méxi.o:;, caro una [ornB p:irticu!ar 

a la cooperativa agraria, el e!.1t:1do que ha guardado lo agricultura de 1910 

a la fecha y en fin se h3 tratado de dar p.-u1oramo. geneml, en este sentido 

se tzatará de abordar en el presente capítulo los il.Sp?Ctos r..otencidlez, que 

para efectos del presente análisis guarda J.i ccoporativa agraria, y su p."1-

pel cano potencial estrategia de desarrollo en el agro mexicano. 

En este sentido y parciendo de la i~rtancia que tiene en nues­

tros días una adecuada planificación del desarrollo en todas las eccncmías 

del !llll1do y sobre todo en los ¡oaíses (croo México) , que co cuenten con una 

ecax:mía sana, se tratará de destacar algunos aspectos qu<:. "" materia de -

cor:p?rativi8l1'0 oonvienP...n para el presente análisis. 

Una emnanía en la época actual resultaría inoperante, si no con-
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tase con una ópci..ma planeadón y planificación en tedas sun actiTtidadcs (e­

sencialmente ea:mánicas) para que n'ediante este pr= se lo:¡ren los cbj~ 

ti vos y metas esperadas • 

En este sentido~ y en ~1 caso cspecíf ico de México se terma ina­

plazable "eestructurar su €CQnanía y esto sólo se obtendrá en la medida en 

que formulen nuevas estructuras econánicas que nos permitan alcanzar un ~ 

sarrollo en todos los ámbitos de la vida nacional. 

Una reestructuración en sus planes nacionale..s que vayan acordes 

a las fX)Sibilidades de desarrollo, basados en zus potencialidades y Lüni~ 

cienes del m:JrPJlto coyuntural por lo cual se atraviesa .. 

Se trata de buscar un cambio en la est.ructllra en el proceso de Je 

grar acelerar el ritmo del progreso econánico y social. 

Un plan de desarrollo plantea una estrategia mediante la cual se 

trata de obtener los objetivos, que generalmente se reducell en netas especf 

ficas. 

Así, el desarrollo ec:cmánico es un proceso que oonsiste en autnen­

tos en el a"<ccdente cconáuico can lo que creoo la inversión prcxiuctiva,- íe­

náneno que conduce a una rra¡1or pro:luctividad cano consecuencia del incremarr 
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to en la pro:iucción (o im¡::ortación) de bienes de capital y, con esto, a un 

niejor nivel de vida para tcrla la población. 

Dicho desarrollo es resultado de la lucha que "-XÍSte entre los -

camios cuantitativos, es decir, evolutivos y los cualitativos, o sea los 

carrbios revolucionario~ elGTEntos contrarios que fo.man una unidad en incg 

sante lucha. 

Ll lucha de clases es, en las sociedades clasistas, W1 factor de 

prirrera im¡::ortancia en el desarrollo de las fuerzas pro:iuctivas pues agtI<:!l 

za las contradicciones em.1n.:1das de las relaciones de producción vigentes. 

En este sentido y para efectos del presente traba jo se abare..:,-;; 

a los actores del mundo rural: los campesinos. 

los aunpesinos confunnan el gruEXJ mJ.yoritario que se si·cúa en el 

iredio rural mexicano. 

Dentro de sus características que lo distingue de otros grupos 

sociales es· que. depende esencialmente de su propio trabajo, para p:der sub_§_ 

sustir y reprcd.ucirse, mantenie..'1do un profundo arraigo a la tierra, ya sea 

en forma directa o bien en forna indirecta. 

Dichos rasgos definen su proPio carácter de clase, son en ténninos 
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reales proletariados que a su vez se distinguen de otras, por ejemplo los -

obreros, ya que son explotados por distintos rrecanismos. 

El t~ jo del Cilfl"Pl'-5Ülo no ha sido el sinónimo de su e.sfu~rzo. 

En el transcurso de su hi~tor.l.a, el sector campesi_no ha lc<jrado 

sobrevivit" a tr.=tvés de su propio ~sfuerzo, con U!l.a roten.:::ialidad, carx12 de 

transfotm)r a la pr.opi.;i naturaleza, h.:ic1e.iido prcxiucir ios insurrcs necesarios 

de su propü. sobrevivencía a 11 ·.;ez que la de los prcpios cxplot..J.dot·\::S . 

.;;iU trabajo es propiamente prcduct.Lvo, en QSt·::: ~cntido y bajo el 

contexto de una sociedad capitalista, que genera garoncü1s, el c::;urt~: .. ina se 

encuentra subordinado al propio sist:era capitalist..:-1, ya qi..1e está inmiscuido 

dentro de la propia iógica ~pi~-·üist.a, la cual es accionar en torrra prcxluf 

tiva, hacer operativo el proceso prcxluctivo p...tra su prcpia reprcduccién y en 

una ganancia capitalista. 

Sin errbargo, el capital d?ja de! lado la propia repro:lucción del 

carrpesino y ni tiene que c::cup::trse de esto, cmo suero~ en el caso de los -

trabajadores industrfoles o de servicios, ya que el cam¡>2sino enarca por -

sus propios instrune."'ltos su tarea, est.J. e.9 una esencia de la forrro. espc--c.í­

fica de la interacción de éstos. 

Por otra parte, el vínculo que guarda el campesino con la. tierra 
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es de alguna forma una seguridad de que este p:idrá mmejar su propia acción 

prcxiuctiva, sin emban;o, al 1-:.>star esta i.rnersa en la propia lógica 7.tpita­

llsta e.."<pliC<.">i i:.rue ~sta seguridad de supe:.~·.riviencia se en~entre sup:rlitada 

a In propia f" .. apacidad de i:isercién del c.arnr..e!:ii:1o. 

El campesino al carec."P.r de (:CSt:a capac:id.Jc:: se vería tcligr3..da la 

superviviencia real y conci:et.:c.1!Tt2ntt:;, ~1 vínculo c.."CJn la tierra consti::.uyc 

un rrecani.srno d'2 t-erteni::nci.:i. a una estrucr.uro"' soci0-eC0nómica qu0 e.:..; condi­

ción estable de suP2r~·i viencia: la canun1d"ld rural. 

Si bien la inserción en L1 lógica del capital condiciona '/ de+:~ 

mina la vi-:-1 ... 1 del c.:m~t-'C::::>lrlO, ~.s c.iert.o, que tamUién resulta. efÚik:ro y voL~­

til cano requi:=-,ito de supe_rviviencia: en cualquier rrmcnto pu81e desv.:i.neceE 

se, ya que únicamente ofrece garantía. l.nciertas ,reversibles que van en e~ 

tricto apego a las exigencias de la propia lógica capi talist.Lt. 

El asp.=cto contrario presu[XJne la garantía del vínculo dt:l cnm;.:,: 

sino con la tierra, que aunque sea mísera ha sido estable, al grado de re­

sistir el paso del tiaT!fX> y las graves condiciones y problenas, tanto so­

cio-económicos cc:m:J naturales. 

LJ. a::rra.midud rural "n.o 85 una fuerza prcxluctiva, ni un nvdo de 

prcxiucción, es una fema de canunidad orgánica y no se reduce a una soli~ 

ridad mecánica cie elenentos individuales, no se agota en las relaciones de 
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prqiiedad porqoo C'al'(JOrta también disciplinas oolectivas, extn.:m3darrente -

variables en =to a sus m:xlalidades y vigor. 

Ll"'J'l'!OS así a una definción:" Ja canunidad rural campesina, es -

una forna de agrupación social que organiza, según m:xlalidades históriC<31ref! 

te determinadas, tm oonjtmto de familias fijadas al suelo. Estos grupos -

primlríos poseen por una parte bienes colect:ivcs o in:livisos, por otra bi~ 

nes "privados", según relilciones variabies ¡oero sienpre históricamente de-

tenninada.s. 

Estin relacionados por· disciplinas co:ec".J.vas y designan aún CIJ.3!! 

do la carunidad guarde vida propia - resp::nsables rraneatarios para dirigir 

la rnllización de estas ta.Luan de interés gener<tl~ ( 66) 

F.l canpesino encuentra en su fuerza de trabajo una de las prinq 

cipales nv>reancias que pone a disposición para ele alguna forna allegarse de 

re:::uisos que le permitan la producción y reproducción de sus vidas. 

se encuentran sujetos a una condición cada vez máS estricta: la 

explotación, la cual establece un fenáreno que es evidente, la tensión P"rJ!. 

mente de la vida campesina y las consecuencias que esta conlleva. 

( 66) Henri J:efebure. "Problomas de SCciología RuraJ.: La Ccmunidad Rural y 
sus Problems Histórico-Sociológicos". 1976. Pág. 26-31; 
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En Máx.ico existe lUl el.aro atraso, queen forna sencilla se puecle r!::_ 

sumir a una profunda carenclil de factores convencionales del dencrninado des~ 

rrollo. 

En algunos casos, la organización colecciva de la prcducción y la 

carercialización han constituído, Sl.Il terror a equivocarse, lUl canal que ha 

servido de avance relativrurente autónaro de los ~inos, los cuales la -

han constituido a través de su capa.cidad de acumulación de sus propios axe~ 

dentes econánicos, a la vez que su fuerza o pcx:ler de negociación oon otros 

agentes económicos. 

Sin embargo, en té...'"In.i.nos generales, la organización colectiva X 

sido dirigida a accionar caro un mero rrecanisrro de subordinación del ~ 

jo al capital dentro del propio contexto socio-político prevaleciente. 

Por otra parte, la coo~_rativa campesi.ro en México se ha carac­

terizado p::Jr ser ºun esfuerzo de transforma.c1ón scx:"ial 11
• 

Al res~o, el Presidente cárdenas expreso que "El Ejecutivo p~· 

deral, estima que ahord ya es fXJSible defini.!' mís necrunente la [X)sición del 

Gobierno Revolucionario ante el sistema. cooperativo, concedido caro medio 

de transfoI:ll<lción social, y cree que el legislador cuenta ya con el e!1X!nt:os 

suficientes para reorganizar el financiamimto del OXlperat:ivisiro, a¡iliC<l!)_ 
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do un criterio nacido de la objcti.•1a l;"'!it.i!ro.ción de loo hechos a la luz de 

una doctirna revolucicnaria
1

: ~ti 

Sin arb<.trqo, el r:-spír1tu de transforrración soc;ial fue cambiando 

de runbo para caer en un proyecto rro.le.rnizador y desarrollista que en fonra 

impon.antei fren5 el desarrollo coopera ti vista. 

La 1n1ciativa privad.a volteó de esta fama sus objetivos a otro 

tipo de fonras organizativas, lns cuales contaban ce~ el apoyo por parte 

del est,1do, así caro los propio.s trabajadore~; no enc.untraban ningún alicicg 

te que les proporcionara el o:x:i[Jerativism:J que resp::>nd.iese a sus necesida­

des que en e;,e rrarento se tenían. 

En füxico en las últimas décadas han enunado y sobrevivida en el 

ámbito rural, oooperativas que se pueden definir en des gru¡:x:is &gún su i!!1_ 

pulso: 

1 ) Las ocasionales e inconstantes proroci011'2s por parte del go­

bi<"..rno. 

2) Las de iniciativas campesinas. 

( 67) Ibidan. Pág. 36. 
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Parte de estas cocperativas surgen caro rrera solución cuando cho­

can con las contradicciones a lo interno de las. organizaciones predaninan­

tes e incluso las propias autoridades hechan nano de la cooperativa para -

darle solución a los problenn!:i que sup:me no puecle resol ver a través de -

otros mecani.srros, otras tantas coop-~rativas se constituyen adjuntamente -

a:m otro tip:J de organizaciones a m:.mera de canplem-~to, buscl!X1o de alg~ 

na forma acc::mx:o par.a llevar a efecto sus actividades, y unas mcis que están 

ligadas a la praroción, t.anto del estado cano privaOOs. 

En base a los rGsult..-ido, han registrado algún índice de éxito, ~ 

quellas CCX)p?:rati vas consti tuídas en el choque con aquellas organizacicnes 

predaninnnte, a pesar de esto su éxito ha sido raquítico o bien se ha con~ 

ti tuído a base de nunierosos obstLÍculo::> y trabas, a Trenos que la prarctaría 

logre resolver los ténnir.os de conflicto, acabando con los problemas sur­

gidos. 

De igual forma ha sido interm:i tente e inestable, aquellas ccx:iper~ 

ti vas agrícolas apoyadas por el Estado quedando al mrrgen de otro tipo de 

organizaciones, casi [XJr regla ha subsistido mientras se le otorga el apoyo 

( ¡;or lo general en fama t:em¡:orn 1 ) . 

Así las ccx:iperativas que han logrado cierto alcance de estabilidad 

han si.do las que surgieran caoo canplarento de aquellas organizaciones predQ 
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mi.nantes y que en cierto rramnto se ven arm:miosrnrente vinculatjas en razón a 

su propio contexto en el cual se dcsenvucl ven. 

En la actua lidñd, en teda e.aso, la organización coor;era t.:i va e.s un 

actor que se sitúa al nurgen de la estructura d~~ pro:Jucción y so:..:ial •?n el 

carrpo mexicano. 

Por otra parte, la organización de m!l.nera campesina se delinearía 

caro un proceso de est:rUcturac:ión coop::~.rati va o colec..'1:i v.a de la prcducc.ión 

en donde la iniciativa par:tc prec1sarrente del propio Clmpesino en fornia CC!!, 

creta y real. Puede hablarse de una evolución en forno ló;¡ica o natural 

en cuanto a sus contradicci0fll;5 en lo interno, de lus propias fornas trad~ 

cicnal.es de organización en referencia a la prcd.ucción del C.JJ11f-XJ. 

El c.ampesino ante las nurrerosas presiones econánicas a las que se 

ha visto saootido siunpre han rostrado capacidad de rP.sruesta, es en los ITQ 

rrcntos en que e.'Cpresan su propia solidaridad y las relaciones que guardan 

caro grupo sólido, lo cual les pennite·constituir organizaciones que les -

prq:orcionen y permitan solventar sus requerimientos d(;~ subsistencia en _ 

fo.era independiente en el lugar en donde acciona. 

se trata en el presente análisis de delinear algunos de los posi­

bles trazos estratégicos que genere un cambio en el pils, estableciendo P.:! 
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ra tal fin, las condicionantes que se tengan. 

Es exigencia del p::der encontrar np::iones nuevas, dentro de ellas, 

la OX)p?rativa agrícola, que se tonen en cuenta las experiencias para .Jet~ 

lizarlas, encauzarlas a las necesid.J:des propias del camp::> rrexicano, recti!'i. 

car los errores caretidoo en la medida de lo p:isible. 

El de.sarrolio y organización d:ol Camp2sino ~uiere encontrar una 

nueva fauna dP. e:ü!'itencia social, r.o es rx>sible seguirlo analizando y si­

guiendo sólc en su pasado históríoo, se necesita renovar su vida en base a 

un ideal. 

Se necesita instaurar un ~üstana de respu~ta Carr!fX!sina ante los 

proc:csos y condiciones que los han orillado a vivir en condiciones margina­

les, se requiere un prcx.--eso de recu¡_:;eru:ciún. 

El sec.tor cam¡:esino se rranific...str"l caro u.n.a vía natural, con cap--_2 

ciclad de r~rientar la prcx:lucción en función de las necesidades individua­

les y scciales, y tiende, aderrás a autcd.etc ..... rni.i11<lrlas. 

Se trata, ante tcdo, de alcanzar un rrejor aprovechamiento de to­

dos los recursos, especialmente de la mano de obra Cillll"'SÍ!la, al grado de 

~ar las pérdidas por el desfasamiento en el propio proceso prcxluctivo 
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rerlucido al grado de ~rd idas, adc-::i.1.1ndo les r(.-<:."Urscs, enc,,J.uzar los es fueE_ 

zos productivos praooviendo un sistcrr .... 1 de intc-")!:ación ver1:ical qu0 conside­

re tedas y cadd uno de los asrectos do .inci.d(mcia plantc:ar.do U..'><'1 estrategia 

de desarrollo d01 agro lí8<.iC3.00, sup.~t-af!t~o sus propias limitaciones. 

Ha existido un el.a.ro despilfarro de los recurscs, lo que ofrece 

pt."U""..bas claras sobre las ineficiencias inherentes a 103 esfuerzos de la -

co::::t::erativa agraria, que se sitüan por encima. d(~ las venw.jos al aprovcc~ 

miento de los recursos, de. la explotación Cilllrt,-:iesiru. 

~iellils 12strateqins in1plant.ada.G a lo larqo de la historiu., las 

cuales se han considerrido ccmo básicas de todo desarrollo y 1ro:iernización 

son y han sido una barrera prrict ic.:irrcnte ~si ble de sol ventar en pro de 

los incrercntos de la product.ividad y elevación del nivel de vida campesi­

no, se hace necesario cubrir lar. rc7.agos e.xistentes ~ el estilo y la orqan_!. 

zación campesina d.e]a, en este sentido, entrever 3U propia fX)tencialidad. 

Se ha tratado de iroplanl:ilr mecanisrros de desarrollo que sólo han 

actuado mín~te o bien caro una sin{>le apuriencia. 

A pesar de instituirse técnicas en cuanto a la praroción del prsi. 

grama cooperativo agrario, dichos pn>qrd!TaS han sido inst.rurrentos que rroti­

ven la participación voluntaria del c.ainp?.sino en m:xlelos organizativos, a 
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p;;sar <le esto, la exr.en.encia nos muestra que han llevado un carácter aanip1! 

lador y carpulsi va de la coo~a ti va caro organización para la producción. 

En ~ste sentido, se requiere reivindicar al estilo ca.Irp2Sino, una 

de éstas 81 base a la a::oprrativa qgraria, para org<lilizar.sc tanto para la 

prcducc1ón CXlTO sxialm-~nte. no signific.a dejar al campesino que luche con 

su propio linpulso, co:ifiando única.rumte en su capacidad pa....."<l p:der solven­

tar los múltiples problemas y juego d2 intereses que existen d•2trás de e­

llw. 

Se requiere de unu directriz y bas<ida f".n ésta, otorga:::-les trxlo t:..b, 

po de .:i.p:::iyo que necesitan, r:cr una parte de las propias instituciones gubef. 

nartEntales, así ce-ATO de grup:is y clase~ sociales que ccniparten ~us propios 

intereses y m:Jti va e iones. 

No sólo se necesit-...an apoyos cre..adus en el gabinete CS;>2Ciali:;.a.do 

se necesitan ajustes reales, basados en la exr...eriencia, se trata de canal!. 

zar los esfuerzos y recursos prioritarios de la vi.da r-eal del mundo rural 

~icano, a tal 9rado ~ se tr: .. msforme.n en una fónnula dinámim ·de ar...oyo 

a los intereses del carnp2Sino y del propio contexto naciona.l. 

M:::dificar las pautas y nétcdos de producción agrícola a la vez 

que el procesamiento y canercial.ización son necesidades imperiosas. 
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ta oxiperativa agr{rola, <X.tTtJ estrategia, roJ,rd genera este ca~ 

bio radical al plantearse ccm:> una f(Jmi1 Linovndora de la infrcJCstructura 

existente, la cual ha costado enorrres rc'Cursos y vic1.1s. 

Se necesita llevar a la práctica una estrateqia qu2 este Eobre 

la infraestructura social con espíritu de superación, destacando su PJtCf!. 

cialídad, caro es el caso de la ccq:crativa agraria, la cual se puede C0.!1§. 

tituir caro su rasgo principal, caro una vía adtx...1..lada para llt.var a efecto 

un cambio significativo capaz dí3 cub~ir las necesidades inffL-0iatas tanto 

del sector carrp-=:..Sino, caro la del n~sto de la socicrl"l..d rrcxic.J.na. 

E.sta posible vía de cambio, ur!be conllevar un análisis y diagnÓ§. 

tioo de la situación real c-..amp?sina, qu~ abarqU>-2' los antt.::icedcntes, sus te.!!_ 

dencias y las q:ciones futuras, crear de alguna forna. un s0pJrte idc-olá;Ji­

c:o de la C.'OOp&ati va • 

Se trató en tienp:JS pasados ari.c:1lizar las !X)Sib:!.es fallas, las -

miSCJ\lS que fueron consideradas llark")Jl'ente com:J "carencias o bien insufi­

ciencias". Ante esto se trató de plantear 11 cstratt:."9'ia..; de desarrollo", 

que oonsistió OOsicmnente en canparar la situación de los países desarro­

llados en cuanto a su aspecto agrícola. ID que se realizó en cuanto a 11 e§. 

. trategiasn fue básicarrente ap:>rtar e implanar aquellas "carencias 11 para E=2 

der ser un país desarrollado. 
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otro aspecto iropor-..ante para efectos de análisis de la problerráti­

ca rural, es aquellas que se gesta en la propia relación entre capacidades Y 

necesidades. I:e alguna forna la irrplant.ación <'e la <ndustria de prcducción, 

llevada a cabo en aras del proqreso, ia propia !!Odernización y desarrollo -

han tenido un efecto especial en dete!"ioro de las capacidades, a la vez que 

ha elevado el núrero de las necesirlades, lo que ha propiciado un distancia­

miento de la relación ca;acidad-necesidad. 

Lo anterior ha acarreado el delimitamiento e incluso la destruc­

ción del régúren autonáro de subsistencia, quedando i..mlersa el caiglarerado 

de aptitudes de la población en relación cxm sus necesiaa&.s. 

Por su parte, el rrercado ha si.do incapaz de atender tales necesi­

dades, tanto de la oferta, ya que no ha creado una estructura eoanánica só­

lida que genere los ingresos indispensables que dependen los productos del 

mercado. 

En este sentido se puede entezrler la problerrática, y en cierto ~ 

so, la c:ont.raaicción de que a pesar de que Méxi= cuente con una potencia­

lidad en cuanto a !.a prcducción de aliluentos sea a la vez un pueblo raquít:i 

cairente al.inentado. 

Lo anterior, no sería causado explicÍta!rente caro una falta dei de52_ 



rrollo, sino p:>r los exce.:;os de un.a directriz esp?CÍfica del proceso de ev2 

lución, lo cual ranpe un csquara, que si bien es limitado, también h.3 sido 

incapaz de enfrentarse a la problemática. 

lJn asr...ecto relevante ante esto, es que han actuado las instituci2 

nes y servicios, íl\.;Ís ccm::i agentes transformadores que carro a{X)yo, (al ~ 

sino en este caso), lo cu-11 h-1 afect-1do teda inicia.ti vil en fonm auténana 

de L> población. 

E..c; necesario condicionnr ese cúmulo de iniciativas incentivándola 

a consolidarse caro un sólo esfuerzo que res t:ablczca a la econanía, a la _ 

ciedad y a la propia tecnokqía. 

Que lo anterior pn:x:luzca resultados PJSiti.vos, alcanzar objetivos 

cualitativos y cuantitativas, que p:nnitan tener un proce...so bajo control, 

evitando al mínimo del despilfarro de re-cursos hurmoos y m:ite.ri:lles. 

le anterior se plantea t!n fonni de ri~<r.1isi to indi!:p~.s.:tblc; r~""C~ 

tructurar el mercado, qtJP. lo h;iga funcicr;.,_11, dcj.J.r de L:1do L.:.is '::::qx.=cla.tivill3 

al grado de funcionar y accionar en b.3.se a estímulos, aprovechandó C?llil ur1.::i 

de las O['.XJrtunidades que se le pueden presentar, Of'P-Xar con funcionalidad. 

Establecer una m:xlerni zación en toda la extensión de la palabra, 
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En este sentido, las relaciones de m::.rcada serán las qut~ vayan 

~i.n:ando ia pauta de des.irrollo, así m.isro, las pautas que. ·1ayan dirígie_!l 

do el propio c:ontexto político en las cuales se va a desarrollar. 

Se de.be tOT1c1r conciencia que las características de la agr~cult~ 

ra en Méxioo, no son ig.uales que la de los países llanadas "desunolladosn, 

no es ·posible adjudicarse m:xlelos de desarrollo propios ¡:ara ot.ros países 

y querer accionarlos a la re.i.lj.dad mxicana, invariahlcrnente caenin en el 

fracaso. Se requiere efectuar un m:x:Ielo propio, con sus pros y sus contras 

pero en el final del caso, hacerlo aprupiado a la ren.lidad rrexicarw .. 

la experiencia dam..lestra que rD es conveniente tratar cl-2 ser ex­

presamente caro otros, sfoúlarlos, se caería una vez rn:is en un desarrollo 

seriamente limitado. 

Se trata de alcanzar un grado de madurez, que cumplan ron los pr9 

gramas previstos, en una palabra diseñar, elaborar y eje"ut.ar· un diseño del 

propio destino y desarrollo del campesino y en forna global del desarrollo 

naciooal. 

~c:o ha asumido a lo largo de las últi!ras década•;, la idea del 
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de!larrollo, se ha. caído rrás en fracasos que en t!·iunfcs, tcxio lo ant:erior en 

ctras de la prnpia rrcdernizacién, luce tal ta una sólida infrae:-,tru.ctura, de 

una base lo suficientcrnente estable qt..>e ~rnüt.:t re•;ertir las ;::.'Ontradicc:iancs 

profunCM o.:.iro las da contar con uru ~te.nci.:!l.id:ill prcducti.v<I en. ·c1 aq::_-o ~ 

xi~no, que no ha sido explotado oonvenientem.~nte, existierxlo h..--J..l'bre y la -

ccri.secuente desnutrición en la gran rra.yoría del pueblo. 

ra situación actual no es resultado de la m.sualid,d, 0_s resultado 

die puntes coyunturales, i:fu1to intc~.nios c.x::cru ext:ernos, ex.ist12:i. se!."ias debili­

d..1des y vicios que nJ pil.!30 del tiar.p:t se form.:1n m.:.is pi:-ofundas y serias~ 

Para el caso de la organización coot:erativa en Méxica y en el ca­

so concreto dn la cooperativa. agrariu la dirección d~ esta ha est.-:i.do sujeta 

a ideales y estrategias de desarrollo nacioriales, que hasta el rroncnto no -

han sido del tcx:lo efectivaS por consecuencia la cco~rativu agraria ha -

estado i..nroorsa de dichas "estrategias" rral fundarrentzdas y ar.eradas, que de 

~lgún rrodo ponen en peligro la posibilidad de seguir avanzando en la deno­

cratización de la sociedad IIExicana la cual rxx:.tría sP1 una solución viable 

de afrontar los actuales retos. 

El desarrollo rural que se ha inpl antado no ha alcanzado los niv~ 

les deseados en la agricultura, alimentación y desarrollo propio del carnp:>­

sino. No se ha suwado de lleno al desa=llo de la econanía en general del 
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país, ha quedado inr~rso "'11 el estancamiento del réqirrcn t:alítiro. 

En este sentid-:::> de.be ctorgMse suma i.rrq;:ortancia de di.:Ílngo conve_!! 

cional entre tendencias centralizadas ·¡ t...'a11snacionalizado con la tendencia 

de organización coopera ti va ugrnria que principalrrc:1te enunan en fonr..:.1 lo­

cal, para ~rmitir un diálogo m:ís ,:ur.plio tanr.u d12 ¡:;ensamiento CXJTn de acci~ 

nes a:mcretas, lo c:ual hLJ.rá p:isible un....1 opción viable pura el d~sarrollo -

de la agricultura y ct~:l país en g'.t.::nf.!r.J.l, :;e rc~icre lleg<.ir .::i. W1 .:l<..."Ue.rdo en­

tre las marcadas dif~rencias. 

se requiere un diálOJo de las diferencias específicas, ya que ia 

contrupasición de éstas ha tenido c...uro efecto nocivo para el des..."lrrollo agr.i 

cola a la fecha; se nt:'<:t'-!Sita establa---er un respeto nrutuo, que se aplique y 

fortalezca. 

Existe Ufk"'l prufunda crisis, lu cual aunada a la ineptitud de las 

salidas con'.'enr.ionE"ll<:>~ que se hñn c1dopt:ido han sur:ido irr~iablE"!l"?-nte al 

sector c¿1rrpesino. 

Se requiere vencer el dogma de la gent.e que en nanbre del desair.<:e 

llo han estructurado sus prc9ias estratE..>gias, los cuales siguGn B'Tlf.)efiados 

en rrcnospreciar las críticas, tratando de ocultnr los grandes errores en -

los que han caído y que siguen predaninando. 
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Se sigue rrenosprecíando al c~ativisro caro un p:>tencial esti·~1-

teqia de desarrollo, ~ólo han sido capaces de conservar su propio cr-iterio 

y fuerza en fomiJ. individualizada, pic_rd~n de vista la pers~ctiva de con­

junto, se le ha limitado su acción caro un esfuerzo colecti.\'O de conc0rr..a­

ción. 

Existe dt:sarticuL.1cián dentro de esta linea de pensamientos, no se 

ha admitido la realidad y !.J..s rc,~rcusicnt:-3 de csta<::r. diferencias, se debe eg_ 

tinnJlar la supresión de ~tas que de alguna fonro estabilice.,,, su propio ac­

cionar. 

Existen límites de la coor:erativa en el estilo campesino, pr.L.Tiera­

m:mte i:or el contexto socio-político, en la cual se encuentra: el nivel de 

la ingerencia gubernamental en el ftmcionamento de las coo~ra ti Vds, er. DC:tSG 

con la legislación existente y con el accíonar de tir:c admi_niBtrativo ej~rci: 

dos, son serios obstáculos de los preces.os de autooroanización, autoc1est ión 

y autonanía. 

Existe una estricta dependencia, depandencia de las cooperativas 

con las autoridades administrativas, que van desde su propia operación has­

ta los a¡:oyos indispensables para su inStr\llllentación. 

Para poder postular el cooperativiSll'O caro una estrategia del agro 
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1nexi.cano"" i.ndis['.>"Jlsable atenuar todo tipo de bloqueo y limitaciones. 

Dejarían de tener sentido cxim un e:q:ediente que ha sido utilizado 

p::>r una diversidad de orqunizacicnc..'3 con r~sul tados inc i.ertos, caro estrate­

gia y potencialidad podría sortear los blc.quecs y probl•""'1S a nivel micro y 

macro. 

Falría adquirir relevancia cccro una nueva (X)tencialida.d en dos seg 

tidos específia::s: primero, p:rlría ocupc1.r aquellos espacios del sector social 

<:?O que la actuación individu.:1.l s~ v0.rían r.m un m.:nento dado incapaces ya de 

restituir su propia raíz canunitaria, en estB sentido s~ 9Crlrí.:t recurrir J. 

la O'X>perativa cc.mo un in.qtx;un'2nto udc-cuado p¿irct conr-·truir nue-.ros si:mtidos 

de c:x::rnunidad en función de intereses canu.nes,. segu..'ido, que a través de las 

cooperativas sería factible constituirse cerno trodalidados de tir-c or,Ja.niza­

tlvq. canplesrentarias a las ya e_xistentes cano un fund.aroonto p..'L"."a fortalc-~ccr 

la auto-organización, autonmúa y autQCJestión en las orgarüzacior:es, sobre 

tcdo cuando estas a:Hpiezan a encontrar limitantr~s. 

En este contexto serían mi..nlirk'lS las razones para sostener que la 

organización rooperativa no pcxlría ocupar con éxito un lugar reelevante cg 

111'.l potencialidad de desarrollo del agro. 

Otro aspecto iJnt;ortante, es conservar la propia coherencia, la 
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cual se mantiene. 

Otro aspecto irr{xlrtantc para pxlcr conccpttldlizar a la coor...:~rativn 

en este sentido, r-s conservar su propia coherencia u to interno, .i.u i:xal S<2 

nuntienc <.."'Ua!ldo existe y se m:-i.nticne la a:.:rnun1dad dr:..' intereses, en e!:it:e {~ 

r~o del carrp¿!sinado. Cuando uno o varios ind1v1duus empit.!7...Jn a tener conflis_ 

tos a lo interno de la orguniza.cién C'CX:ip?rat i 1:a f.?Il cuanto a sus intercSf;!S -

individuales, la organización empieza a enfrentarse con ::;críos obsticulos -

en su operación las cuales conllevan a estancar.la, o en C!l peor de los ca-

sos a desapareccrla, ranpiendo los vínculos dC! solidaridad. 

Se requiere su~ar (!núíticarrente el sentido individualista de e-

pe.ración, ya que por conse<....L!.enciu natural del ser hurrnno, hund.tría los oro-

ce.sos de desarrollo ~xistent..es. 

Por otra parte, 11 lils cocpl.fativas han denostrado .su potencial C.'2. 

rro reforzadoras del sisteml en que se desc:urolla.n ( rsr.Jcl, CUba, Francia}. 

Pero en ~xico, ni esa función han cumplido cuando rrás, resultan un p:ilia­
lb8) 

tivo a la falt.a de empleo y n la raquítica distribución d? la riqueza 11
• 

"El proyecto coop&ativo rrexicano se ha declarado persistente,~ 

peéiado en el cambio social, abanderado de unrt utopía democrática e iguali­

taria". (69) 

(68) "Plan Nacional de Fcrrento Co ;>erativo". S.T. y P.S. 1980. Pág. 20 
( 69) Ibidan. Pág. 9. 
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En este sentido un proye<."to de nación es el juego entre los disti.!! 

to.s grupos de p:der y presión ~n el cual el cooperativism::i no ha encontra­

do accxnodo estable, ya que para unos aparece =ro un IDJdelo ineficiente, p.1-

ra otrOs CCflO una ínstrurrentación y operación su.rriarr.znte costos...1 y para otros 

mis =no una vialidad de desarrollo. 

Los antecedentes nos muestran que en apariencia del cooperativis­

mo, lvgra tCillar importancia en países en los cuales existe un proyecto de 

nación, claro y unitario. 

En fütlco por el contrario, r.o se ha dado o:ihesión ni estruc~ 

do un modelo específim del país que se desea, se M caído en severas con­

tradicciones al definir un proyecto de nación entre lo que se habla y lo -

que se lleva a cabo en fornu real .. 

En este contexto, el cooperativismo ha sido sólo una disfunciorm­

lidad tole.rada que responde a profundas espectativas populares de solidari­

dad y de mi'lindicación de la igualdad, en donde los diferentes grupos se 

identifican con la ideología c::iopcrativa, sin anbargo, políticrure.'lte consti 

tuyen diversificadas tendencias. 

Ante esta situación, aunada a las persistentes necesidades de tj,. 

f:O administrativo, contable fiscal y legal de las cooperativas las.han he-
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cho caer en un grado de ir:~cía funcional. 

Dentro de las llEtas y objetl vos que se deben buscar a base de ree.;?_ 

tructurar los proJram;.is ccoperati vos, buscando, entre otras cosas, capacitar 

a la estructura b<Jse vía el ap:>yo tanto del personal cono de las acciones y 

JMt.erial pedagógico, a la vez de a¡:oyurlas en forma directa en el aspecw -

admi.n.is trativo. 

En estos a::;p....~s se ha logrado algunos resultados f..OSitivo~, pero 

no el suficiente requerido ~r nu eficaz funcionamiento, se requiere no de­

clinar en los prop:5sitos coope.n1tívos, se necesit·..a de una constante luch"1 

en pro de consolidar 1~ oraanización C'CIOp'.::>rativa caro tal. 

El as¡;ecto educativo no es una simple necesidad, [XJr el contrario, 

se constítu)re caro lu espina dorsal del cooperativisnu, ya que. ti._::.nc in­

fluencia directa en cucstior.es de hábitos, aptitudes y que a la vez nos pc_E 

mi te llevar a efecto un análisis de la proµia realidad; al conjuntar tOOa 

esta serie de beneficios directos, vía la educación a:.operativa nos penníte 

mejorar la p:irte estructural del coopera.ti 'lÍsrrc curo tma fuente p:::itenc1al 

de organización. 

Se irrpl~ntaría un proceso inpcrtante • dardo cohesión a los paf. 

tíci¡ruites, logrando apuntalar la directriz cooperativa, ha de ser y Of>'rar 



en forma constante y carprcrretidd con el d..:-::;arrullo, pri.rrera, coro cccr:era­

tiva, después cr:rro cstrateq1a dt.:! dc•s.:i.!'."rotlo del r:-.Jr.9.:isino y del ,:i.qro rf):x1~ 

no y finalncnte contL"fl?la<la en un contcxt..o de des.:Jrrollo naci.cn..ü. 

Por" otra parte, se requiere conccptualizar ñ. l.:i.~.; CCCp::!r<:lti·.'.:is. D2 

esta forna y basado en la cxp-~rie11cia cJ..Z:l coot.12rar..i'.:i:::rro ,~n un ccn~2.:-:to in-

tc.rna.cional, se plantea a la ccopcrativa en un c::irr:p:J Je .i.cción i:.:.:_>[k:cf.f ico 

y limitado.. C.COrge Pauquet que fue! un clási~ del a:::x:p3ru.tivisno sci1al.'1ba 

que "frente =i las nuevas form::is del CJ.¡Jttal1s1ro y .1 Ld intervención crecie!:! 

re dt•l estado en la vida cconánica, el p:ms.:w;iento CL-or,;--~:-ativo no puede ~-;~ 

guir ligado a OJOcep::iones nacidas en el t:r.Jr.scurso <lel úl t.i.rro s.1gio, que 

ar:eros si conservan un valor de prcpaganc:ti e larental 'i cr.Je, pri"Ícticzur.entc, 

han dejado de guiar y de orientar las actividades del movimienco. El rrnvi. 

miento cooperativo Cl;ltá enparcntado a otros rrovim.icntos, nac1d'JS cctrü él, 

en los m-:..'Clios p::>pulares por. una acción de defensa. 'l de enuncip:ición. 

Se dü;tingue p.1rque su naturaleza y La condición misrrn de su sano 

desenvolvimiento es lu de no preocur:arse t.in1c.11rente iX>r la prcducción y di§. 

tribución de los bienes, sino también del hombre misno J' su ccnduc~: (-;o) 

B3sados en lo anterior, W.P. Wltkins señala que "algunas veces se 

dire que el co::iperativisno es un camlno nY:--dio. W que es cierto, en dcter-

núnada medida. Pero en rigor de verdad es una declaración in~leta, y~ 

( 70) George Fauquet. "El Sector Cco¡xorati va". Intercoop. l\rg<0ntina. Pdg • 
14. 
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pxeferiría ver en el coop:rativisrro una tercera dirrensión, la profundidad 

de un sólido no es un camino intemedio entre su larqo y su ancho, sino un 

tercer factor que -1e da su solidez, su cuerpo, .''. ( 71 ) 

Ambos estudiosos llegan a conceptualizar al cooperativisrro de se-

rrejante forrra, unificar su criterio, así Fauquet, establece que 11el coope-

r:ativislro sólo puede esperar y ocupar una porción del campo econánico, y dg_ 

~ a:nforma.rse con ca!![.x.u:tirlo con los sectores [.úblico y privado 11
, de igual 

fama, Watkins afinro. que "el verdadero lugar del ~rativisrro en la eco-

ncrn.ía rrOO.erna es encóntrür y establecer un carpraniso entre la planificación 

estatal y la libertad personal", afinrando admás que "se pudo haber evi1:!'! 

do lliÍs de un desengaño, aprendiendo de la dir«Cción cooperativa, caro la -

planificación, la libertad y la d<m:>::racia se pueden reconciliar ""tre -

sí". 172 l 

En el caso mexicano y debido principalrrente a intereses de grupos 

de podei;. han cortado la línea antes señalada por los escritores, ya que de 

hecln se enfrentan¡ chocan tiendas sindicale¿ cooperativas, enpresas sindi­

cales cmo enprr--...sas coo¡;erativas y así p:>r el estilo, lo que en este sentido 

lo nás conveniente y constructivo sería oontractar sus propias seme:janzas en 

tre todos y cada uno de los tipos de organización para que de alguna forna 

se encasillaran en rrodelos preestablecidos tanto a nivel legislativo caro 

{71) Dr. walter Prevss. "El Cooperativisrro en Israel en el Mundo". Centros 
de Estudios Cooperativos y Laborales. 1981. Pág. 64 

(72) Ibidem. Pág. 65 
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a loo planes y progranas del Gobierno l"eder:ü con el fin de i.nrenti vu un -

proceso. acorde a linea.m101tcs rrás dc,.:m:icciticos y creativos ~i.ra b.~lt:ment..1_E. 

los CCIJíl una sólida estructura 1t' dcsa .... >"Tollo soci.c"-eCCnánico del pais, coro 

lo demuestran las aldeas de Tlnlpir.alco y los :-bsh.3.vim israelitas. las CU...J. 

les se constituyen c:crno un ejenplo real de lag ¡xisibildindes del c-:ioperau­

viStD. 

Sin arbargo, es bien sabido qoo el ob1eu•10 de reconCéptmlizar 

al c:oope.rativisnn no es tarea. sencilla, es un qran cbstáculo, {X?l'."O a l'l vez 

un gran reto que se le necesita dar solución, que en rxx:as y sencillas pal~ 

bras pcxiría expresarse carn retortm.11.J.ción de L::i doctrina y l.a práctica del 

cocperativisrro de tal fonM que se exprese caro uro respuesta, tanto de las 

aspirnciones caro de las [X>Sibles opciatY'-5 de uno clase traOO jadora y expl2 

tada que se encuent.rn astiada de un sinfín de pro:resas y buenos augurios "'?. 

mo lo son la clase campesina y en s{ talo el sector aqrécola en M:hico. 

Se requiere de conjuntar. a todos y cada uno de los estudiosos del 

ccq:erativisrro que le inyecten una nueva faceta y proyección a esta, que 

se le taro en cuenta caro una ¡x:itencial escratc:qia de oLganiiación socio­

eo:Jnánica, cultural, etc., es¡;:eci.alm:mtc de las bases s.:>eiales de nuestro 

país. 

Una de las causas fundrurentales 9ue ·han activado el estancamiento 

del cooperativiszro en tt:éxico es que se le adoptó acríticamente, coro si ¡:or 
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el mismo pudiese solucionarse todos y cada uno de los problffikiS existente>. 

Esta fer.ro de no cuestionarse el coo~tivisrro con una visión crítica ha 

conlle•1ado a ver a este con desinterés .. 

que son: 

Se podrían encasillar a las coor;;erativas en cuatro grandes grupos 

1 ) Aquellas que cuentan con el reconocimiento y registro por P"f: 

te de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social. 

2) AqUellas que funcior.an sin registro, que incluso son mayor el 

núrrero de éstas que las que cuent.an con su registro .. 

3) Ccoperativas que accionan en forna óptíma en relación a lo e­

conómico y administrativo pero que dejan de lado los as¡::ectos 

educativos. 

4) Y finalmente, aquellas que cuidan el aspt.">Cto educativo pero 

funcionan en pocos beneficios econániC'OS. 

Volviendo al concepto fundarrental de educación propianente coo~ 

rativa, que es entre otros básicamente principios propios del oooperativi.e_ 

mos, aspectos administrativos, contables, operativos, ·legales y fiscales, 
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los cuales están es~te vinculddos tanto a nivel de integranteS coo­

perativos y diriqentes de las misnas. 

La educación oocperativa en México, 1arrentao1arem:e "° se ha 11~ 

vi>do a efecto, o bien se ha instaurado rru'.nimaJrente, lo cual ha traído una 

función asistaráticanente del coooerati visno. 

Basacbs en aspectos reales, =ro el anterior, se debe o::insiderar 

indispensable inplarentar o bien anpliar la educacioo cooperativa en los -

distintos sectores sociales, de nunera especial en ld clase· trabajadora, y 

en el caso de este análisis, al. cairpesino bajo los b"Upue5tos de benefi­

cio di.recto e indirecto, concientizar a las bases, esforzarse por revelar 

el bienestar <!'-'" podrían adquirir vía la cooperativa, dotarlos de informa­

ciái ~leta y veraz, explicarle que ti;.o de situación podrían aspirar. 

Se le debe cratizar a la educación cooperativa en objetives espe­

cífic:os, transfm:mar y fortalecer las actitudes y habilidades, estableci€J! 

do para tal fin Wl contexto integral a nivel genério::i y específico de la ~ 

realidad en que se vive, referirse a una estrategia cx:xnunitaria de acción, 

desarrollando la potencialidad estancada en el agro mexicano. 

Se debe sistematizar la experiencia loc,¡rada e instaurar un nuevo 

1!1ldelo cooperativo organi.zacional, se ha instituido de alguna forma la f~ 
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se de que las ccoperativas deben eduCi:t.X en la acción, que se traduce bási<=e 

mente en ser reflexivo fEXa que de esta se estructure una ed:ucación libera­

dora, sin embargo, dicha argu¡rentación se encuentra inmersa en ~tantes o 

bien en EXJSiciones academicistas, ya que 5e ~eja d".! lado las acc:iones en si 

caro instrt.nnn._nto esenci.:il..m:mte educauvo, limitándose exclusivdlTell.te al aa­

nejo propiode conceptos coop=rativistas. 

Resulta ~anplicado preguntarse cual sería la vía conveniente de 

~ducación cooi:erativa dirigida en específico al secter canpesino, precisa­

rrente pot iu correlación existcnt:e entre éstos que en un tiert'{Xl fuertenente 

activistas y que en nuestros días se expresan con un grado mayor en cuanto 

a su capscidad analítica y cuestionable del pspel que jugaron, el que joo­

gan y jugarán en el contexto nacional = grupo potencial. 

Es carpletarrente nornu l, que al ingresar el carrpesino a un pr~ 

so =perativo que no le reditúe beneficios directos y estables, acabara, 

lógicamente, pensando que la CO'.)perati va no es, en cuanto a sus necesidades 

un proceso el cual deba preferir y que mini.mamante le servirá todo un pr~ 

so de educación doctrinaria. 

Se requiere una visión y acción co:nprmetida con el espíritu COQ 

perativista, que se profundice en la labor educativa ele alto nivel y a lar­

go plazo. 
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Se. cuenta. en el contexto ccoperut:i.vom rtéxico con mínirra capaci­

dad de instn.:rrentas p::-daqé.gicos, 1;;.n algunos casos se e.xp:me que es debido a 

la carencia de recusas y ticm[XJ dedicado a tal fin, t=ero en esencia rcaln'C.!!_ 

te lo que suced12 aunado a estas carencias, e:::. que o;::xiste wia gran insE!guri­

dad que se tiene, p::irque no se conoce real y prof~nt.e, la orqanizac1ón 

cocp;arativa. 

En este sentido se requiere concientizar, discutir diferen~es pti!! 

tos, ent:ablar diálogos construc.tivo!j, analizar las diferentes actitudes y 

aptitudes, refle:-:ion.:u en bdse a análisis profundos, i.nform:irse p-3.ra que en 

forna precisa y enérgica se motive e incentive a los diferentes grup:Js a -

constituir COOpP.rati vas. 

Se rc..-quü.:re d<~iinear e interrelacioP.a.r tedas y cada uno de los -

elerrentos en un ~roceso fornBt.:ivo df1 CQ.JP-:?r.Jt.ivas, primeranente dr.:linear 

las actitudes basas en una profundu cat-..J.<.:itación tL~11ica, .:ma11z.ando tc:<lo 

un a:mtexto que las cnvm'.!lve '2n E.arma real, de esta forma_ englobarlas en 

tr(;;!S diferentes dirrcnsiones: or->erativa, or.ganizativu, social y políticame~ 

te. Al operar líl. coop.:=rativa para avanzar encontrando nuevas alternativas 

prácticas y tt..'Óric:is se nt..~sita ccntcxt:i:il izarlo y criticarla. 

El asp::--cto rretodológico, es también de suro. Íin(;x:lrt.anc.ia, ya que 

se trata prnriairente de allegarse de los rredio ¡;ara el lo:¡ro de los obj~ 
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ti vos. Carn estrategia se requiere configurar los aspectos organizativos, 

educativos, así caro el aspecto econánico que al evaluarlo ed base a as~ 

tos externos de L:. propia a.:ioperativa nos pe.nn.itan alcanzar un nivel deter­

minado de experiencia acumulativa, sería un tanto una autoovaluación de los 

planes y programas elaborados, a través de un análisi.s profundo y sistenrit_j,_ 

co en teda lo concerniente n lu propia acción y operación de Ll coo~rativa 

a lo in terno y externo de ésta . 

ra experiencia nos ha de:rc:3t..rado que en M:!xico se ha ca.ído en se­

rias deficiencias que van desde los rrétcdos de análisis y programación hasta 

las de carácter cstratéqico operativo. 

~.,txo de éstos, Be puede señalar objetivos irreales planteados 

que dejan aspectos fuera del contexto en los cuales debieran estar contffil­

plados, otro es que se plantean objetives insUficientcs a las necesidades,. 

no se adecuan los objetivos v los tredios. 

El pr¡¡gmat:ismo oficial y pr~v<:l<lü que sólo se ban ocupado de las 

cuestiones financieras y administrativas que distan mucho de la realidad 

diaria de los cooperativistas campeslllos, la práctica política que se tia 

implanent.ado ha ido transfigurando a 1" cooparativa en un inst:n>rento de -

apoya, relegando su potencialidad propia cario posible constructora de un -

nuevo orden social • 



Se t"O:'.{Uiere de una profu.,d..1 'JL1iÓn de farento y prorcción de las -

~ativas que ~e base c&:.nci.11..m:mte 1~1 i.den:ific.:ir, pr~ro 'i dar respue§. 

ta a las necesidades del c:arrp.;sino, cstl.L1ctl!r1ndo un fcri!t2nto real coop~rati­

vo en su inicio, consolidación , gestión pr,ict1CJ. y su interlccución social.. 

Por otra parte, al hablar de la. educac1ón rolitica a tru~·és de lus 

CCX{Jerativas, estl! tip:> de acción ¡::olitica que se sobre-entiende se manejan 

dentro de éstas, es el propio eji:?rcicio del p:xlcr a 10 int•:.:rno de las coo~ri:_ 

tivas con la particulariciad de ser cambiante, que se limite el propio eje.re.!: 

(arcnr.e t.anto la preparación del grup:. ccoper.:itivo en su lucha interna [Xff 

aCC'.X!er la diligencia, se rcq..lit?re una ;J.c:ción C'duc.at.iva que p:ilitice y rrot.b, 

ve a la acción cooperativa entre sus mimbras, a lo interno. 

Ahora caro c..ooperativa pueden llevar a efe..-to su acción y partic!, 

pación política en forma =rdin11da buscando y delineando los objetivos ":?_ 

pecficos de su objeto socfol. 

En síntesis, a través de la acción g:}ucativa política.rrente enrj­

qucce la potencülidad de la coopcr<ltiva, par11 el 103ro d" lo anterior la 

acción política debe ele ser bastü y extensa de forna que produzca los ef"!:O 

tos necesarios. 

Existen variados factores que han estancado el desarrollo cooper~ 
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tivo, que incluso han sido sefulado3 p:J"r los propios socios ~tivos, 

loo cuales saben a ciencia cierta de éstos, ya que los viven o bien los han 

vivido. 

Did'x.ls factores se traducen en preguntas expresas, caro el <le d~ 

finir cuales oon los irecanisnos informales que pcdrían coadyuvar al agru~ 

mienta crurpesioo t?n cooperativas, no existe en realiác1d una definición c1~ 

ra al respecto o bien de que forma ¡:xxlría propiciarse dicha afiliación. !)e 

igual forma cuales son en realidad los obstáculos que se antep:Jnen a L:i d!_ 

náaJ.ca C'CX:lperativa, el cc:rro se puede esra <...""Onscrvar un proceso ret.rool.i.rre..!l 

tario hablando desde un enfoque sistánico, la cooperativa, les estilos y 

acciones que fanenten la confortt°k"1ción cooperativa, encontrar a la vez los 

rrecanisll'Os metodológicos educativos instrtm?ntados exprcsarrcnte pira el 

carrp:i. 

La relación entre el campesino y la coopera ti va puede dislumbra~ 

se desde diferentes ángulos =ro el financiero, el de capa::itació:i y el de 

participación, los tres anteriores por: ser destacadc~ en dicha relación. 

Desde el aspecto financiero, el campesino se enCuP..ntra inmerso 

dentro de una esfera que no le pennite vislumbrar claramente el mundo ex­

terno que le rodea, P"'-t'O con una gran ventaja que le acarrea este aisla-
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miento, conocer a la r-erfecf'ión su terreno con una gran capacidad en este -

aspe<.-"to, conoce sus propics límit.ic!S y alcances lo que lo vuelve resisten.te 

ante procesos elaborados en bu.se a la i.iprovisacíón y mal conformados. 

En este sent1ao, cuando al canpesíno se le hace notar las necesi­

dades del ap:JyO financiero se encuem.:ran ante dicha alterna ti va con ci~r·;:.a 

rrcde.ración, ya que par.a éstos el dinero nocs clobjet.o de acumulaci.ón, ni sl_ 

quiera la condición indisp?nsable de sur:ervivencia, y no es tanto que no e§_ 

tén concientes que por m:rlio de éste pueden adquirir los insunns nei=esarios 

para su propia sUbsistencia, es simpknr,)..nte que tienen una vis..i.ón diferente 

de lo que es el dinero, definen precisaimnte porque p;:¡r ,;,jarplo no lo ven 

con la visión de los graneles banqueros. 

El carrpesino sabe manejar las acciones propias del canp'.1 caro L> 

siembra, el riego, el cuidado de la sierrbra / la oosech.1.., pero no s:al:>E!n ad­

ministrar lo que en última mstanciit no produce el campo que es propiruren­

te el dinero. 

Es bien sabido que las cooperativas OJlíll?"Sinas necesitiln de gr"!} 

des apoyos de tipo financiero ya que el sistema soci0-€com:inico, en el cual 

se encuentra, ha hecho deplorable su nivel y calidad de _vista, se encuen-­

trd desprovisto de autosuficiencia financiera, el ~sino esta inhabilite_ 

do ¡::or desarrollarse. 
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Si requiere de fiJ=ciamiento pero no al estilo de la industria. 

Para el cart!fesino el dinero sólo es ~u::-te de un proceso que se fi!l 

ca en el t.?:abaJo y se desarrolla en la prcpia convivencia, el c.:.-ul'.p.:!5ino no 

está en capacidad de trabajo, por el contratio lo ofrece. El dinero sólo -

tiene un sentido pa.Gl ellos, adquirir lo que está fuera de su cammidad y -

que de alguna fot1'1."i ~rtante se le hn impuesto d~':sde el exterior. 

El campesino aún conserva su espíritu de t..rubaj·'J y conviv1~ncü1, 

de les cuales han obta.··udo incluso beneficio, otro tip:J de c:co~rativas. 

tihora bien, el angulo de la relación ~ino-...-ooperativos, prlh­

piarrente lo qua rcspec-a a .La ':'."'.apacitación. 

La capacitación del campesino deW..: de ser diferente a lu cap.:icit;,2 

ción que se i..mpa.cte en las ciudades. El c:impe.sino arrende aspec"t.os concn:­

tos, los cuales generaliza, deja de lado, o de (XXX? le ~irven los l ib'coz, -

las estadísticas, etc. , ya que no son el erren tos cercanos a su realid..id. 

El capacitador campesino, difiere al c..-=tpacitador citi.ldino,. ya que 

usan rrétodos y sistemas, e inchmo difieren en los recursos pedagógicos~ 

En la cooperativa campesina: se deben tener conoc:imient.os, por e-
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jattJlo de contabilidad, p!ro oo al grado que se L-nrnrt¡.:! en l:is g1~ndes tmi-

vcrsidadcs, scnciltarr.r:mte porqt;c l:'.S inor...crunt.a, así m1s1no ~~n L1 DX'[..A.:r.J.tlva 

1;rurp?-<iin.:""l Be r'->t:i'Uicre aprender técnic"J.s de> projui.:ción, cc'1...-rciali:<Jción, .:i.9_ 

rninistr.J.cit)n interna, entre otras t1~r--nü:;:!:-;, [.f:•ro no a un ru·:.~l .;ofi3t1cado, 

se requiere cnpac.ttar pero en forrrn c."T ... m~.:er.icntc.0:, :nn cm~pl 1c-..:1c1or.0s que en 

vez l'.1'.:! obti::•ncr resultados falmlosc.:; a corte pl.:.izo s.~ ir:st.rurr .. ·mtc ;IDa capaci:_ 

t.Jción acorde al nivi::!l de asinulacióo, l.:i cual ~~n forrrd. p:mL:it.im V<lyu sup_..=. 

rándose y en ese na:fY"'Jlto si capacitar con t{;cmc.ir. inno•,adoras y sofistica-

dan. 

I.D anterior no es pre::isan~ntc una capacitdción escueta, limit.ad2"t, 

¡::oc- el contrario la meta es peder llegar d esos niv1?les d-c: .:ilta sofis.tic.:i­

ciéo, pero esta debe ser ac:cionada en adecuación al avRnce del ccntexto cul­

tural del ~ino. 

Firulnr.:>nte, '..líl tercer prvbl!3l\1. es el á:iqulc de la ¡xirticip.:lciéin, 

did!O problerra es ev1denti.~ '2n las o:xP'.ffati•1as camr,>.::.;inns. 

Resulta difícil entender que.. el carnpesino no si: apropie de: teda e.§_ 

te ti¡;o de ide.a.s que se han maneiado en este trabajo. 

El campesino sitúa a la C!)Qperativa en un esEJ.."lcio inexplorado que 

lo sitúa a lo externo de su propio mundo, y no precisan-tente p:Jrque la coa~ 
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ración propianente le sea ajena, ¡::or el contrario, si alguien sabe de COO[~ 

ración y solidaridad es preci;,,:i.'ílúntf-"! el campesino. Al camp-.:isin<J se le pre­

senta al O'.X)pe.!'ativisrro caro un asp~'Ct.o sumame.nte c..uuplejo, t...mto de rE.'quis.!_ 

tos y organigr¿:¡rn:1s que es1 form:i. cu.si irurr_'tliata lo a_"rnrre c.'On cunpleta precau­

ción /:usta lograr desarticularlo. 

Cu ... "indo un campesino logra ~~n su propia cultura e idiosincrac1a a 

contextualizar al o:xJp~ativisrro se la apropia hasta llegar a tanarla ce­

rro parte de su propia vida, inc. .. ""Oq:or.ándola a su eStJacio vital no dc.sarraig,'Í!:! 

dala aunque la prop.ia organizac:ión COGp?rativa dt.:!sapar•:!Lca. 

El ángulo de participación :-!o i::s pr1::...:1silirU1tr: Llel1nútar las fwici~ 

ncs y el reparto de labores. E.st.1 en la línea de la. apropiación de !iignif_i 

ficados. 

En la m..."=><lida en los esfuerzos JXJr evidenciar a la coo~rati.va caro 

algo r:otencial.rrcntc signific.:i.tivo p .. .-rra la vid.J. diaria será EL'Wctamente igual 

al desarrollo de la par:icip."Jción del camf~sino en a:op<2rativas. 

tos rocrnentos coyunturales de crisis propiililEffte que se viven en -

~ico y en el mundo no nos p~rmi ten dar el l.uio de: d~j.:ir u un ludo o ilt:!OO§. 

preciar esfuerzos. Las COJ[F;?rrl.tivas c..4rq;:csin.is existen y cada día sen más, 

pero hace faltil redefinirlas, apreciar su· real significado y potencialidad 
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c:aic una alternativa viable del campesino, de la agricultura y términos g~ 

rales del desarrollo del país. 

No es posible sc.>guir tenierrlo una actitu:l pasiva y estar matando 

p::x:n a p::co el rrovimiento ccope.rativo, se requieren síntesis, rectificar el 

camino. 
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